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Presentación

La Universidad Abierta Interamericana ha planteado desde
su fundación en el año 1995 una filosofía institucional en la
que la enseñanza de nivel superior se encuentra integrada
estrechamente con actividades de extensión y compromiso
con la comunidad, y con la generación de conocimientos
que contribuyan al desarrollo de la sociedad, en un marco
de apertura y pluralismo de ideas.

En este escenario, la Universidad ha decidido empren-
der junto a la editorial Teseo una política de publicación
de libros con el fin de promover la difusión de los resul-
tados de investigación de los trabajos realizados por sus
docentes e investigadores y, a través de ellos, contribuir al
debate académico y al tratamiento de problemas relevan-
tes y actuales.

La colección investigación TESEO – UAI abarca las
distintas áreas del conocimiento, acorde a la diversidad de
carreras de grado y posgrado dictadas por la institución
académica en sus diferentes sedes territoriales y a partir
de sus líneas estratégicas de investigación, que se extiende
desde las ciencias médicas y de la salud, pasando por la
tecnología informática, hasta las ciencias sociales y huma-
nidades.

El modelo o formato de publicación y difusión elegido
para esta colección merece ser destacado por posibilitar un
acceso universal a sus contenidos. Además de la modalidad
tradicionalimpresacomercializadaenlibreríasseleccionadas
y por nuevos sistemas globales de impresión y envío pago por
demandaendistintoscontinentes,laUAIadhierealaredinter-
nacional de acceso abierto para el conocimiento científico y a
lo dispuesto por la Ley n°: 26.899 sobre Repositorios digitales

11



institucionalesdeaccesoabiertoencienciaytecnología, sancio-
nada por el Honorable Congreso de la Nación Argentina el 13
de noviembre de 2013, poniendo a disposición del público en
forma libre y gratuita la versión digital de sus producciones en
elsitiowebdelaUniversidad.

Con esta iniciativa la Universidad Abierta Interameri-
cana ratifica su compromiso con una educación superior
que busca en forma constante mejorar su calidad y contri-
buir al desarrollo de la comunidad nacional e internacio-
nal en la que se encuentra inserta.

Dra. Ariadna Guaglianone
Secretaría de Investigación

Universidad Abierta Interamericana
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Prefacio

OSVALDO BARSKY 1

Este libro es una adaptación de la tesis doctoral en política
y gestión de la educación superior, defendida el 1 de abril
del 2022, en la Universidad Nacional de Tres de Febrero
(UNTREF) por Hernán Bressi. Está centrada en la crea-
ción de la Universidad Obrera Nacional en el año 1948,
mediante la ley n.º 13.229, que sería puesta en marcha en
el año 1953.

La riqueza de la investigación de Bressi le ha permi-
tido, con material de primera mano, estudiar los distintos
factores que confluyeron en esta creación institucional, en
un contexto nacional de fuertes conflictos alrededor de
los procesos universitarios, producto de los álgidos enfren-
tamientos políticos entre las nacientes políticas educati-
vas peronistas como parte de su proyecto de país, y los
encarnados por sectores importantes de los profesores y
estudiantes de las universidades nacionales tradicionales,
alineados con partidos políticos de oposición.

El autor nos dice que, en el ideario colectivo de un
importante sector del peronismo y del movimiento obrero,
influenciados por el ethos y la propaganda oficial del pero-
nismo clásico, hay voces que proclaman como ejemplo y
estandarte de universidad del trabajo técnico a la Univer-
sidad Obrera Nacional (U.O.N.). Por eso, en este libro, se
aborda la reconstrucción del proceso histórico naciente
de las políticas educativas peronista y su impacto en el

1 Director del Centro de Altos Estudios en Educación (CAEE) de la Universidad
Abierta Interamericana.
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proyecto de país que los peronistas llamaban de la “nueva
Argentina”.

Confluyen aquí, según el autor, diversos procesos que
tener en cuenta. Por un lado, como antecedente de la crea-
ción de la Universidad Obrera Nacional, destaca el pro-
yecto pensado por la Iglesia católica en 1919 en los docu-
mentos relacionados a la actuación social de la Iglesia, en
ocasión del lanzamiento de la Colecta Pro Paz Social, orga-
nizada por el Episcopado Argentino a partir de la institu-
ción de la Unión Popular Católica Argentina. Allí, mediante
la universidad obrera y el instituto técnico femenino, se
planteaba combatir tanto la incompetencia profesional del
trabajador, cuanto los riesgos que para la mujer constituía
su inferioridad como operaria.

Por ello se analiza la importancia del nacionalismo
católico que había tenido creciente relevancia en la socie-
dad argentina durante las primeras décadas del siglo XX,
con peso en el gobierno de Uriburu de 1930, para adquirir
alta influencia en los sectores militares que instrumentan
el golpe de Estado del 4 de junio de 1943, presencia que
permitiría obtener de las autoridades golpistas el decreto
n.º 18.411/43. En sus fundamentaciones, se reivindica la
nación católica en la historia constitucional del país, que,
según esta visión, es clara desde las constituciones previas
a la de 1853, en el preámbulo de esta, en el carácter obli-
gatoriamente católico del presidente y el vicepresidente,
en el juramento de ambos sobre los Santos Evangelios,
y en las obligaciones del Congreso de promover la con-
versión de los indios al catolicismo. Por ello, decretaba
que, en todas las escuelas de enseñanza primaria, luego
de la primaria, secundaria y especial, la enseñanza de la
religión católica sería impartida como materia ordinaria
de los respectivos planes de estudio. Que los docentes
serían designados por el gobierno, que los nombramientos

20 LA UNIVERSIDAD OBRERA NACIONAL



debían recaer en personas autorizadas por la autoridad
eclesiástica, y que los programas serían aprobados por el
gobierno de acuerdo con ella. El decreto alcanzaba tanto a
los colegios dependientes de las universidades nacionales
como a las escuelas dependientes del Consejo Nacional de
Educación. También se creaba la Dirección General de Ins-
trucción Religiosa y la Inspección General de Instrucción
Religiosa.

Según Bressi,

el nuevo gobierno iniciado el 4 de junio de 1943 veía la necesidad
de pensar la patria a partir de las jerarquías naturales sociales
y políticas dadas por la experiencia histórica verdadera del país
sobre la Iglesia de Cristo, y de un sistema de educación supe-
rior bajo un enclave cristocéntrico, patriótico, tradicionalista y
jerárquico. Dentro de este esquema cosmovisional, la cuestión
de la enseñanza religiosa era central para el establecimiento de
la Argentina católica. De acuerdo a los distintos documentos
oficiales del G.O.U. y los diferentes discursos de Perón sobre edu-
cación superior y de otros miembros importantes de los gobier-
nos militares o peronistas, los objetivos para edificar un nuevo
sistema de educación superior alternativo al reformista debían
ser concebidos bajo una programación de educación superior
flexible y activa, que reestableciera la universidad a la metafísica
y rehabilitara la inteligencia del ser, para evitar aún más el con-
flicto ya existente con la universidad reformista y el movimiento
estudiantil en general2.

2 En un acto organizado por las Vanguardias Obreras Católicas el 28 de junio de
1943, Perón señaló: “Señores, celebro tomar contacto nuevamente con la Fede-
ración de Obreros Católicos y, especialmente, con los Vanguardistas Obreros
Católicos. Siempre ha sido y es para mí un placer extraordinario acercarme a
los hombres que trabajan, pulsar sus necesidades y la grandeza de las almas
sencillas, máxime cuando ellos obedecen a esa doctrina en que hemos desarro-
llado y ampliado nuestra alma los católicos. En mi doble carácter de católico y
de soldado, aprecio este presente que colma todo mi orgullo de secretario de
Trabajo y Previsión y de soldado. Agradezco especialmente a los obreros católi-
cos. La República Argentina es producto de esa colonización y de esa conquista
hispánica que trajo hermanadas a nuestra tierra en una sola voluntad, la cruz y
la espada. Y en los momentos actuales parece que vuelve a formarse esa extraor-
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Provenientes del nacionalismo católico, los interven-
tores-rectores de las universidades nacionales entre 1943
y 1945 desarrollaron planes de normalización institucio-
nal de la universidad reformista para eliminar el gobierno
tripartito, reformaron los estatutos de las seis universi-
dades nacionales y prohibieron y clausuraron los centros
y las federaciones estudiantiles, como la Federación Uni-
versitaria Argentina. Dados los cambios producidos en el
gobierno militar por el resultado de la Segunda Guerra
Mundial, estas políticas fueron eliminadas. Pero el triunfo
electoral de 1946 determinaría nuevas intervenciones a las
universidades, pero ya para facilitar políticas con el sello
propio del peronismo, a través de la Ley Universitaria n.º
13.031 de 1947.

La sanción de esta Ley Universitaria fue la primera
desde la Ley Avellaneda. Eliminaba el principio de autono-
mía universitaria, y la designación de profesores y rectores
pasaba a ser potestad del Poder Ejecutivo de la nación, de
una terna de candidatos elevada por la universidad, previo
concurso de méritos, aptitudes técnicas, títulos antece-
dentes y trabajos. Según Bressi, el corpus jurídico que dio
cuerpo a los fundamentos dogmáticos del sistema de edu-
cación superior peronista se vio fuertemente influenciado
por el nacionalismo católico e inspirado indirectamente,
pero no exclusivamente, en el modelo universitario del
cardenal Newman.

Las acciones del nuevo gobierno tendieron a continuar
esta línea de apoyo a la acción de la Iglesia. Cuando los
nuevos legisladores trataron el decreto que había estable-
cido la enseñanza religiosa con la finalidad de confirmarlo
o derogarlo, se produjo una larga batalla parlamentaria,
y una movilización masiva de los miembros de la Acción

dinaria conjunción de fuerzas espirituales y de poder que representan estos –los
dos más ilustres– instrumentos de la humanidad: el Evangelio y las armas”.
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Católica, que presionaban en los debates. Cuando a su tér-
mino ella fue ratificada, los miembros de la jerarquía ecle-
siástica concurrieron a la Casa de Gobierno para agradecer
al gobierno. También favorecieron a la Iglesia el incremen-
to de los salarios de personal eclesiástico tradicionalmente
pagados por el Estado, una duplicación del número de
cargos pagos y múltiples subsidios para peregrinaciones al
extranjero y obras edilicias. Estas medidas se complemen-
taron con las que limitaban la acción de los otros cultos,
especialmente los protestantes, a través del recientemente
creado Registro Nacional de Cultos.

Pero, ya afianzado el nuevo gobierno, comenzaría un
creciente proceso de diferenciación con la Iglesia por el
control ideológico y político del proceso en curso. Un pun-
to visible de este fue el contenido de la nueva Constitución
de 1949. En agosto de 1948, el Congreso dictó la ley n.º
13.233 para reformar la Constitución. La Iglesia confiaba
en que se incorporarían al texto legal los temas de la ense-
ñanza religiosa, la abolición del patronato, la indisolubili-
dad del matrimonio y la declaración del catolicismo como
religión oficial.

Se pensaba que, al ser el principal redactor el Dr. Artu-
ro Sampay, constitucionalista ligado a los grupos católicos,
ello se facilitaría. Sampay, de origen radical, se vinculó
a FORJA y desde allí se integró al movimiento peronista.
Fue un gran impulsor del constitucionalismo social3. Estre-
chamente vinculado con el gobernador de Buenos Aires,
Domingo Mercante, el desplazamiento de este último en
1952 provocó el exilio de Sampay, que escapó disfrazado
de sacerdote a Bolivia y luego a Uruguay.

3 El constitucionalismo social es un movimiento universalista para que se defien-
da y promueva la incorporación a las constituciones de los derechos socia-
les que tuvo su inicio con la sanción de la Constitución de México de 1917, a
partir de la Revolución mexicana.
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Pero esta alianza inicial con la Iglesia católica, que
permitiría garantizar el triunfo en las elecciones de 19464,
empezaría a resquebrajarse, y en la Constitución de 1949
no se incorporaron las aspiraciones planteadas por la
Iglesia. Sí, en cambio, se incluyeron en el preámbulo las
“tres banderas” justicialistas. En 1951-1952, la doctrina del
movimiento fue declarada Doctrina Nacional. A medida
que se afianzaba en el poder, Perón dejaba de presentarse
como continuador de tradiciones preexistentes y aparecía
como la única entidad política capaz de romper con tales
tradiciones. Dentro de ese marco amplio, comenzó a desa-
rrollarse un nuevo discurso religioso oficial, el “cristianis-
mo peronista”.

A partir de la construcción de poder que Perón desa-
rrolló implacablemente desde la Secretaría de Trabajo y
Previsión, además de diversas medidas que beneficiaban
materialmente a los obreros, su acción se concentró tem-
pranamente en la capacitación5.

4 El 15 de noviembre de 1945, la Iglesia dio una carta pastoral “sobre los deberes
de los cristianos en el momento actual”, que fue leída en todos los templos
católicos. Sin mencionar en forma expresa a partido político o persona alguna,
se indicaba que los católicos tenían el deber de no votar por quienes incluían en
sus programas propuestas contrarias a la Iglesia, tales como la separación de la
Iglesia y el Estado, el divorcio, la supresión de la fórmula religiosa en el juramen-
to o la secularización escolar, por lo que era evidente que les quedaba excluida
la posibilidad de votar por la Unión Democrática, a la que adherían partidos de
reconocida raigambre laicista, en tanto nada se oponía a que lo hicieran por la
fórmula Perón-Quijano. Esta última, en las elecciones del 24 de febrero de 1946,
obtuvo la mayoría de los votos.

5 Así, durante el acto inaugural de los cursos de perfeccionamiento para obreros
adultos el 24 de julio de 1944, planteaba: “La inauguración de más de 60 cur-
sos de perfeccionamiento para obreros adultos representa para la Dirección de
Aprendizaje de Menores el primer jalón de esta obra, que ha de capacitar en
el futuro a la industria argentina. Cuando nos demos realmente cuenta de las
posibilidades de la industria en nuestro país, frente al triste ejemplo del obrero
improvisado en la industria actual, impuesto por las necesidades creadas por la
situación bélica, debemos pensar en el futuro de la misma, ya que puede plan-
tearnos problemas extraordinariamente serios como para que la descuidemos.
En las actuales circunstancias, la industria del país puede defenderse racional-
mente con cualquier recurso, en cuanto a la mano de obra atañe. Pero, en los
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Fueron relevantes los aportes de un alto funcionario
del Departamento Nacional del Trabajo, el jurista catalán
José Figuerola (1897-1970), en la construcción del primer
modelo social peronista. Designado en la Secretaría de
Asuntos Técnicos por el presidente Perón, redactaría el
primer anteproyecto gubernamental de reforma constitu-
cional, finalmente desechado. Señala Bressi que, dentro
del Primer Plan Quinquenal (1947-1951), forma parte inte-
grante de él un capítulo entero sobre la cuestión univer-
sitaria por ser un tema de interés estratégico para el nue-
vo gobierno por considerarla una herramienta clave para
la formación de mano de obra altamente calificada que
diera fundamento a la Argentina industrial. Su objetivo
en materia universitaria era nacionalizar la universidad e
incorporarla por medio de un paquete de medidas estruc-
turales integrales a la Argentina industrial al posicionar a
la industria liviana, pesada y científico-técnica al servicio
del fortalecimiento espiritual y material de la nación.

Durante la gestión peronista (1946-1955), el circui-
to de formación técnico oficial alternativo al reformista
giraba en torno a los cursos de perfeccionamiento de for-
mación técnica nacional y las escuelas de fábrica. Estos
comprendían tanto el nivel primario (cursos de preapren-
dizaje, misiones monotécnicas), como el medio (incluye
las escuelas-fábricas y escuelas industriales de la nación)
y, posteriormente, se extendieron hasta el universitario
con el surgimiento de la Universidad Obrera Nacional.
Para 1948, las viejas escuelas de fábricas quedaron bajo la

días venideros, solo podrá competir con las demás industrias del mundo con
una mano de obra suficientemente capacitada. De otra manera, la solución que
se dé a los problemas que plantee la industria será solamente parcial, e impon-
drá una protección a la industria que será totalmente contraria a los intereses
de esa industria misma”. En esta reunión se constituyó la Comisión Nacional de
Aprendizaje y Orientación Profesional.
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órbita del gobierno por medio de la Comisión Nacional de
Orientación y Aprendizaje Profesional.

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial y fortalecerse
en el país el desarrollo industrial público y privado, la
formación de recursos humanos calificados alcanzó alta
preeminencia6. Dentro de ello, se inscribió el proceso de
creación de la Universidad Obrera Nacional. El ingeniero
Pascual Pezzano, profesor de Tecnología Mecánica de la
Escuela Industrial Otto Krause, visitó en Europa distintos
politécnicos y elaboró un proyecto de creación de un Insti-
tuto Técnico Superior para los egresados de la escuela que
quisieran continuar con estudios en su especialidad. En
esos años Ingeniería se estudiaba en la Facultad de Cien-
cias Exactas, y los egresados de escuelas técnicas debían
rendir 17 materias de equivalencias en los colegios nacio-
nales. Pezzano proponía crear un curso de nivel universita-
rio de 5 años de duración con horario vespertino para que
los técnicos pudiesen alcanzar el diploma de ingeniero sin
dejar de trabajar.

Bressi indica que, desde el primer día de su gobierno
en 1946, Perón confeccionó un modelo de crecimiento
económico sustentado en la expansión industrial, en el
mercado interno y en la redistribución de ingresos, con un
Estado presente y activo en alcanzar la capacitación huma-
na y profesional del desarrollo humano integral del estu-
diante-obrero. Las aplicaciones de estos principios, más
las políticas públicas educativas de gratuidad y el ingreso
irrestricto, fueron centrales en la confección, organización
y gestión de la Universidad Obrera Nacional como ejemplo

6 Esta estrategia industrialista encontraría un gran apoyo en el “Grupo de Alejan-
dro Bunge”, que planteaba políticas educativas de formación técnica orientadas
al desarrollo de las industrias naturales que contemplaran las necesidades de
consumo interno, y cuyos excedentes por dotación de recursos locales, cuando
fueran competitivos, serían orientados al mercado externo.
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de política educativa de formación técnica peronista. Como
consecuencias de estas políticas, el sistema de educación
superior argentino sufrió durante el período 1946-1955
una creciente aceleración de la matrícula universitaria que
se prolongaría hasta finales de la década de los cincuenta,
que afectaría cualitativamente a la infraestructura univer-
sitaria con el ingreso de nuevos actores sociales, que hasta
ese momento no habían tenido acceso al sistema de edu-
cación superior. Otros autores, como Graciela Giménez,
reducen la importancia de estas políticas en el crecimiento
de las matrículas, señalando que fueron producto sobre
todo del gran crecimiento de los egresados de las escuelas
secundarias, como consecuencia de los cambios sociales
producidos en el período analizado.

El autor señala que la Universidad Obrera Nacional se
creó en el año 1948, con la ley n.º 13.229. El 3 de mayo de
1948, se dio a conocer públicamente el proyecto de crea-
ción de la Universidad Obrera Nacional. Su objetivo era
ofrecer a los integrantes de los sectores obreros industria-
les una opción efectiva para la realización de estudios uni-
versitarios, para que la industria nacional fuera “dirigida
por técnicos argentinos y realizada por obreros argentinos”
y que los trabajadores lograsen “escalar posiciones que les
fueron ordinariamente negadas” (Honorable Cámara de
Senadores, Diario de Sesiones de Mayo de 1948). Entre los
objetivos figuran los siguientes:

a. Proporcionar a la industria técnicos competentes y
especializados y facilitar a los obreros el acceso a
superiores condiciones de vida y de trabajo y la capa-
citación necesaria para el desempeño de actividades
de mayor responsabilidad en el orden técnico.

b. Dotar al obrero de los conocimientos fundamentales
indispensables para abordar ulteriormente el estudio
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de disciplinas científicas técnicas superiores que inte-
grarán el plan de enseñanza de la Universidad Obrera
Nacional.

Entre sus finalidades estaban estas:

a. La formación integral de profesionales de origen obre-
ro destinados a satisfacer las necesidades de la indus-
tria nacional.

b. Proveer la enseñanza técnica de un cuerpo docente
integrado por elementos formados en la experiencia
del taller íntimamente compenetrada de los proble-
mas que afectaban al trabajo industrial.

c. Actuar como órgano asesor en la redacción de los pla-
nes y programas de estudio de los institutos inferiores.

d. Asesorar en la organización, la dirección y el fomen-
to de la industria, con especial consideración de los
intereses nacionales.

Sus características principales fueron la enseñanza
regionalizada, lo que iba en contra de la centralización
y homogeneización del sistema educativo argentino, una
orientación didáctica orientada hacia la formación integral
de profesionales de origen obrero (el ingeniero de fábrica),
los horarios de clases vespertinos para facilitar esto, las
clases de tipo seminario y de asistencia obligatoria, y tra-
bajar en industrias o especialidades que se enseñaran en
la universidad y una revalorización de los saberes políticos
de la clase obrera, expresado en el “saber hacer” en con-
traposición al “saber decir” de los doctores e ingenieros
formados en la universidad tradicional y en el hecho de
que un obrero podía ejercer un cargo directivo dentro de la
universidad.

En su clase magistral del 17 de marzo de 1953, al
inaugurar la Universidad Obrera Nacional, el Gral. Perón
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retomó su doctrina acerca de la cultura, la ciencia, la ins-
trucción industrial y la virtud ciudadana. En su discurso,
manifestó las ilusiones que venía madurando desde los
tiempos de la Secretaría de Trabajo y Previsión. Marcado
por las críticas que en el ambiente profesional y uni-
versitario había desatado la creación de una universidad
que tenía solo una disciplina y que además sesgaba por
una clase social la composición del alumnado, expresó en
dicha inauguración su resentimiento a ellas7.

Bressi contrasta el currículum de los programas de
ingeniería de la Universidad Nacional de La Plata (enton-
ces rebautizada Eva Perón), con los de la Universidad
Obrera Nacional y encuentra similitudes en las obliga-
ciones académicas que componen el campo profesional
específico de las materias físico-técnicas de las ingenie-
rías tales como Álgebra, Física, Química, Geometría Ana-
lítica y Matemática. Los contrastes centrales son sobre la
influencia epistemológica de las denominadas “materias
humanistas” y el modelo de ingeniería predominante en
la confección del currículum. En los planes de estudio
de Ingeniería en Construcción de la Universidad Nacional
Eva Perón, alcanzamos a advertir obligaciones académicas
humanísticas, como Epistemología de la Ingeniería, impar-
tida bajo un ethos laico, filantrópico, naturalista y técnico

7 “Por eso, compañeros, si yo hubiera de fijar el rumbo en la ejecución de las
tareas docentes en esta casa, solamente daría una directiva de muy pocas pala-
bras, tenemos que formar, primero, hombres buenos y del pueblo. En segundo
lugar, formar trabajadores, sobre todas las demás cosas. Y, en tercer lugar, formar
hombres patriotas, que sueñen con una Nueva Argentina en manos del pueblo
como instrumento del pueblo para labrar la grandeza de la Patria y la felicidad
de ese mismo pueblo. Si formáramos un nuevo grupo de intelectualoides igno-
rantes de los que tenemos tantos, que simulan saber para aprovechar de los
que saben menos, no habríamos hecho un gran progreso sobre lo que tenemos.
Lo que necesitamos son hombres leales y sinceros, que sientan el trabajo, que
se sientan orgullosos de la dignidad que el trabajo arrima a los hombres, y
que, por sobre todas las cosas, sean capaces de hacer, aunque no sean capaces
de decirlo”.
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de la disciplina contrario al ethos católico y la doctrina
nacional peronista, que daban los sustentos epistemológi-
cos a las materias humanísticas tales como Legislación del
Trabajo o Sindicalismo Justicialista y legislación obrera en
el proceso de formación de los Ingenieros de Fábrica de la
Universidad Obrera Nacional. Concluye que, en la univer-
sidad tradicional, prevalecía un modelo de formación de
perfil más científico que ejecutivo orientado a crear profe-
sionales de la tecnología, fueran obreros o no. En cambio,
en la Universidad Obrera Nacional, el modelo de forma-
ción predominante del ingeniero de fábrica estaba encau-
zado hacia el saber-hacer del estudiante-obrero integrado
con aportes relevantes de humanidades tales como histo-
ria sindical, sociología, legislación, particularmente legis-
lación laboral y economía. Por lo tanto, su perfil era más
ejecutivo que científico.

La Universidad Obrera Nacional aspiraba a preparar
técnicos y, a la vez, formaría los ciudadanos de la industria
para el proyecto de país que anhelaba Perón. Pero Bressi
explica que, en la práctica, no asistieron demasiados obre-
ros a sus aulas. Esto se debió, por un lado, a la alta exigen-
cia teórica académica impartida en esta casa de estudios,
que la hacía incompatible con el trabajo en la fábrica del
perfil de los aspirantes a su ingreso, y, por el otro, que el
perfil social de sus alumnos era similar al de la Facultad de
Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires.

Con respecto a su plan estratégico de formación téc-
nica peronista, indica que fracasó porque la Universidad
Obrera Nacional no fue una institución fundada en la par-
ticipación y el consenso de los distintos actores de la vida
académica, quienes no cumplieron con su misión e ideario
institucional de organización del pensamiento científico
para pensar y dar soluciones prácticas reales a la comu-
nidad. Si, a este escenario de tensiones, le agregamos la
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ausencia de planes de desarrollo institucional, la ausencia
de una política institucional a largo plazo de extensión y
transferencia, la falta de reconocimiento institucional a las
actividades de extensión en relación con las actividades
de docencia e investigación, la falta de diagnóstico institu-
cional, la carencia de una organización programática para
la ejecución presupuestaria y la fuerte descentralización
entre las distintas unidades académicas, que produjeron
una fragmentación institucional debido a la falta de meca-
nismos de coordinación horizontal que colaboraran con
la cimentación del proyecto y la identidad institucionales,
nos encontramos con los grandes desafíos que el gobierno
académico de la Universidad Obrera Nacional no pudo
solucionar.

Superados los planteos de eliminar la universidad
de un sector del radicalismo, el triunfo de Arturo Fron-
dizi con el apoyo del peronismo permitiría mantener la
universidad transformada bajo otro proyecto nacional. El
libro nos muestra cómo la Universidad Obrera Nacional
se reconvirtió en la Universidad Tecnológica Nacional por
medio de la ley n.º 14.885, el 14 de octubre de 1959, y
comenzó a funcionar dentro de un régimen jurídico de
autonomía y autarquía. Este cambio de nombre marcó una
modificación institucional que le aseguraba al frondizismo
la continuidad institucional de esta casa de estudios, de
modo que se separaba de la manifestación clasista obre-
ra del estudiante-obrero y de cultura popular fomentada
durante el peronismo. Se eliminaba la condición de obrero
o la pertenencia a las organizaciones de carácter clasista
o sindical para sumir cargos de conducción como el rec-
torado. A partir del momento en que el sujeto pedagógico
pasó de ser el estudiante-obrero al estudiante-técnico, y la
cultura técnica, el centro de la vida académica, la raíz cató-
lica de la Universidad Obrera Nacional quedó desdibujada
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como fuente doctrinal. Su estructura de gobierno se fundó
en el cogobierno reformista entre estudiantes, graduados
y profesores, manteniéndose el carácter especializado de
técnico en un área de conocimiento específico. Podemos
agregar nosotros que se inició acá un proceso de confluen-
cia política entre sectores del radicalismo y del peronismo
que permitiría mantener su hegemonía sobre la dirección
de las universidades nacionales estatales, que en esencia
se mantiene hasta la actualidad.

Bressi agrega que en 1959 desapareció definitivamen-
te la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación
Profesional, que dio origen al Consejo Nacional de Educa-
ción Técnica (CONET), creado como organismo autárqui-
co dependiente del Ministerio de Educación y Justicia de la
Nación mediante la ley n.º 15.240, modificada por medio
de la ley n.º 19.206 del 2 de setiembre de 1971. Por un lado,
este nuevo corpus jurídico-educacional desvinculó a la
Universidad Tecnológica Nacional del movimiento obrero
y de los sindicatos, para unirlo al empresariado argentino,
de manera que desvirtuaba así el proyecto fundacional,
y, por otro, el sistema de aprendizaje industrial medio y
superior se orientó más a la profesionalización técnica al
distanciarse de las fábricas, por presión del empresaria-
do industrial. De esta forma, la Universidad Tecnológica
Nacional nació y se configuró en torno a las necesidades
estratégicas del proyecto de país desarrollista. Su perfil
profesional institucional se fundamentó en un currículum
con fuerte contenido de ciencias básicas que eran de inte-
rés estratégico para el desarrollismo; con un costo por
egresado relativamente bajo, comparado con los de las
universidades clásicas.

El libro tiene detallados aportes sobre la riqueza del
proyecto institucional de la Universidad Obrera Nacional y
sobre las dificultades de conciliar en la conducción de esta
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a funcionarios de origen sindical bajo el control político
e institucional de la Comisión Nacional de Orientación y
Aprendizaje Profesional, un instrumento central del Poder
Ejecutivo. En síntesis, un aporte relevante para comprender
la evolución de una institución clave para la formación de
recursos humanos en un área estratégica para el desarrollo
nacional y para visualizar la complejidad de este proyecto
en las cambiantes condiciones políticas del país.
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Introducción

1. Fundamentación y planteo del problema de investigación

En el ideario colectivo de un importante sector del pero-
nismo y del movimiento obrero, influenciados por el ethos
y la propaganda oficial del peronismo clásico, hay voces
que proclaman como ejemplo y estandarte de Universi-
dad del Trabajo Técnica a la Universidad Obrera Nacional
(U.O.N.). Es objetivo principal de este libro, la reconstruc-
ción del proceso histórico naciente de las políticas edu-
cativas peronista y su impacto en el proyecto de país de
la “nueva Argentina”, para exteriorizar las continuidades y
rupturas de la Universidad Obrera Nacional con su proceso
de reconversión en la Universidad Tecnológica Nacional.

Por lo tanto, la situación problemática de la cual parte
este libro es el análisis del impacto que tuvo en el sistema
de educación superior técnico argentino, entre 1955 y 1959,
el corpus de políticas educativas de desfinanciamiento y
postergación de la Universidad Obrera Nacional aplicadas
por la Revolución Libertadora con la evidente intención
de organizarla como instituto de formación no universita-
rio, afectando a su modelo de gobierno, pero continuando
con la formación técnica de la clase trabajadora desde un
modelo de ingeniería generalista formada en la universi-
dad tradicional, iniciando el proceso de su reconversión
en la Universidad Tecnológica Nacional, que terminó de
formalizarse en el gobierno de Frondizi mediante la ley n.º
14.855 en 1959.
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Predominan en la historiografía oficial, aunque el
estudio de la gestión universitaria y del modelo educativo
de la Universidad Obrera Nacional es un tema que ha teni-
do pocas publicaciones, posturas sobre la idea de un Esta-
do planificador que creó a la Universidad Obrera Nacional
como un instrumento demagógico, clásica y arbitrario con
el fin de encuadrar a un nuevo sujeto pedagógico naciente
durante el peronismo denominado “estudiante-obrero” en
el proyecto de país de la nueva Argentina de Perón. Sin
embargo, en los últimos 30 años, este escenario comenzó
a revertirse y ha crecido el interés por estudiar y analizar
la relación entre formación técnica superior y proyecto
de país.

Si bien el peronismo fusionó diversas y polifacéticas fuer-
zas políticas como movimiento político que le dieron iden-
tidad propia, expresándose en todas sus dimensiones en la
cuestión social y su impacto en la Argentina industrial, que en
ciertos casos colisionaron en duros enfrentamientos internos,
elmodeloeducativodelaUniversidadObreraNacionalhasido
el resultado de una serie de hechos relacionados entre sí que
han revalorizado la importancia de la formación superior téc-
nicademanodeobraaltamentecalificadadentrodelahistoria
de la educación superior argentina del siglo XX. Entre estas
manifestaciones, nombramos la democratización y masifica-
ción universitaria, el crecimiento de la Universidad Tecnológi-
ca Nacional, la federalización regional de la enseñanza técnica
especializada, un incremento en la demanda y los estándares
laborales del mercado industrial-técnico argentino, el perfil
del egresado, el modelo educativo de formación humanística
integral del ingeniero de fábrica y, por sobre todo, su con-
cepción de cultura popular técnica representada en un nuevo
sujetopedagógicodelestudiante-obreroquesabehacer.

En consecuencia, no hubo una única y omnipresente
política peronista, más allá de los intentos por imponerla por
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partedePerón.Poresarazón,apartirdelproblemaenunciado,
abordamos las políticas educativas del sistema de educación
superior peronista, el sistema de educación superior de la
Revolución Libertadora y el sistema de educación superior del
gobierno de Frondizi, focalizándonos en los aportes que tuvie-
ron la Universidad Obrera Nacional y la Universidad Tecnoló-
gicaNacionalenlastransformacioneseducativas,económicas
y culturales de la clase trabajadora, en especial sobre el pro-
ceso de formación de los estudiantes-obreros de ingeniería de
fábrica de la Universidad Obrera Nacional y el proceso de for-
mación de los estudiantes-técnicos de ingeniería de la Univer-
sidad Tecnológica Nacional, centrándonos en la articulación
entre la especialización disciplinaria y los objetivos institucio-
nales de la Universidad Obrera Nacional y de la Universidad
Tecnológica Nacional, y en qué medida dichos objetivos supo-
nenunamodificacióndelproyectodepaís.

Dentro de estos múltiples ángulos que abarca la gestión
universitaria, este libro es interpretado desde un abordaje
organizacional que contribuye con varios elementos de inte-
rés a nuestro objeto de estudio, limitándose al análisis del
modelo estructural de formación técnica peronista vinculado
a los órganos de gobierno de la Universidad Obrera Nacio-
nal y su estructuración académica dentro del contexto de la
nueva Argentina de Perón, sustentado por un corpus de polí-
ticas públicas educativas que dieron el marco normativo a
los planes quinquenales y a un nuevo sistema de educación
superior alternativo al reformista en Argentina durante los
años 1943-1955. Este estaba encauzado por leyes nacionales y
la Constitución Nacional de 1949, que intentó delinear el ethos
cristiano educativo y su transformación en la Universidad Tec-
nológica Nacional (UTN) en los años posteriores a la caída
dePerón.

Esta forma de estudio, en primer lugar, nos aporta un
conocimiento más detallado de la articulación del sistema de
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formación técnica superior dentro del proyecto de país de
la Argentina industrial bajo un modelo económico de susti-
tución de importaciones y economía social del mercado. La
cultura institucional imperante, los actores sociales y las polí-
ticas educativas específicas que generaron tensiones con los
distintos factores de poder del sistema de educación superior
peronista, creando escenarios reales educativos que, muchas
veces, tomaban distancia de las normativas legales corporati-
vas,obligandoalperonismoalograrunamayorefectividadpor
mediodeprocesosdenegociaciónquevariabanlasreglamen-
taciones ante situaciones no normadas. En segundo lugar, el
conocimiento del sistema del proceso de toma de decisiones
de la Universidad Obrera Nacional y de su misión e ideario ins-
titucional, que buscaba sustituir las antiguas ideologías forá-
neas del movimiento obrero –anarquista, comunista y socia-
lista, principalmente– por la Doctrina Nacional Justicialista,
nos ayuda a distinguir el modelo educativo y su rol estratégico
en la formación de los estudiantes-obreros dentro del proceso
de industrialización argentino a partir de la revolución del 4 de
juniode19438 ylaRevoluciónLibertadora9 en1955.

La creación de la Universidad Tecnológica Nacional
desarrollaría un rol estratégico importante en la despero-
nización de la clase obrera, ayudando a reestructurar la
organización, la administración, el diseño y el gobierno de
la organización jerárquica del sistema universitario técnico
argentino. Siendo su misión principal articular la alianza

8 Nombramos “Revolución del 4 de junio de 1943” al movimiento cívico-militar que
derrocó al gobierno de Ramón S. Castillo. No corresponde a este estudio entrar en
el debate de si fue “golpe” o “revolución”. Empleamos este término como un rótulo
operacionalquetodosentiendenaquéserefiere.

9 Nombramos “Revolución Libertadora” al movimiento cívico-militar que derrocó al
gobierno del Gral. Perón el 16 de septiembre de 1955. No corresponde a este estudio
entrareneldebatedesifue“golpe”o“revolución”,osilacalificaciónde“libertadora”es
correctaono.Utilizamosestetérminocomounrótulooperacionalquetodosentienden
aquéserefiere.
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entre empresa y universidad, ya que las políticas económi-
cas entre 1945 y 1975 no fueron demasiado diferentes, pero
la grieta política fue fundamental para explicar las cosas
mucho más que las diferencias en el enfoque económico.

2. Justificación de la perspectiva metodológica y del diseño
de la investigación utilizada

El presente libro se enmarca dentro de la tradición dis-
ciplinar de la investigación de indagación sociohistórica.
Se desarrollará sobre la base de estrategias metodológicas
cualitativas. Desde una perspectiva cualitativa, escogimos
el estudio de caso intrínseco, comenzando con una inda-
gación sociohistórica, como estrategia de investigación,
porque el foco de nuestra exploración se encuentra en
un fenómeno contemporáneo dentro de un contexto de
la vida real. Desde una aproximación teórica, buscaremos
describir el modelo de gobierno de la Universidad Obrera
Nacional. Abordamos este estudio desde un enfoque teóri-
co al nivel del modelo, delineando patrones esenciales de
organización, estructura y funcionamiento de este hasta
su disolución (Stake, 2005; Forni, 2010; Taylor & Borgdan,
1994).

Nuestra hipótesis de trabajo aborda la importancia de
la relación entre el modelo de gobierno de la Universi-
dad Obrera Nacional y las políticas educativas peronistas
para la nueva Argentina y que, a raíz de esto, las políticas
educativas de la Revolución Libertadora y del frondizismo
estuvieron orientadas a su desperonización por medio de
su reconversión en la Universidad Tecnológica Nacional.

En la fase descriptiva, narramos el nivel de implemen-
tación del corpus jurídico del peronismo, que dio entidad
al nuevo sistema de educación superior del proyecto de
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país peronista conocido como “la nueva Argentina”. A partir
de la revolución del 4 de junio de 1943, se planificó un nue-
vo sistema de educación superior alternativo al reformista
que recién se lograría legalizar durante el peronismo con la
promulgación de la ley n.º 13.031/47, los planes quinque-
nales, la reforma constitucional de 1949, que incorporó con
rango constitucional artículos sobre educación, y la ley n.º
13.229/48, de creación de la Universidad Obrera Nacional.
El sistema de formación técnica en Argentina se modificó,
pero no sin encontrar dificultades e impedimentos. La per-
cepción de los obreros de fábricas y directivos de la Uni-
versidad Obrera Nacional sobre los programas y proyectos
de implementación fue un obstáculo importante.

En la fase teórica-interpretativa, damos cuenta de los
trascendidos del trabajo de campo, y confeccionamos un
diagnóstico de la situación. En él exponemos las causas
que contribuyeron a las consecuencias prácticas que ha
suscitado la creación, organización, estructura y finalidad
estratégica de la Universidad Obrera Nacional dentro de
la nueva Argentina de Perón. Desde un punto de vista
espacio-temporal, la investigación es transversal o transec-
cional, dado que releva a una población definida en un
momento y en un determinado lugar (los aspirantes a
ingenieros de fábrica del movimiento obrero argentino afi-
liados a la CGT entre 1946 y 1959).

La muestra es descriptiva porque la población que se
estudia abarcaría a los aspirantes a ingenieros de fábrica
del movimiento obrero en Argentina afiliados a la CGT
entre 1946 y 1959; y no utilizamos el método de muestreo
porque abordamos históricamente el objeto de estudio,
trabajando directamente con modelos estructurales de
universidades y entrevistas en profundidad.

El estudio de caso, en sentido amplio, aparece en este
libro basado directamente en dos técnicas de recolección
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de datos: el análisis documental de archivos (documentos
personales, diarios, mapas de investigación social, docu-
mentación bibliográfica y hemerográfica) y la entrevista de
investigación en profundidad, con una orientación fuerte-
mente inductivista y clasificadora. El análisis documental
en la historiografía nos ayuda a tener una lectura de los
textos distinta y complementaria a las lecturas realizadas
desde un enfoque más teórico. En líneas generales, puede
decirse que el campo técnico de la investigación histórica,
en la cual se enmarca esta investigación, es el de la obser-
vación documental (archivo, prensa, publicaciones oficia-
les, textos bibliográficos). Esta metodología es necesaria
para nuestro objeto de estudio porque ayuda a explorar,
explicar y profundizar mejor un universo poco conocido,
tipificando los procesos evaluados a partir de un proceso
de jerarquización previa dada por la categorización (Arós-
tegui, 2001; Taylor & Borgdan, 1994).

Por otra parte, cabe destacar que realizamos la
entrevista individual en profundidad, telefónica u online,
analizando el caso, según registro escrito, fotográfico y
audiovisual, a diversos actores claves que hubieran tenido
intervención en el mencionado proceso de trasformación
académica de la Universidad Obrera Nacional o en los
debates de política y gestión de la educación superior acae-
cidos en el período estudiado. Para indagar sobre los nive-
les de responsabilidad del período estudiado (funcionario
del gobierno, institución o actores importantes que ayu-
den a profundizar el objeto de estudio), implementamos
el método de transcripciones exactas según la utilización
de un protocolo previo, lo cual implicó un mayor grado de
estructuración de la entrevista, siendo necesario estudiar
los efectos sociales, culturales y educativos de una organi-
zación pública por medio de la observación participante,
apelando al testimonio de quienes se vieron transformados
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por ella. Por esto, es indispensable este instrumento de
investigación para una mejor exploración de un universo
poco conocido, tipificando los procesos evaluados a partir
de la persona y su cosmovisión (Taylor & Borgdan, 1994).

Las contribuciones de los documentos personales y las
imágenes que la gente toma aportan comprensión sobre lo
que es importante para ella y también sobre la manera en
que se percibe a sí misma y a otros. Sin embargo, este no
es el único modo en que la fotografía entra en la investi-
gación cualitativa. Las fuentes históricas son substancial-
mente limitadas. Debido a esto, la investigación histórica
proviene de explicaciones cada vez más refinadas del des-
cubrimiento de esas fuentes. Las fuentes históricas nos
auxiliaron a inferir algo acerca de una determinada situa-
ción social en el tiempo. Por lo tanto, el archivo histórico
nos ayudó a formalizar uno de los repositorios esenciales
de la documentación histórica (Aróstegui, 2001; Taylor &
Borgdan, 1994).

A raíz de esto, leeremos y analizaremos según las
técnicas tradicionales las fuentes primarias y secundarias
de los documentos escritos, magnéticos y electrónicos que
puedan ser pasados a papel, tales como discursos políticos,
proyectos institucionales educativos, documentos fílmicos,
documentos oficiales y no oficiales, revistas académicas y
de divulgación educativa, artículos periodísticos y publica-
ciones oficiales de la Universidad Obrera Nacional, entre
los que podemos mencionar el Reglamento de Organiza-
ción y Funcionamiento de la Universidad Obrera Nacional
(1953), ordenanzas y resoluciones del rectorado y del Con-
sejo Superior de la Universidad Obrera Nacional, docu-
mentos editados por el rectorado sobre el origen, la misión,
la identidad y los valores de la Universidad Obrera Nacio-
nal, como la Revista de la Universidad Obrera Nacional,
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publicada entre septiembre de 1953 y noviembre de 1954,
el Archivo Pirovano, el archivo de la familia Steffens Soler/
Parson, el archivo de la familia Paris, el archivo del Cnel.
Juan Francisco Guevara, el fondo documental de la Secre-
taría Técnica 1.º y 2.º presidencia del teniente general Juan
Domingo Perón (1946-1955). Los diarios La Nación, Cla-
rín, El Pueblo y La Razón (entre otros), los diarios de sesio-
nes de las Cámaras de Diputados y Senadores de los años
1947, 1948, 1949 y 1952, así como los planes quinquenales,
son otra fuente importante de recolección de información.
Estas fuentes son necesarias para tomar control de la con-
fiabilidad histórica y del posterior análisis.

En esta investigación utilizamos como estrategias de
análisis de los datos las siguientes: el fichaje según la
técnica de análisis de contenido documental de investiga-
ciones historiográficas, porque es esencial para el análisis
cualitativo de datos históricos, dado que asiste al inves-
tigador construyendo tipologías en función de su objeto
de estudio (ficheros de contenidos, base de datos, reco-
pilación de citas, etc.); la técnica de análisis categorial
porque ayuda a descomponer un texto en categorías con
características homogéneas, en función del objeto de la
investigación, atendiendo a normas y técnicas específicas;
y la teoría fundamentada (grounded theory) para interro-
gar y analizar, a partir del método comparativo constante,
las entrevistas en profundidad, facilitando al investigador
un análisis inductivo de datos a partir de una categoriza-
ción central por medio de un sistema dinámico y flexible
(Aróstegui, 2001; Strauss & Corbin, 2002). La aplicación
de estas diferentes técnicas de análisis de datos estuvo
guiada por la búsqueda de patrones recurrentes en las
organizaciones para poder confeccionar un modelo teóri-
co sobre el gobierno de la Universidad Obrera Nacional. La
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generación de información se desglosó principalmente de
la triangulación de datos por medio de una metodología
intramétodo (Denzin, 1970).

3. Sobre la estructura del libro

El trabajo está integrado por la introducción como capítulo
inicial, cuatro capítulos restantes que le dan el corpus teó-
rico a la investigación y la conclusión con un apéndice ana-
lítico. En el capítulo 1, titulado “El marco normativo y los
fundamentos doctrinales de la Universidad Obrera Nacio-
nal”, se presentan como temas del marco teórico los funda-
mentos filosóficos y educativos del nacionalismo católico y
su impacto en el sistema de educación superior alternativo
al reformista desde la revolución del 4 de junio de 1943
hasta 1954 –cuando Perón se enfrentó con la Iglesia– y en
la Universidad Obrera Nacional, sin olvidarnos de analizar
las características del marco jurídico normativo del siste-
ma de educación superior peronista y su impacto en la
ordenación del proyecto de universidad pretendido por el
peronismo hasta 1955, cuando la Revolución Libertadora
inició un proceso de desperonización de la sociedad que
afectó al sistema universitario. En el análisis normativo,
hicimos énfasis en los planes quinquenales, especialmente
el primero, la ley de educación superior peronista, la ley de
creación de la Universidad Obrera Nacional, la Constitu-
ción Nacional de 1949 y demás legislación de interés, que
contenían artículos de incidencia sobre la estructura aca-
démica, planes de estudio, planteles docentes y conforma-
ción de los cursos de formación técnica que dieron forma
a la Universidad Obrera Nacional y cimentaron el sistema
de educación superior peronista.
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Luego, en el capítulo 2, “La Universidad Obrera Nacio-
nal como instrumento de industrialización peronista”,
indagamos sobre la influencia doctrinaria que le dio fun-
damento teórico al sistema de formación técnica superior
peronista y su relación con el proceso de industrialización,
centrándonos en el enfoque de Alejandro Bunge, con sus
luces y sombras, en particular la dificultad de los obreros
de acceder a un sistema de formación técnica superior
centralizado y jerarquizado previo a la aparición de la Uni-
versidad Obrera Nacional; exteriorizando especialmente el
problema universitario desde la perspectiva peronista, y el
modelo de gestión y estructura legal, académica, adminis-
trativa y económica de la Universidad Obrera Nacional.

En el capítulo 3, “Oposición y vida interna en la Uni-
versidad Obrera Nacional”, ponemos el foco en los factores
y actores de poder del sistema político y de educación
superior que mostraron una resistencia activa frente a la
creación de la Universidad Obrera Nacional y su modelo
educativo, como también los aspectos centrales de la vida
institucional de la Universidad Obrera Nacional, como son
las condiciones establecidas para el ingreso, el horario de
la cursada, el diseño del currículum del plan de estudios y
la metodología de enseñanza que la distingue del resto de
las universidades nacionales.

Los éxitos y fracasos de la Universidad Obrera Nacio-
nal se desarrollan en el capítulo 4, descomponiendo los
objetivos de su gestión institucional y el impacto del con-
texto nacional en estos, sin relegar el ideario, su misión y
sus fines institucionales al mostrar las tensiones entre las
políticas educativas de la Revolución Libertadora para des-
peronizar a la Universidad Obrera Nacional, que canalizan
el proceso de conversión en la Universidad Tecnológica
Nacional hasta 1959 durante el desarrollismo.
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Por otro lado, a los efectos de relevar información conve-
niente a la organización académica, la estructura institucional
y los modelos educativos de formación de las ingenierías en la
Universidad Obrera Nacional y de la Universidad Tecnológica
Nacional, entre los meses de mayo del 2020 y febrero del 2021
les consultamos vía Zoom, correo electrónico y otros recursos
electrónicos a distintos especialistas del tema y actores claves.
Incluso, examinamos otros testimonios orales de testigos cla-
ves o de especialistas en la materia subidos en línea por la Uni-
versidad Tecnológica Nacional y el Consejo Interuniversitario
Nacional.

Finalmente, como corolario del trabajo, en la sección
“Consideracionesfinales”abordamosunabrevesíntesisycon-
jetura estructural de los grandes aportes que a nuestro parecer
dio la Universidad Obrera Nacional al sistema de formación
técnicaindustrial,enparticularalaculturapopulardesutiem-
po y, en general, al modelo económico-industrial propuesto
por el peronismo, sin dejar de lado la influencia decisiva que
tuvo el contexto político de su tiempo y los testimonios de los
testigos claves consultados. Por último, al final de cada capí-
tulo, pusimos documentos de soporte teórico o gráfico como
respaldo y profundización de los temas estudiados que dejan
al descubierto la vida institucional de la Universidad Obrera
Nacional,comotambiéndistintasactividadesdeextensión.En
el apéndice analítico, se presentan los planes de estudio que
marcaron al modelo de formación de las ingenierías de fábrica
en la Universidad Obrera Nacional y los planes del modelo de
ingeniería generalista de la Universidad Nacional Eva Perón10,
además de una serie de documentos de época que marcan la
misión, el ideario y la cultura institucional de la Universidad
ObreraNacional.

10 De 1952 a 1955, la Universidad Nacional de la Plata pasó a denominarse “Universidad
Nacional Eva Perón”, periodo en el cual la ciudad de La Plata llevó, en su homenaje, el
nombredeEvaPerón,fallecidaenjuliode1952.
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1

El marco normativo y los fundamentos doctrinales
de la Universidad Obrera Nacional

1. El nacionalismo católico, la revolución del 4 de junio de 1943
y la reconversión del sistema de educación superior reformista

El nacionalismo católico es un corpus doctrinal que, apo-
yándose en la filosofía perenne del ser tomista, comprende
a la persona humana como creatura de Dios con vocación
trascendental, naturaleza social dotada de libre albedrío
que se perfecciona a sí mismo, por medio de la familia, que
es la primera educadora, y los cuerpos naturales interme-
dios de la sociedad en la que habita y que, gracias al recto
gobierno de la sociedad política natural perfecta que es el
Estado, alcanza el bien común integral. En otras palabras,
el nacionalismo católico es la reacción espontánea del
amor a la patria que se testimonia por medio de la verdad,
el sacrificio y la jerarquía, considerando a la nación como
continuidad solidaria de las generaciones comprometidas
en el bien común que exige el restablecimiento del orden
natural en las almas y en las instituciones, por medio de esa
escala de los nobles designios que son las jerarquías natu-
rales de los valores. Siendo el amor a Dios el primer valor,
seguido por la patria, que es la unidad de destino en lo
universal y de los hombres arraigados en una misma tierra
histórica que se funda en la familia cristiana, entre varón y
mujer a través del sacramento. La doctrina política y edu-
cativa tomista tradicional reflexiona a la persona humana
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desde la filosofía del ser en función del bien común. Por
lo tanto, hay una primacía del bien común sobre el bien
privado. Porque el bien común no se adapta a la medida de
las pasiones desordenadas de la persona producidas por el
pecado y mucho menos al de la sociedad política. El siste-
ma de educación superior, dentro del Estado, debe contri-
buir a la perfección de la dignidad de la persona en la pleni-
tud de su vocación, lo que, por la dimensión trascendente
propuesta por la religión católica, promueve el concepto
de “bien común”. Así, por ejemplo, la verdad científica es
de suyo un bien común. Por lo tanto, la universidad tiene
que comprender el concepto tradicional del saber científi-
co apoyado en las verdades sobrenaturales, siendo la auto-
ridad jerárquica natural de la universidad los profesores,
porque son portadores del saber. En cambio, si eliminamos
de la ecuación la presencia de Dios en el concepto de “bien
común” y del sistema de educación superior, caemos en
un naturalismo antropocéntrico y antropomórfico, dejan-
do sentadas las bases de la secularización laicista. Pero en
la Argentina hay distintas tipologías del nacionalismo, que
podemos resumirlas en el nacionalismo de izquierda y el
justicialismo, que toman distancia del “nacionalismo cató-
lico” porque se fundamentan en una dialéctica populista,
clasista y socialista (Castellani, 1993; Genta, 1958a, 1958b,
1974, 1976; Meinvielle, 1948; Ramírez, 1951).

Desde un enfoque teórico de política y gestión de
educación superior, podríamos decir que históricamente
desde los inicios fundacionales de la Argentina como Esta-
do moderno ha existido siempre una tensión por el con-
trol de la universidad entre la Iglesia católica y el Estado.
Desde la cosmovisión del nacionalismo católico, existe en
la Argentina un proceso de descristianización del saber,
como lo define Genta (1945a, 1945b, 2012), que se funda
en la Constitución Nacional de 1853, la implantación en la
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Argentina de las escuelas normales regidas por maestras
norteamericanas y protestantes traídas por Sarmiento para
tal fin, la ley n.º 1.420, que establece la laicidad a través
de la educación común, gratuita y obligatoria en 1884,
seguida por la ley Avellaneda de 1885, que tuvo vigencia
legal, con sus más y sus menos, hasta 1947, que sometió a
la universidad argentina al profesionalismo utilitario, para
terminar de subvertir las jerarquías naturales del saber y
del gobierno en una barbarie auténtica imbuida de mer-
cantilismo, materialismo práctico e individualismo con la
reforma universitaria de 1918, que estableció los principios
de corte político, como la autonomía y el cogobierno tri-
partito. Estos principios destinados a naturalizar, moderni-
zar y democratizar el contenido, el método y la estructura
de gobierno de las universidades nacionales han cambiado
la relación entre Estado, universidad e Iglesia católica, al
moldear los estatutos de las universidades nacionales sin
adquirir forma legislativa alguna. Y en estos puntos, radi-
can las llaves interpretativas para comprender las transfor-
maciones del sistema de educación superior que se pensa-
ban encaminar desde la revolución del 4 de junio de 1943
hasta 1954 en el punto culminante del conflicto de Perón
con la Iglesia.

El 4 de junio de 1943 fue la fecha elegida por el Gru-
po Obra de Unificación (G.O.U.) para derrocar al gobierno
de Castillo. Este movimiento militar abarcó tres gestiones
de gobiernos entre 1943 y 1946 hasta el establecimiento
definitivo del peronismo en el gobierno desde 1946 has-
ta 1955. La primera gestión de gobierno fue la del Gral.
Arturo Rawson, que duró 3 días, desde el 4 de junio hasta
el 7 de junio de 1943, cuyo ministro de Justicia e Instruc-
ción Pública fue Horacio Calderón. La segunda fue la del
Gral. Pedro Ramírez (1943-1944), que nombró al frente de
la misma cartera a los siguientes referentes educativos de

LA UNIVERSIDAD OBRERA NACIONAL 49



corte nacionalistas católicos: el coronel Elbio C. Anaya,
Gustavo Martínez Zuviría y Horacio J. Silgueira. Y por últi-
mo el gobierno del Gral. Farell (1944-1946), quien designó
a los siguientes ministros de Justicia e Instrucción Pública:
Gustavo Martínez Zuviría, Alberto Baldrich, Rómulo Etche-
verry Boneo, Antonio Juan Benítez, Héctor Vernengo Lima
y José Manuel Astigueta, siendo el principal asesor del
ministerio monseñor Gustavo Franceschi (González, 2011;
Piñeiro, 1997; Puiggrós, 2002).

El nuevo gobierno iniciado el 4 de junio de 1943 veía
la necesidad de pensar la patria a partir de las jerarquías
naturales sociales y políticas dadas por la experiencia histórica
verdadera del país sobre la Iglesia de Cristo, y de un sistema de
educación superior bajo un enclave cristocéntrico, patriótico,
tradicionalista y jerárquico. Dentro de este esquema cosmo-
visional, la cuestión de la enseñanza religiosa era central para
el establecimiento de la Argentina católica. En principio, este
movimiento militar contó con gran apoyo del arco de la opo-
sición, pero muy especialmente de los sectores nacionalistas
católicos que veían en el nuevo gobierno la posibilidad de
concretar sus anhelos políticos, especialmente en el ámbito de
la educación superior (Documentos del G.O.U., 1998; Genta,
1957;Koc,2018;Piñeiro,1997).

DeacuerdoalosdistintosdocumentosoficialesdelG.O.U.
y los diferentes discursos de Perón sobre educación superior
y de otros miembros importantes de los gobiernos militares
o peronistas, los objetivos para edificar un nuevo sistema de
educación superior alternativo al reformista debían ser conce-
bidos bajo una programación de educación superior flexible y
activa, que reestableciera la universidad a la metafísica y reha-
bilitase la inteligencia del ser, para evitar aún más el conflicto
ya existente con la universidad reformista y el movimiento
estudiantil en general. Estos objetivos estratégicos fueron los
siguientes:
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1. la despolitización de la universidad reformista para
lograr una vinculación más directa con la sociedad y el
proyecto de país de corte industrialista llevado a cabo
por los distintos gobiernos militares y el peronismo; y

2. que los estudiantes tuvieran una formación nacio-
nalista católica común (Perón, 2005a; Perón, 1998f;
Guardo, 1948; Genta, 1960; Documentos del G.O.U.,
1998; Presidencia de la Nación, 1954).

Entre 1943 y 1952, el sistema de educación superior
argentino estaba integrado por seis universidades naciona-
les: Universidad Nacional de Córdoba (1613), Universidad
de Buenos Aires (1821), Universidad Nacional de La Plata
(1905), Universidad Nacional del Litoral (1919), Universi-
dad Nacional de Tucumán (1924) y Universidad Nacional
de Cuyo (1938). Los planes de normalización institucional
que designaron interventores-rectores provenientes del
nacionalismo católico sobre la universidad reformista para
eliminar el gobierno tripartito, la reforma de los estatutos
de las seis universidades nacionales y la prohibición, diso-
lución y clausura de los centros y las federaciones estu-
diantiles, como la Federación Universitaria Argentina, por
ser órganos de combate del estado mayor comunista fue-
ron las políticas públicas educativas llevadas a cabo en el
plano universitario por los gobiernos militares entre 1943 y
1946 (Genta, 1945a; Pis Diez, 2018; Pronko, 1999; Ramallo,
1999).

El prestigioso jurista tomista Dr. Tomás Casares fue
nombrado como interventor en la Universidad de Buenos
Aires, y el filósofo nacionalista católico profesor Jordán
Bruno Genta, en la Universidad Nacional del Litoral, entre
otros nombramientos. A estas intervenciones les siguieron
las de Santiago de Estrada en la Universidad Nacional de
Tucumán, Ricardo de Labougle en la Universidad Nacional
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de La Plata, Lisardo Novillo Saravia en la Universidad
Nacional de Córdoba, y Carlos Pithod y Ramón Doll en
la Universidad Nacional de Cuyo. Todos provenientes del
nacionalismo católico. En las universidades nacionales de
Tucumán y de Buenos Aires, las nuevas autoridades impu-
sieron como centro de la vida académica a la enseñanza
religiosa (Ramallo, 1999; Naidorf y Riccono, 2017).

Los factores histórico-culturales del mundo moderno
no pueden alterar la esencia y naturaleza de la universi-
dad; pero sí elevarla o degradarla. Todo cambio de orden
temporal es siempre una restauración, donde, tras el ago-
tamiento del statu quo vigente o viejo, se piensa y orien-
ta un nuevo ordenamiento sociopolítico cultural que dé
como resultado una nueva identidad universitaria en el
origen de su poder, en las instituciones concretas y en el
sistema de poder del cual se nutre. Frente a este problema,
el nacionalismo católico se preguntaba cuál era la esencia
de la universidad moderna Argentina; si era el sistema
de educación superior argentino el que debía cambiar su
actitud frente a la política educativa tradicional tomista o
viceversa. Para alcanzar a percibir la influencia de estas
inquietudes en los lineamientos esenciales de la política
universitaria de los interventores-rectores provenientes del
nacionalismo católico, durante sus gestiones al frente de
las universidades nacionales, entre 1943 y 1946, debemos
partir del diagnóstico negativo que tenían tanto ellos como
el gobierno militar de entonces sobre la universidad refor-
mista como estado mayor del bolchevismo. Para esto, nos
apoyamos en los conceptos más significativos difundidos
por el profesor Jordán Bruno Genta en una conferencia en
audio, obtenida del archivo privado del Dr. París11, titulada

11 Abogado platense que tenía a su cargo la coordinación de la cátedra privada de
Filosofía del profesor Jordán Bruno Genta en la ciudad de La Plata entre 1969
y 1973.
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“Universidad de Masas o de la Persona”, dictada en Buenos
Aires el 13 de septiembre de 1973.

La universidad reformista es una universidad de masas
por esencia que ha conseguido ser el estado mayor del bol-
chevismo, al instaurar la ideología marxista en la universi-
dad argentina tras la reforma universitaria bajo el gobierno
tripartito por partes iguales (profesores, estudiantes y per-
sonal no docente) del muchachismo servil, considerando
al personal no docente como el pueblo. En cambio, la
universidad de la persona es el ámbito aristocrático del
saber, el de la rehabilitación de la inteligencia, en donde se
elevan el alma de las masas por medio de los arquetipos
de los santos y los héroes que, con su testimonio de vida,
ayudan a cultivar y forjar el carácter y la personalidad de la
persona, independientemente de su clase social. Es la casa
de la contemplación de la verdad bajo un orden jerárquico
social de medios que asiste a la familia al perfecciona-
miento integral de la persona regulada por el principio de
subsidiariedad y la ley natural. El ser nacional resultante de
la cultura popular debe nacer del cultivo de las virtudes y
de la personalidad de la universidad de la persona y no del
de la universidad de masas. Es una exigencia de nivel supe-
rior naturalmente selectiva para perfeccionar los talentos
dados por Dios a las personas, ya que la cultura es el “pan
del espíritu” y “de la inteligencia” y no se le puede negar
a ningún hombre. Su real autonomía es la que reclame un
pensamiento libre que se disciplina y se enriquece en la
verdad. Su gobierno se da naturalmente por la autoridad
de la sabiduría de los profesores (Genta, 1973).

En esta conferencia podemos recoger algunas pince-
ladas del magisterio pedagógico de la política universitaria
aplicada durante su gestión como interventor de la Uni-
versidad Nacional del Litoral en 1943 con el respaldo del
gobierno militar de entonces. Intrínsecamente de estas
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tesis, incorporamos a las universidades técnicas porque el
obrero por su naturaleza social es un ser para la contem-
plación y el trabajo como función social. Y en especial, a
la Escuela Superior Técnica del Ejército, creada por el Gral.
Manuel Savio en 1930, ya que, al igual que la universidad
de la persona, tiene fuerte influencia del modelo de educa-
ción liberal del cardenal Newman, que prioriza la forma-
ción humanística integral por medio de la educación de las
virtudes, y la metafísica como centro de la vida universita-
ria. En la ponencia en audio titulada “La Universidad en la
guerra ideológica”, pronunciada el 29 de octubre de 1960,
en Buenos Aires, el profesor Jordán Bruno Genta prosigue
con la relación entre reforma universitaria, universidad y
marxismo.

La universidad argentina moderna es la evolución his-
tórica de la reforma universitaria y la Revolución Bolchevi-
que que se originó en la Unión Soviética y fue exportada a
la universidad argentina por medio de la Federación Uni-
versitaria Argentina. Está estructurada bajo los principios
de la reforma, desnaturalizando la autoridad jerárquica del
docente en nombre de la democracia y el cogobierno tri-
partito por métodos radicales de la revolución permanente
para obtener sus objetivos. Su principal flagelo está es sus
estatutos, porque la universidad reformista es algo antina-
tural porque atenta contra el orden natural del saber, al
separar el orden sobrenatural del orden natural por com-
pleto, bajo el pretexto de ser una universidad nacional y
popular que debe actuar como actor político de cambio
social formando una masa uniforme, indeterminada, y no
la personalidad de los estudiantes. Siendo el estudiante
su propio autor de conocimiento (Genta, 1960). Dentro de
esta misma línea de pensamiento, vamos a encontrar a
distintos exponentes del nacionalismo católico, como el R.
P. Leonardo Castellani, Carlos Pithod, Santiago de Estrada,
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Ramón Doll, Martínez Zuviría y todos los interventores de
tradición católica de las universidades nacionales durante
el período 1943-1946 y el primer peronismo. Esta situa-
ción se vio modificada por varias razones: por la negativa
de Perón de edificar las bases jurídicas de la Argentina
católica en la Constitución de 1949, por la ruptura de su
gobierno con la Iglesia católica durante el segundo manda-
to, y por la división del nacionalismo católico con respecto
a su incorporación o rechazo al peronismo. Este último
tema dividiría fuertemente las aguas dentro de las filas del
nacionalismo católico porque algunos referentes se incor-
porarían al sistema de educación superior peronista y a
las intervenciones durante el período 1946 y 1954; y otros
como el profesor Genta no.

Para evitar que la universidad permaneciera como un
actor político de oposición desnaturalizando su esencia
de ser y existir, el corpus de políticas públicas educativas
de nivel superior propagadas por el nacionalismo católi-
co para restaurar el orden y la autoridad, entre 1943 y
1946, produjo un quiebre entre Estado y universidad al
ser impuestas por la fuerza. Debido a esta situación, por
iniciativa del entonces vicepresidente de la nación, Juan
Domingo Perón, el gobierno militar reestableció el cogo-
bierno y la autonomía a la universidad mediante el estable-
cimiento de elecciones absolutas y la vuelta a la legalidad
de los centros y las federaciones de estudiantes en 1945
(Pis Diez, 2018; Pronko, 1999). Al triunfar el peronismo
en las elecciones de febrero de 1946, la universidad como
actor político quedaría en el bando de la oposición. Siendo
nuevamente intervenidas, pero esta vez por Perón, quien
le entregó el rectorado de la Universidad de Buenos Aires
a Oscar Ivanissevich. Córdoba y Cuyo fueron también para
el nacionalismo católico. Para el peronismo, la Ley Ave-
llaneda solo se ocupaba del aspecto formal-administrativo

LA UNIVERSIDAD OBRERA NACIONAL 55



del sistema de educación superior argentino, olvidándose
de la estructura-cultural del país y del funcionamiento aca-
démico de la universidad argentina. La multiplicación del
presupuesto consagrado a las universidades, el aumento
de la matrícula en todas las carreras y la eliminación de los
aranceles cobrados a los estudiantes fueron los argumen-
tos que Perón presentó cuando llegó a la presidencia para
justificar la intervención del Estado en la vida universitaria
(Perón, 1998e; Guardo, 1948).

2. El sistema de educación superior peronista

Desde la perspectiva de los gobiernos militares entre 1943
y 1946 y del peronismo entre 1946 y 1954, las políticas uni-
versitarias iniciadas en junio del 1943 y continuadas por
Perón tiempo después con algunos matices propios de la
idiosincrasia peronista, alejándose en algunas cuestiones
de los gobiernos anteriores por considerarlas demasiado
principistas, fuera de la realidad y piantavotos, intentaron
crear un sistema de educación superior en general y técni-
co en especial, alternativo al reformista, poniéndolos al ser-
vicio de la nación y del pueblo. Interiormente a este nuevo
sistema de educación técnica surgido durante el peronis-
mo, la Universidad Obrera Nacional ocuparía un lugar de
importancia estratégica en las políticas públicas educativas
de formación técnica del movimiento obrero para intentar
lograr una armonía entre el proyecto de país peronista y
el sujeto pedagógico del estudiante-obrero. Entre el 4 de
junio de 1943 y el 4 de junio de 1946, fecha en que asumió
formalmente Perón como presidente de los argentinos, la
universidad reformista fue el actor político de mayor oposi-
ción a los gobiernos. Esto se debió, según el diagnóstico de
Perón, a que los distintos gobiernos militares pretendieron
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que fuera la misma universidad reformista la que elevara
las propuestas de modificación de sus estatutos, a fin de
encuadrarlas dentro del régimen político y social que el
país vivía en ese entonces (Guardo, 1948; Revista de la
Universidad Obrera Nacional, n.º 2, octubre del 1953).

El modelo de la universidad reformista se convirtió
en modelo hegemónico del sistema de educación superior
argentino entre 1918 y la revolución del 4 de junio de
1943, interrumpido brevemente, entre septiembre de 1930
y abril de 1931, fecha en que fue designado por el gobierno
de José Félix Uriburu el nacionalista católico Ernesto Padi-
lla como ministro de Justicia e Instrucción Pública. Tras
su renuncia en abril de 1931, Uriburu designó al arquetipo
del reformismo, Guillermo Rothe, como ministro de Justi-
cia e Instrucción Pública hasta el 30 de diciembre de 1931.
La reforma universitaria de 1918, según el diagnóstico del
peronismo, transformó a la universidad en un conjunto
de corporaciones educativas constituidas por profesores,
egresados y estudiantes encerrada en sus claustros bajo un
gobierno oligárquico y alejada del contexto-cultural en el
que estaba inmersa. Su fracaso más grande fue que no supo
democratizar e integrar a la universidad argentina, lo cual
trajo como consecuencia una separación entre doctores y
pueblo, quedándose solamente en una modificación esta-
tutaria de la Ley Avellaneda en lo referido a la estructura
formal del sistema universitario. A raíz de esto, la política
terminó controlando la universidad especialmente en lo
referido a la designación de profesores por presión de los
estudiantes y de los egresados (Guardo, 1948).

Por esta razón, el Estado debía incorporarla al país por
medio de políticas públicas educativas planificadas inte-
grales de intervención y no aisladas como venía sucedien-
do desde el 4 de junio de 1943. La universidad reformista
no podía reformarse a sí misma porque vivía fuera de la
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realidad política-cultural de su nación, al ser un actor polí-
tico clave de resistencia desde 1943. Para esto, había que
pensar un corpus jurídico nuevo que le diera legitimidad
política y el poder necesario al peronismo para reconver-
tir el sistema de educación superior. Este corpus jurídico
nuevo se edificaría en torno al primero y el segundo plan
quinquenal, la ley universitaria peronista n.º 13.031/47, la
Constitución del 49, el decreto n.º 18.411 del Gral. Ramírez
del 31 de diciembre de 1943 y todos los decretos dictados
por el gobierno de la revolución del 4 de junio que toma-
ron carácter de ley en 1946 por decisión del Congreso de la
Nación (Guardo, 1948; Ramallo, 1999).

La ley universitaria peronista n.º 13.031/47 fue la
primera ley universitaria de planificación estatal integral
en políticas públicas educativas desde la Ley Avellaneda,
con el objetivo de articular un nuevo sistema de educa-
ción superior con el desarrollo económico-industrial de la
nueva Argentina de Perón y la afirmación de una cultu-
ra autóctona. Esta ley eliminó el principio de autonomía
universitaria y el gobierno estudiantil, en clave reformista;
y la designación de profesores y rectores pasaron a ser
potestad del Poder Ejecutivo de la nación, de una terna
de candidatos elevada por la universidad, previo concurso
de méritos, aptitudes técnicas, títulos antecedentes y tra-
bajos. Esta medida fue derogada en 1954. El ethos de la
cultura autóctona que intentaría sin demasiado éxito (por
la idiosincrasia de Perón y del peronismo, que terminarían
laicizando y adoctrinando ideológicamente bajo los pará-
metros de la doctrina nacional peronista al sistema de edu-
cación superior) dar los fundamentos doctrinales a la nue-
va universidad argentina fue nutrido por la influencia del
magisterio de la Iglesia, la filosofía clásica jurídica realista
del ser del constitucionalismo social de Arturo Sampay,
Pablo Ramella y Tomás Casares en materia legal inspirada
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en la Constitución salazarista de 1933 y canalizada por la
Constitución de 1949, el movimiento contrarrevoluciona-
rio francés del siglo XVIII, el sociologismo jurídico belga
del siglo XIX de Ferdinand Lassale y el realismo político
de Carl Schmitt. Dentro del peronismo esta vertiente doc-
trinal encontraría cobijo en Ivanissevich, que fue ministro
de Educación de Perón entre 1948 y 1950, y en Guardo,
creador de la ley 13.031/47. Por ello podemos evidenciar
de esta forma que el corpus jurídico que dio cuerpo a los
fundamentos dogmáticos del sistema de educación supe-
rior peronista se vio fuertemente influenciado en teoría por
el nacionalismo católico e inspirado indirectamente, pero
no exclusivamente, por el modelo universitario del carde-
nal Newman (Arias Pelerano, 1995; Dércoli, 2017; Guardo,
1948; Ivanissevich, 1974; Koc, 2018; Pronko, 2003; Ramella,
1994).

3. El primer plan quinquenal

Durante las dos primeras presidencias de Perón, de 1946
a 1952 y de 1952 a 1955, discernimos dos fases de planifi-
cación estratégica estatal: de 1947 a 1951 y de 1952 a 1955,
encuadradas políticamente en el primer plan quinquenal
(1947-1951) y en el segundo plan quinquenal (1953-1957)
como fortalecimiento del proyecto de políticas públicas
peronistas. El primer plan quinquenal fue un balance del
deber y el haber de la comunidad, dentro de un corpus polí-
tico-jurídico-doctrinal de reformas integrales planificadas
para la refundación de la Argentina como nación libre,
soberana y justa. Su finalidad era mejorar las condiciones
políticas, económicas, sociales y de vida de los argentinos
por medio del federalismo. Forma parte integrante del pri-
mer plan quinquenal un capítulo entero sobre la cuestión
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universitaria por ser un tema de interés estratégico para
el nuevo gobierno por considerarla una herramienta clave
para la formación de mano de obra altamente calificada
que diera fundamento a la Argentina industrial. Su objetivo
en materia universitaria era nacionalizar la universidad e
incorporarla por medio de un paquete de medidas estruc-
turales integrales a la Argentina industrial al posicionar a
la industria liviana, pesada y científica-técnica al servicio
del fortalecimiento espiritual y material de la nación.

Pero este corpus de políticas públicas integrales
encuadradas dentro del primer plan quinquenal no pudo
comprender la totalidad de las problemáticas argentinas
por varias razones. Primero, no había estadísticas que
aproximasen al gobierno desde el punto de vista cuantita-
tivo a percibir la verdadera magnitud de las necesidades
nacionales (saber cuántos éramos, qué teníamos y qué
necesitábamos). Los servicios de interés estratégicos y la
banca respondían al exterior. Los partidos políticos con sus
mezquindades sectoriales eran instrumentos de intereses
foráneos bajo el axioma “Divide y reinarás”. Como conse-
cuencia de esta realidad, el Estado peronista le exigió a las
universidades ser actor político para que, por medio de las
escuelas de fábricas, las escuelas industriales y el resto del
sistema de educación superior técnico, formasen buenos
operarios que contribuyeran a la independencia económi-
ca (Presidencia de la Nación, 1952; Perón, 2005a; Perón,
2005b).

Con respecto a los objetivos del nuevo modelo de
reforma universitaria que este plan de gobierno pretende
llevar a cabo, el secretario técnico de la Presidencia de la
Nación, el Dr. José Figuerola, nos dice en su alocución al
Congreso de la Nación, el día 21 de octubre de 1946, a raíz
de la presentación del Gral. Perón de su plan de gobierno,
que el sistema de educación superior reformista carecía
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de eficacia científica y de formación profesional, por ser
pensado como un procedimiento teórico limitado alejado
de la práctica con un bagaje cultural muy pobre y sentido
anárquico de la vida. Otras problemáticas encontradas por
el peronismo a la hora de asumir el gobierno en 1946 eran
las siguientes:

1. que existía un alto grado de deserción escolar por nivel
de enseñanza, concentrándose en el sector primario la
mayoríadelapoblaciónescolarnacional,

2. que los trabajadores manuales o sus hijos no tenían acce-
so a la educación media y superior porque históricamen-
te la universidad reformista era el ambiente de carácter
selectivodeloshijosdelaburguesíaconpocamovilidade
identidaddemocrática,

3. que faltaban políticas públicas educativas técnicas de
interés nacional por parte del Estado que centralizasen y
organizasenelsistemadeeducaciónsuperiortécnico,y,

4. enelaspectopedagógico,queelprofesoradoexhibíafalta
de dedicación a la labor docente porque el cuerpo docen-
te solo se dedicaba a dar clases e irse, sin guiar al alumna-
do, que iba a escuchar una conferencia que no era obliga-
toriayseiba(Buchbinder,2010;Perón,2005b:39-42).

Para comprender mejor esta problemática, elabora-
mos un gráfico propio cruzando distintas variables cuan-
titativas de la época, tomando los datos oficiales de la
presentación oficial del Gral. Perón en el Congreso de la
Nación, al exponer el primer plan quinquenal el 21 de
octubre de 1946.
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Gráfico 1.1. Población escolar argentina de 1946

Fuente: elaboración propia con base en Perón, J. (2005a: 36), en Obras
Completas de Juan Domingo Perón, tomo 26). Buenos Aires: Docen-
cia. Total de rezagados en el sistema educativo argentino de 1946:
2.406.500 (2500000-53500).

Por esta razón, la propuesta universitaria peronista
incluida en el primer plan quinquenal tenía como inten-
ción central reformar esencialmente la eficacia docente-
pedagógica en las universidades.

4. La ley universitaria peronista n.º 13.031

Las leyes n.º 13.031/47 y n.º 14.295/54 intentaron darle
forma e identidad al nuevo sistema de educación supe-
rior peronista alternativo al reformista, reformulando la
producción y distribución del conocimiento, obligado por-
que la universidad reformista había subvertido la esencia
y naturaleza de la universidad argentina al transformarla
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en un actor político de oposición desnaturalizando sus
funciones y su calidad académica. En su artículo n.º 1, la
Ley Guardo o 13.031/47 afirmaba que la universidad debía
tener autonomía técnica, docente y científica para la for-
mación de la juventud para la vida, con sentido social en el
ejercicio de las profesiones liberales y el cultivo de las cien-
cias. Habiendo sido creada para la formación de la volun-
tad, del carácter y de la moral. Aunque la ley n.º 14.295/
54 tomó distancia de la Ley Guardo, a raíz del conflicto
de Perón con la Iglesia, al laicizar y peronizar plenamente
el sistema de educación superior cuando se le confirió al
Estado la potestad de regular la administración interna de
las casas de estudios y las pautas académicas de los cur-
sos, prohibiendo toda actividad política de sus miembros
(Cámara de Diputados, Diario de Sesiones, 23 y 24 de Julio
de 1947, 1948; Giménez, 2019; Guardo, 1948).

Por medio de la ley n.º 13.031/47, el peronismo le
exigía a la universidad que cambiase su paradigma cul-
tural reformista por uno nuevo, fundado en contenidos
culturales que especificasen el ser nacional argentino para
contribuir a una verdadera formación integral de la perso-
na, al superar la formación puramente profesionalista. A
partir de ahora, las finalidades de la universidad serían la
formación profesional, la investigación científica y la ense-
ñanza al profesional a ser un hombre culto. De este modo,
la universidad pasaba a ser actor central de articulación
entre el Estado y el resto de los cuerpos intermedios de las
sociedades civil y política. En su artículo 44, se define el
principio de autonomía en clave peronista cuando estable-
ce: “Los profesores titulares tienen a su cargo la dirección y
ejercicio de la enseñanza teórico-práctica de su asignatura
y el desempeño autónomo de la cátedra, bajo su exclu-
siva responsabilidad”. La autonomía de cátedra pasaba a
ser el principio rector de la vida académica al prohibir la
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participación estudiantil en el gobierno universitario y no
estipular el principio de autonomía universitaria, alteran-
do la relación entre universidad, Estado y sociedad (Cáma-
ra de Diputados, Diario de Sesiones, 23 y 24 de Julio de
1947, 1948).

La política de recambio docente durante los prime-
ros años del peronismo estableció un camino seguro para
afianzar un sistema de educación superior con matices
propios guiados por la doctrina nacional peronista. Estos
profesores llamados por la oposición “flores de ceibos” lle-
garon a la universidad gracias a la transformación cultural
de los cuerpos de profesionales. Así, el régimen encontró
adeptos y al menos un porcentaje importante de académi-
cos oficialistas en las universidades. En cambio, el grueso
de la masa estudiantil siguió firme a los principios refor-
mistas en contraposición al modelo alternativo naciente
del peronismo. El diputado de la oposición Alende, en
sintonía con la universidad reformista y el sentir del movi-
miento estudiantil durante la sesión de debate de aproba-
ción de la Ley Guardo, sostenía que había que preservar
la universidad de la influencia política peronista porque el
modelo propuesto por el peronismo se asemejaba al con-
cepto de universidad del Estado que imperaba en la Unión
Soviética, la Alemania nazi y la Italia fascista (Cámara de
Diputados, Diario de Sesiones, 23 y 24 de julio de 1947,
1948: 2775; Buchbinder, 2010; Mollis, 2018a).

5. La Constitución de 1949 y el sistema de educación superior
peronista

La crisis de formación de la universidad reformista avala-
da por el Estado argentino naciente de la Constitución de
1853 fue el resultado de la renuncia a los principios de
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la philosophía perennis y del ethos cristiano que le dieron
fundamento al ser nacional argentino. Para revertir esta
situación, era necesaria una nueva Constitución que les
diera el marco normativo y dogmático de legitimidad a la
Argentina industrial y a un sistema de educación superior
que brindase una formación intelectual y moral que incul-
cara una educación cívica-formativa para el perfecciona-
miento ontológico de toda la comunidad política y civil.
Y esta misión tenía que recaer en la sociedad civil, que
tenía a su cargo la organización y dirección del sistema
de instrucción pública por medio de escuelas, institutos,
academias y universidades para la educación cívica. De
esta manera, Perón le pedía a la universidad que restaura-
ra la esencia del verdadero ser nacional en la Convención
Nacional Constituyente del 49, al exponer que “la finalidad
inmediata de la Nación” debía ser “inculcada mediante la
educación” (Perón, 1949; Sampay, 1949, 1951, 2011: 164).

La influencia del ethos cristiano intentó alcanzar repre-
sentación en todos los estamentos de la sociedad política y
civil de la nueva Argentina de Perón, aunque no consiguió
penetrar hondamente en sus cimientos por chocar muchas
veces con los intereses de este. Los principios rectores y
las políticas de Estado que marcaron la agenda estraté-
gica política, tanto nacional como internacional, el orden
jurídico del plan cultural-educacional y su ordenamiento
económico-social de los Estados nacionales se encuentran
en sus respectivas Constituciones, y la Constitución Nacio-
nal de 1949 no fue ajena a estas inquietudes de interés
nacional. Para la Constitución del 49, la universidad argen-
tina tenía como misión impartir el más alto magisterio
del ethos cristiano, resultante de una cosmovisión política-
social canalizada por el proyecto de país peronista. En el
capítulo III de la primera parte de los principios funda-
mentales, sección IV, titulado “De la educación y la cultura”,
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la ley fundamental garantiza que la educación correspon-
día a la familia, y la instrucción, a los establecimientos
particulares y oficiales de enseñanza primaria, secundaria,
técnico-profesional, las universidades y la academia. En el
fundamento de la sección IV, vemos legitimado desde el
Estado el principio natural de respeto hacia la familia como
primera educadora. De este proceder, concluimos que este
principio de orden natural estaba inspirado en el principio
de subsidiariedad y estaba íntimamente influenciado por
los artículos 42 y 4312 de la Constitución portuguesa sala-
zarista de 1933, donde se expone un proyecto de sociedad
análoga a la peronista en lo que se refiere a la educación y
su misión en la formación de las nuevas generaciones. En
el párrafo 4 de la misma sección constitucional, se garan-
tizan, según el magisterio de Sampay (2011), el principio
de autonomía universitaria y la formación del ser nacional
como misión específica de la universidad resultante de la
cosmovisión católica, el estilo hispánico de vida y en el
ideal del caballero cristiano cifrado por Menéndez Pelayo,
Menéndez Pidal y García Morente, dividiendo el territorio
nacional para tal fin en regiones universitarias; estipulando
enseñar en los cursos universitarios de formación política
y sindical estos conceptos para salvar nuestro ser nacional,
consolidar un orden social justo y afianzar la libertad e
independencia del país. En el apartado 5, se impone la
igualdad de deberes sociales al ejercicio de las ciencias y

12 Los artículos n.º 42 y 43 de la Constitución salarazista portuguesa establecen lo
siguiente con respecto a la educación: “Art. 42º A educação e instrução são obri-
gatórias e pertencem a família e aos estabelecimentos oficiais ou particulares
em cooperação com ela. Art. 43º-1 O ensino primário elementar e obrigatório,
podendo fazerse no lar domestico, em escolas particulares ou em escolas ofi-
ciais. Art. 43º-2 As artes e as ciências serão fomentadas e protegidas no seu
desenvolvimento, ensino e propaganda, desde que sejam respeitadas a Consti-
tuição a hierarquia e ação coordenadora do estado”.
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artes (Arias Pelerano, 1995; Cherchi, 2015; Constitución de
1949, 1983; Pio XI, 1925; Pío XII, 1929; Sampay, 2011).

El nuevo sistema de educación superior técnico tenía
que existir en torno a la teología y la antropología filosó-
fica como fundamento de aptitud moral para el perfeccio-
namiento personal y global del estudiante-obrero porque
marcaba los cimientos de la moralidad y felicidad huma-
na; y asistido por elementos de la historia política nacional
y universal, puesto que todo oficio es una función social,
y por la filosofía política, que nos ayuda a comprender al
Estado en función del bien común y la persona humana.
Pero, para esto, era necesaria una afluencia de obreros
que adquirieran idoneidad profesional. Ya que poseer la
verdad no implica que la voluntad se mueva tras ese bien
(Sampay, 2011).

Así, se legalizó y confeccionó un proyecto de for-
mación técnica universitaria especializada en el plano de
conducción estratégica emanado íntimamente de los sec-
tores productivos, encaminando a los estudiantes-obreros,
alentando la relación y el intercambio entre la universidad
y las áreas de producción industrial, beneficiándose recí-
procamente con el desarrollo de transferencia tecnológica
para la actividad industrial, pero sin autonomía científica,
autonomía universitaria y libertad de investigación plena
en la práctica con respecto al gobierno, la empresa y la
CGT, ya que la Universidad Obrera Nacional como institu-
ción se desdibujó en un escenario de lucha de poder que
variaba según los vaivenes de la relación Perón-CGT-CGE
(Confederación General Económica). Aunque la Constitu-
ción de 1949 regulaba la autonomía científica y pedagógi-
ca y la libertad de investigación como principios básicos
de desarrollo y soberanía nacional, en la práctica la Uni-
versidad Obrera Nacional durante el peronismo notaría
condicionada su libertad de investigación por un proyecto
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educativo técnico planificado por el Estado desde la Comi-
sión Nacional de Orientación y Aprendizaje y el Ministerio
de Educación bajo los parámetros de la doctrina nacional
peronista. El 27 de abril de 1956, la Revolución Libertadora
derogó definitivamente la Constitución de 1949. Pero la
influencia del constitucionalismo social persistiría hasta el
día de hoy. Las posteriores reformas constitucionales de
los distintos gobiernos militares y democráticos solamente
lograron atenuarlo, pero no eliminarlo. En el artículo 14 bis
de la Constitución de 1994, podemos notar su marca.

6. La ley de creación de la Universidad Obrera Nacional

El nacimiento de la Universidad Obrera Nacional en el
año 1948, con la ley n.º 13.229, es uno de los hechos
más importantes que el peronismo grabó en la historia de
la educación superior técnica argentina. El 3 de mayo de
1948, se dio a conocer públicamente el proyecto de crea-
ción de la Universidad Obrera Nacional, rubricado por el
presidente Juan Domingo Perón, el ministro del Interior
Ángel Borlenghi y el secretario de Trabajo y Previsión José
María Freire. Su objetivo era ser el antídoto contra la des-
humanización bajo el concepto de “educación permanen-
te”, ofreciéndoles a los integrantes de los sectores obreros-
industriales una opción efectiva para la realización de
estudios universitarios, para que la industria nacional fue-
ra “dirigida por técnicos argentinos y realizada por obre-
ros argentinos” (Honorable Cámara de Senadores, Diario
de Sesiones de mayo de 1948:170) y que los trabajadores
lograsen “escalar posiciones que les fueron ordinariamen-
te negadas” (Honorable Cámara de Senadores, Diario de
Sesiones de mayo de 1948:170). Esta iniciativa de formación
técnica de los trabajadores, aprobada por el peronismo en
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1948, y puesta en funcionamiento en 1953, originó una
ascendiente movilidad social al acceder a cargos técnicos
y directivos en la actividad industrial. Este instrumento de
democratización de la enseñanza técnica superior ponde-
ró el afianzamiento de la alianza entre pueblo, nación, jus-
ticia social e industria (Bressi, 2019; Ramallo, 1999; Revista
de la Universidad Obrera Nacional, n.º 4, 1953). Entre los
objetivos mencionados en la ley n.º 13.229/48 de creación
de la Universidad Obrera Nacional, figuran los siguientes:

a. Proporcionar a la industria técnicos competentes y
especializados y facilitar a los obreros el acceso a
superiores condiciones de vida y de trabajo y la capa-
citación necesaria para el desempeño de actividades
de mayor responsabilidad en el orden técnico.

b. Dotar al obrero de los conocimientos fundamentales
indispensables para abordar ulteriormente el estudio
de disciplinas científicas técnicas superiores que inte-
graran el plan de enseñanza de la Universidad Obrera
Nacional.

Entre sus finalidades, recalcamos el artículo 10 de la
ley n.º 13.229/48, que menciona:

a. La formación integral de profesionales de origen obre-
ro destinados a satisfacer las necesidades de la indus-
tria nacional.

b. Proveer la enseñanza técnica de un cuerpo docente
integrado por elementos formados en la experiencia
del taller íntimamente compenetrada de los proble-
mas que afectaban al trabajo industrial.

c. Actuar como órgano asesor en la redacción de los pla-
nes y programas de estudio de los institutos inferiores.
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d. Asesorar en la organización, la dirección y el fomen-
to de la industria, con especial consideración de los
intereses nacionales.

Desde el primer día de su gobierno en 1946, Perón
confeccionó un modelo de crecimiento económico sus-
tentado en la expansión industrial, en el mercado interno
y en la redistribución de ingresos con un Estado presente
y activo en alcanzar la capacitación humana y profesional
del desarrollo humano integral del estudiante-obrero. Las
aplicaciones de estos principios, más las políticas públicas
educativas de gratuidad y el ingreso irrestricto, fueron cen-
trales en la confección, organización y gestión de la Univer-
sidad Obrera Nacional como ejemplo de política educativa
de formación técnica peronista. Como consecuencias de
estas políticas, el sistema de educación superior argentino
sufrió durante el período 1946-1955 una creciente acelera-
ción de la matrícula universitaria que se prolongaría hasta
finales de la década de los cincuenta, que afectaría cualita-
tivamente a la infraestructura universitaria con el ingreso
de nuevos actores sociales, que hasta ese momento no
habían tenido acceso al sistema de educación superior. La
gran mayoría de estos nuevos estudiantes ingresaban en
masa entre 1943 y 1955 a las carreras tradicionales, sobre
todo Derecho y Medicina, lo que afectaba al proyecto de
país peronista por falta de ingenieros (Bressi, 2019; Petiti,
2015; Seleme, 2018). Para una mayor comprensión de la
distribución de los recursos aplicados por el peronismo en
el área de educación durante el período 1943-1955, incor-
poramos el gráfico elaborado por Petiti (2015), a partir de
los presupuestos de la provincia de Buenos Aires entre
1943 y 1955. Tomamos como estudio de caso la provincia
de Buenos Aires porque es la población escolar que más
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impactó en el ingreso a las universidades nacionales de Eva
Perón, de Buenos Aires y a la Universidad Obrera Nacional.

Gráfico 1.2. La composición de los recursos para la educación 1943-1955

Fuente: Petitti, E. (2015: 197). Educación, finanzas públicas y justicia
social: la provincia de Buenos Aires durante el peronismo, 1946-1955.
Ciclos hist. econ. soc., 22(44-45), 193-213.

La nueva Argentina de Perón requería de un siste-
ma de educación técnica de calidad que contribuyera a
la reactivación de la industria nacional para el fortaleci-
miento de nuestro mercado interno con mano de obra
nacional altamente calificada, que asistiera a la reconver-
sión del modelo económico agroexportador a uno indus-
trial, acorde a las necesidades nacionales de la posguerra.
Este sistema industrial de desarrollo técnico planificado,
creado en torno a la Universidad Obrera Nacional, y orien-
tado a la formación integral de los ingenieros de fábrica
jerarquizándolos con títulos universitarios para que fuera
ese hombre que trabajaba el que constituyera la industria
nacional, se efectuó por medio de una reforma integral
de modernización de las estructuras del currículum, los
planes de estudio y los métodos de enseñanza, especial-
mente dentro del circuito técnico de instrucción superior
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reformista, que seguía con los métodos impuestos por la
llamada “ingeniería generalista” de la universidad tradicio-
nal. De este modo, se iniciaba una etapa histórica donde
se entrelazaron los fenómenos económicos con los nuevos
actores políticos y sociales emergentes. Por medio de la
Universidad Obrera Nacional, Perón intentaba conformar
ciudadanos de la nueva Argentina (Bressi, 2019; Revista de
la Universidad Obrera Nacional, n.º 4, 1953).

A modo de cierre de este apartado, argumentamos que
la ley n.º 13.229/48 de creación de la Universidad Obre-
ra Nacional, proyecto a cargo del diputado Ayala López
Torres, quien le dio el marco teórico conjuntamente con
el director general técnico, el Ing. Monteverde, y el subdi-
rector Álvarez como delegados de la Comisión Nacional de
Aprendizaje y Orientación Profesional, recalca la necesidad
e importancia como plan estratégico en la nueva Argentina
de Perón de la formación universitaria de los estudiantes-
obreros como medio de desarrollo cultural, industrial y
político de la nación fundada en los nuevos derechos
sociales indispensables de la dignidad de la persona que
en 1949 tomaron carácter constitucional. Entiéndase bien:
acceso y promoción de los derechos de la salud, la edu-
cación y la vivienda digna, entre otros (Malatesta, 2008;
Revista de la Universidad Obrera Nacional, 1953-1954).

7. Filosofía realista de la educación peronista y Universidad Obrera
Nacional

En las universidades nacionales y en los institutos técnicos,
los miembros activos más selectos del marxismo-argentino
se encontraban, quienes; prácticamente en bloque, habían
apoyado a la Unión Democrática en 1946. Dentro de esta
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atmosfera, Perón sabía que obsequiarles la autonomía en
clave reformista en su corpus de políticas públicas educa-
tivas-jurídicas habría sido suicidio político. Por esta razón,
el peronismo actuaría como actor de control desde el Esta-
do, a través de una intervención planificada con un dis-
curso de raigambre nacionalista católico sobre el sistema
de educación superior en general y técnico en particu-
lar, que evolucionaría hacia un laicismo y un monopolio
estatal plenos. A partir de la instauración de la Universi-
dad Obrera Nacional, se terminó de dar forma, con raíz
católica y haciendo hincapié en una visión totalizadora de
lo educativo, a un sistema de educación superior técnico
que embestía contra el racionalismo y el taylorismo tan
característico de la enseñanza técnica reformista y socia-
lista. Todas las instituciones de producción nacional, con-
juntamente con los organismos de educación del Estado,
se comprometieron a formar al hombre argentino dándole
una mayor importancia como política pública educativa
de gestión institucional al desarrollo humano integral que
al conjunto de diplomas. Porque el verdadero título de la
Universidad Obrera Nacional se trasladaba a la capacidad
del saber hacer de las potencialidades que el estudiante-
obrero demostraba todos los días para beneficio de los
grandes destinos de la nacionalidad y la ferviente voluntad
histórica para servir a su patria como sujeto social (Buch-
binder, 2010; Conditi, 1953b; Ramallo, 1999; Pezzano, s. f.,
1951; Sánchez Román, 2008).

Este proyecto de una universidad obrera para la for-
mación integral de la juventud y la evangelización de
un movimiento obrero de raigambre taylorista, socialista,
anarquista y comunista fue pensado por la Iglesia católica
en 1919, por ocasión del lanzamiento de la Colecta Pro Paz
Social, organizada por el Episcopado Argentino a partir de
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la institución de la Unión Popular Católica Argentina. Pero
recién se vería encauzado y efectivizado por el peronismo
treinta años después (Episcopado Argentino, 1919: 195).

El desprecio por los saberes utilitarios, la educación
vocacional, la alta instrucción técnica en aprendizaje y
orientación profesional reivindicando la primacía del logos
y la preocupación por la salvación de las almas, como fin
explícito de la educación, fueron los pilares en los que se
intentó cimentar a la Universidad Obrera Nacional; rees-
tructurando la dependencia entre Estado, universidad e
industria, que era esencial para el desarrollo integral eco-
nómico del país. Pero, en la práctica, la Universidad Obrera
Nacional fue un instrumento educativo de formación téc-
nica de Perón más cercano a la doctrina nacional peronista
y su interpretación del ser nacional para una clase obrera
industrial de corte materialista-atea que, al peronizarla,
se trasformó en la base de apoyo del capital argentino
para formar y abastecer elementos técnicos a la industria
nacional peronista (Bressi, 2017; Mazzeti, 1953; Pezzano,
s. f., 1951; Revista de la Universidad Obrera Nacional, n.º
4, 1953).

Desde su primer día de gobierno, el peronismo dejó
bien en claro que su objetivo principal en sus políticas
públicas de planificación educativa en todos los niveles,
y muy especialmente en la educación superior, era la for-
mación integral de la persona humana. Para percibir la
autoridad en materia de filosofía de educación y pedago-
gía de este concepto de formación integral de la persona,
debemos recurrir a los documentos oficiales de un evento
que muy pocos recuerdan y muchos ignoran. Sin embargo,
por los temas tratados y la calidad de sus integrantes y par-
ticipantes, debería ser visto como un hito importante en el
universo de la ciencia social argentina y principalmente en
el ámbito de la historia de la educación superior. Desde el
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30 de marzo hasta el 9 de abril de 1949, se celebró en la
ciudad de Mendoza, convocado por la Universidad Nacio-
nal de Cuyo y con el aval de Perón, el Primer Congreso
Nacional de Filosofía. Este suceso es fundamental para vis-
lumbrar la consolidación ideológica, pedagógica, didáctica
y filosófica de la cosmovisión del ser nacional y de las polí-
ticas públicas educativas que se intentaron aplicar durante
el peronismo. En dicho evento, se dieron cita los más
grandes filósofos tomistas de la primera mitad del siglo XX
para pensar los grandes problemas modernos de la perso-
na desde la filosofía realista de la educación, en función
del ser, considerado como esencia y existencia, abordando
los fines metafísicos, los existenciales ético-políticos y, por
último, los existentivos occidentales, americanos y argen-
tinos (Pró y Silva, 1949). La falencia orgánica con la que se
afrontaba el peronismo a la hora de efectivizar su proyecto
de país industrial era cómo fortalecer la vocación técnica
industrial de los obreros dentro de una cultura nacional
agroexportadora heredada de la universidad reformista e
influenciada por intereses e ideologías ajenos a la concep-
ción de ser nacional propuesta por la doctrina nacional
peronista.

En su discurso de cierre del Congreso, Perón (1949a)
coincidió con las conclusiones de Pró13 y Silva (1949)14 en
su ponencia expuesta durante el Congreso Nacional de
Filosofía de 1949, titulada “Filosofía realista de la educa-
ción argentina”, de que el saber filosófico aplicado a la
planificación de políticas educativas, y especialmente a la
educación en general, auxilia al Estado en general y al
profesor en particular a beneficiarse de los principios y las
nociones teóricas jerarquizadas y rectamente ordenadas

13 Profesor tomista de la Universidad Nacional de Tucumán.
14 Profesor tomista de la Universidad Nacional de Cuyo.
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para ejecutar estrategias pedagógicas más acordes a las
necesidades universales de integración, inclusión y desa-
rrollo, abordando el problema de la educación argentina
desde la materia, la forma, el agente y el fin. Por esta razón,
tal como advertía Fasce (1949)15 en su ponencia “Para una
didáctica de la vocación y el esfuerzo”, era importante para
el peronismo como política de Estado pensar en la peda-
gogía realista de la vocación y el esfuerzo como método de
mejoramiento del proceso de formación superior técnico
de la enseñanza y el aprendizaje, para contrarrestar de este
modo la influencia de la concepción rousseauniana de la
educación por el interés espontáneo y el menor esfuerzo
heredados de la universidad reformista. Por eso, desde el
Ministerio de Educación peronista durante la gestión de
Ivanissevich, en sintonía con el diagnóstico de la ponencia
del profesor Cassani (1949)16 “Fundamentación filosófica
de la pedagogía argentina”, se proyectaron pedagogías de
fuerte unidad espiritual y de recia estructuración didácti-
ca que terminaron ajustándose a la idiosincrasia nacional.
Pero, para que tuvieran éxito estas políticas de formación
integral en pos de la Argentina industrial, el peronismo
debía comprender muy bien las necesidades del pueblo,
la industria, la formación técnica y la nación. Pero ¿qué
entendía el peronismo por “pedagogía”? Percibían a la
pedagogía como la “disciplina de fundamentos metafísi-
cos” que trata de resolver teóricamente y prácticamente,
ya sea en el ámbito de la didáctica o en el de la política
educacional, las falencias más concretas de la acción edu-
cadora (Cassani, 1949: 1773), velando por la igualdad de
oportunidades, y apoyándose en los principios existentivos

15 Profesor tomista de la Universidad de Buenos Aires.
16 El profesor Juan Cassani, de la Universidad de Buenos Aires, fue uno de los refe-

rentes del nacionalismo católico que delineó los fundamentos filosófico-
pedagógicos del sistema de educación superior peronista.
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de la educación que dan forma a la unificación espiritual
en lo político, social, cultural y económico de la América
hispana por medio del “perfeccionamiento y renovación
de los vínculos jurídicos, sociales, políticos y económi-
cos de la concepción de estado y la forma de gobierno
democráticos de la concepción democrática de estado y su
forma republicana de gobierno” (Pró y Silva, 1949: 1827).
Al presidente le competía reflexionar sobre el principio
directivo del constitutivo final de la educación argentina,
que es “hacer del hombre individual, concreto e histórico,
ciudadano del mundo, esto es, miembro que no desentone
en una sociedad universal, puesto que ésta es la causa final
del Estado Argentino” (Pró y Silva, 1949: 1828). Al ministro
de Educación, le correspondía ejecutar el principio funda-
mental del aspecto operativo, es decir, “el de que deben
educar los idóneos o capaces, entendiendo por tales los
competentes y virtuosos” (Pró y Silva, 1949: 1828). Al Con-
greso de la Nación, le incumbía debatir sobre el “principio
existentivo formal de la educación argentina” (Pró y Silva,
1949: 1828) y velar por que se distribuyera “en un sistema
educativo ordenado y dependiente de la causa final del
Estado Argentino y de los principios esenciales, existen-
ciales y existentivos de la educación humana, americana y
argentina” (Pró y Silva, 1949: 1828).

Para redondear este apartado, podemos concluir que
la Universidad Obrera Nacional tenía un papel y un deber
fundamentales en esta tarea de instrucción de la clase
obrera bajo una perspectiva humanista integral, poniendo
un dique a los impulsos juveniles de corte reformista para
reconducirlos desde una perspectiva trascendental del ser
y de la vida con una fuerte impronta nacional que die-
ra soluciones reales a los problemas estructurales de la
Argentina industrial y al sistema de educación superior
técnico para que la industria argentina se levantara libre,
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fuerte y soberana. Pero, de algún modo, Perón sustituyó
los valores católicos por el adoctrinamiento hacia los estu-
diantes-obreros, bajo los parámetros de las veinte verdades
peronistas y la doctrina nacional peronista, en las escuelas
industriales y en la Universidad Obrera Nacional (Bressi,
2017, 2019).
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2

La Universidad Obrera Nacional como instrumento
de industrialización peronista

1. Luces y sombras de la formación técnica del movimiento obrero
en la Argentina

Desde 1880 hasta la revolución del 4 de junio de 1943,
en la Argentina se configuró principalmente un escenario
de asociación con Gran Bretaña que priorizaba el modelo
agroexportador por sobre el modelo industrialista norte-
americano. Hasta la irrupción de Perón en la Secretaría de
Trabajo y Previsión en 1943, el movimiento obrero argen-
tino de principios de siglo XX se caracterizó por una fuerte
impronta marxista y anarquista. El movimiento del Ejérci-
to del 4 de junio ha puesto los cimientos de una doctrina
política argentina basada en el ser hispanista y universal,
heredada de la cosmovisión tomista del orden político que
Perón peronizaría. Dentro de este escenario, los intelectua-
les reformistas, socialistas y anarquistas levantaron voces
críticas en clave culturalista contra las políticas universita-
rias y sociales llevadas a cabo por los gobiernos militares
de 1943-1946 y el peronismo en general. Esta identidad fue
debatida en la historia política argentina del siglo XX por
medio de la movilización callejera, sumándose como refe-
rencia partidaria y posteriormente como política de Esta-
do con la aparición del peronismo (Mollis, 2018a, 2018b;
González, 2011; Sierra, 1950; Bressi, 2017).
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Los proyectos económicos entre 1946 y 1975 en Argen-
tina no fueron esencialmente diferentes entre sí, porque
estas políticas económicas, lo supieron o no sus mentores,
fueron pensadas para dar respuestas a los problemas de
las conmociones estructurales surgidas a partir de 1914
y profundizadas por la gran crisis y la Segunda Guerra
Mundial, y originaron en la práctica una separación entre
enseñanza industrial y Estado que persistiría a lo largo de
la historia argentina. A esto se le suma la falta de crea-
ción de una organización sistemática de producción que
los industriales argentinos jamás supieron resolver, debido
a su empirismo, defecto propio de formación que produ-
jo un quiebre entre los industriales y los ingenieros, que
eran los conocedores del método científico. Este problema
básico de planificación industrial y organización científica
del trabajo argentino intentó ser solucionado sin éxito por
el socialismo apoyándose en la teoría de Taylor (Sánchez
Román, 2008).

La problemática de pensar un sistema formal de
formación técnica superior para los trabajadores siempre
estuvo en la agenda política y cultural de los intelectuales
reformistas y socialistas, quienes intentaron posicionar a la
universidad a partir de la reforma de 1918, sin demasiado
éxito, como actor político clave de transformación social.
Frente a este fracaso de lograr la tan ansiada unidad obrero-
estudiantil, al no poder reducir por medio de un proyecto
de país fundado en una democracia de tinte socialista la
brecha entre enseñanza industrial y movimiento obrero,
esta cuestión sería arrogada de forma rudimentaria por los
sindicatos, los institutos particulares y las fábricas (Mollis,
2018b; Ribeiro, 1968). En el ambiente industrial y sindical
argentino de aquel entonces, ya estaba patente el interés
por la educación técnica y la voluntad de crear una univer-
sidad obrera.
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Con el objetivo estratégico de ingresar a la era atómica
y de sentar las bases para el perfeccionamiento de la indus-
tria pesada, el gobierno de Perón (1946-1955), acompaña-
do logísticamente por los intereses angloliberales, intentó
instalar un modelo industrialista según la lectura del Infor-
me Bush sobre iniciativas norteamericanas en el área de
ciencia y tecnología fundadas en el socialismo nacional.
Para esto, contempló dentro del primer y segundo plan
quinquenal un aumento de la inversión pública en áreas
de ciencia y tecnología, en el que se contrapusieron ideolo-
gías y modelos de institucionalización disidentes. Pero este
modelo tenía que apoyarse en un sistema de educación
industrial de formación integral acorde al proyecto de país
peronista, articulando la economía del mercado interno
con políticas técnicas necesarias para el crecimiento de
la actividad manufacturera. Según el diagnóstico econó-
mico-social del Consejo Nacional de Posguerra, el único
camino que tenía el gobierno para evitar el desempleo
en la posguerra era un plan efectivo de industrialización,
y la Universidad Obrera Nacional era esencial para este
fin (Hurtado 2010; Perón, 1998a, 1998b; Presidencia de la
Nación, 1954).

En su clase magistral del 17 de marzo de 1953, al
inaugurar la Universidad Obrera Nacional, el Gral. Perón
retomó su doctrina acerca de la cultura, la ciencia, la ins-
trucción industrial y la virtud ciudadana. En su discurso,
manifestó sus ilusiones que venía madurando desde los
tiempos de la Secretaría de Trabajo y Previsión. Su ideal
era la elevación cultural del pueblo por medio de la ciencia
como instrumento maravilloso al servicio del bien. Y esto
solo existiría cuando “la ciencia y la cultura como elemen-
tos positivos” estuvieran “en manos del pueblo y solamen-
te del pueblo” (Revista Universidad Obrera Nacional, n.º 1,
1953: 15). Desde esta perspectiva industrialista, el gobierno
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peronista necesitaba, para evitar el incremento del desem-
pleo, un corpus de políticas públicas activas industriales
y económicas de protección aduanera que permitiera la
expansión industrial, la diversificación de la producción
primaria y el crecimiento del mercado interno como dis-
positivo de amparo ante otras economías más prósperas
que realizaban prácticas de dumping.

Esta estrategia industrialista encontraría un gran apo-
yo en el “Grupo de Alejandro Bunge”17, cuyos miembros
tendrían una notable participación en la justificación y el
diseño de la política social e industrial a partir del 4 de
junio de 1943 y hasta el derrocamiento de Perón en 1955.
En materia económica-industrial, el “Grupo de Alejandro
Bunge” se caracterizaba por rechazar los argumentos libe-
rales de la escuela neoclásica porque esta iba acompañada
de desigualdades sociales extremas, aunque reconocía la
importancia de la libertad pregonada por esta corriente
e identificaba el intervencionismo con el totalitarismo, ya
que la economía planificada, aunque imponía cierto orden
en el mercado interno, no daba respuestas integrales a las
necesidades del consumidor. Por esta razón, propagaba
una tercera vía fusionando las ideas de List y de Pat-
ten para corregir los problemas económicos mediante la
aplicación de aranceles aduaneros moderados que prote-
gieran la producción agrícola nacional para armonizar la
libertad y el orden, encontrando su punto en común con
el gobierno peronista en las políticas educativas de for-
mación técnica orientadas al desarrollo de las industrias

17 Alejandro Bunge fue uno de los primeros argentinos en “pensar al país” desde
una perspectiva económico-social. Nacido en Buenos Aires en 1880, provenien-
te de una familia aristocrática de intelectuales, estudió Ingeniería en Sajonia,
pero se especializó en investigaciones económicas, estadísticas y demográficas.
En 1918 fundó la Revista de Economía Argentina, que dirigió hasta su muerte
en 1943.
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naturales que contemplaran las necesidades de consumo
interno y cuyos excedentes por dotación de recursos loca-
les, cuando fueran competitivos, serían orientados al mer-
cado externo (Bunge, 1984; Blanco et al., 2000; Belini, 2006;
Resico, 2012).

Entre 1946 y 1949, el gobierno peronista envió al Con-
greso de la Nación para su tratamiento y aprobación un
paquete de medidas que dieran el marco legal necesario
para obtener legitimidad política para afianzar este proyec-
to. A raíz de esto, se aprobaron las leyes de reforma adua-
nera, de nacionalización del Banco Central y los depósitos,
de energía, de arrendamientos, de protección de la riqueza
forestal, de creación de la Universidad Obrera Nacional,
entre otras cuestiones. De esta forma, se buscaba afian-
zar la autarquía para lograr la tan ansiada independencia
económica fortaleciendo la producción nacional de bienes
necesarios que satisficieran las demandas del mercado
interno (Blanco et al., 2000).

Este realismo de apreciación económica peronista,
combinado con la necesidad de abrir mercados externos,
llevó a la Argentina de Perón a buscar intercambios comer-
ciales con países europeos como Alemania, partiendo de la
supervivencia como nación desde una realidad política y
social para buscar la coexistencia internacional y estrechar
vínculos a fin de poder importar mano de obra técnica
calificada, que le ayudara a fortalecer su proyecto de país
de tipo industrialista. Jorge Antonio (1982) nos dice que el
peronismo alentó esta alianza comercial porque

Alemania, por ese entonces, era buena cliente de la Argentina.
Nosotros recibíamos propuestas de modo continuo, de forma
que hubimos de convertirnos, tal como lo señalo en la “Filosofía
de nuestro grupo”, en exportadores de los productos de nuestro
suelo (150).
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Para este fin, fue indispensable la Universidad Obrera
Nacional, creada por la ley nacional n.º 13.229 del 19 de
agosto de 1948. Tanto es así que la vigorosa Mercedes Benz
creó cursos especiales para ingenieros, alumnos y obreros
becarios provenientes de la Universidad Obrera Nacional
para especializarse en la fábrica Daimler Benz en Man-
heim, para luego desempeñarse en la sede argentina del
kilómetro 43 de la ciudad de la Matanza (Revista de la Uni-
versidad Obrera Nacional, n.º 10, 1954). En carta al rector
de la Universidad Obrera Nacional, el Ing. Cecilio Conditi,
del 29 de septiembre de 1954, los alumnos becarios por
Mercedes Benz en Stuttgart, Secundino Conde (facultad
regional de Buenos Aires) y Carlos Alberto Corroux (facul-
tad regional de Córdoba), le hicieron llegar la importancia
sobre el valor de la formación recibida en la Universidad
Obrera Nacional para los alemanes (Revista de la Universi-
dad Obrera Nacional, n.º 10, 1954: 45).

Para 1954, año en que viajaron los becarios de la Uni-
versidad Obrera Nacional a la planta central de Mercedes
Benz en Stuttgart, la empresa alemana contaba en nuestro
país con una sede central en Capital Federal, una planta
en San Martín y otra en González Catán. Así relata Jorge
Antonio la importancia que tuvo para el proyecto de país
peronista la apertura de la planta de Mercedes Benz en
González Catán y la visita del ministro de Economía demo-
cristiano alemán, Dr. Ludwig Erhard:

Era natural, pues, que el interés de los centros industriales ale-
manes, vinculados tan directamente a nosotros, se reflejase en la
atención que se nos dispensaba. Ese interés pareció llegar a su
cenit con la visita oficial, realizada a nuestro país, por el ministro
de Economía de Alemania Federal, el hombre que había sido
capaz de transformar una economía derrotada, prisionera del
enemigo, por así decirlo, en el instrumento de una gigantesca
puesta en marcha, del vigoroso renacimiento alemán. Ludwig
Erhard coincidió, en Buenos Aires, con un numeroso grupo,
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integrado por los más altos directivos y empresarios alemanes,
con los cuales mantuvimos importantes conversaciones. El jefe
germano quería ayudar a nuestra patria y un día me dijo: “Jorge
Antonio, todas estas conversaciones con mucha gente resultan
interesantes, pero ayudan muy poco. Dígale a su gobierno que
me exponga directamente lo que ustedes necesitan”. Me entre-
visté con el Presidente de la Nación, con objeto de transmitirle
el pensamiento alemán. […]. Antes de regresar a su país, Erhard
asistió a la inauguración de nuestra planta fabril del kilómetro
43, que sería la sección fundamental de nuestra actividad indus-
trial futura. El doctor Köenecke, presidente de la Daimler Benz,
de Stuttgart, hablando en ese acto, a los obreros, anunciaba que
todos ellos se convertirían –así como los empleados y técnicos,
sin ninguna distinción de categoría– en accionistas de la empre-
sa (Antonio, 1982: 138-139).

Durante la gestión peronista (1946-1955), el circui-
to de formación técnico oficial alternativo al reformista
giraba en torno a los cursos de perfeccionamiento de for-
mación técnica nacional y las escuelas de fábrica. Estos
comprendían tanto el nivel primario (cursos de preapren-
dizaje, misiones monotécnicas), como el medio (incluye
las escuelas-fábricas y escuelas industriales de la nación),
y, posteriormente, se extendieron hasta el universitario con
el surgimiento de la Universidad Obrera Nacional en 1948,
pero puesta en funciones en 1953. Para 1948, con el proyec-
to de país de corte industrialista basado en el socialismo
nacional y la planificación educativa estatal propuesto por
el peronismo, las viejas escuelas de fábricas quedaron bajo
la órbita del gobierno por medio de la Comisión Nacional
de Orientación y Aprendizaje Profesional. Resulta ilustra-
tivo ver cómo la Universidad Obrera Nacional tomó vital
importancia en el proceso de formación y reeducación téc-
nica del movimiento obrero argentino durante el peronis-
mo. En el gráfico 2.1, de elaboración propia, se muestra la
evolución constitutiva de la ruta de aprendizaje y capacita-
ción especializada para obreros durante el peronismo.
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Gráfico 2.1. De los ciclos de aprendizaje industrial a la Universidad Obrera Nacional

Fuente: elaboración propia con base en el Reglamento de Organización
y Funcionamiento de la Universidad Obrera Nacional (1953: 73-74).

La Universidad Obrera Nacional reconfiguro la idio-
sincrasia ideológica y cultural del movimiento obrero
argentino, ya que fue la primera universidad creada para
tal fin en América Latina. Su objetivo era preparar téc-
nicos y a la vez, formaría los ciudadanos de la industria
para el proyecto de país que anhelaba Perón, quedando
considerada como el aporte más grande del peronismo a
la formación técnica-universitaria de la historia argentina.
Pero tuvo un gran problema. En la práctica, no asistieron
demasiados obreros a sus aulas. Esto se debió, por un lado,
a la alta exigencia teórica académica impartida en esta
casa de estudios que la hacía incompatible con el trabajo
en la fábrica del perfil de los aspirantes a su ingreso y, por
el otro, que el perfil social de sus alumnos era similar al
de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos
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Aires (Sánchez Román, 2008; Vilella y Mantellini, 200918).
Con la caída del peronismo en 1955, la alternancia de los
gobiernos militares entre 1955 y 1958 y del desarrollismo
de Arturo Frondizi (1958-1962) marcaron la oscilación del
sistema de educación superior técnico peronista encarna-
do en la Universidad Obrera Nacional.

2. El problema universitario desde la perspectiva peronista

Durante su gestión al frente de la Secretaría de Trabajo y
Previsión, Perón entabló una política de planificación dirigida
para fortalecer e incrementar los cursos de perfeccionamiento
regionales a lo largo y ancho del país para obreros adul-
tos tomando como variables las distintas especialidades, las
divisiones, las escuelas según su infraestructura y la provin-
cia considerando sus necesidades económico-productivas en
relación con la especialidad industrial que capacitar, debido al
bajo porcentaje de obreros adultos especializados en las áreas
industriales que el gobierno consideraba de interés estraté-
gico nacional para 1944. Estos cursos de perfeccionamiento
técnico-industriales, sumados a las escuelas de fábricas, las
escuelas de formación técnicas obreras y la Universidad Obre-
ra Nacional, fueron la base para la confección de un sistema
de educación superior técnico alternativo al reformista, una
vez Perón consolidado en el poder en 1946. A continuación,
asociamos en forma de gráficos 2.2, 2.3 y 2.4, de elaboración
propia, estas variables tomadas como datos oficiales desde el
discurso de Perón titulado “Cursos de Perfeccionamiento para
obrerosadultos”,realizadoel24dejuliode1944.

18 Entrevista (en línea) a los ingenieros Héctor Mantellini y Victor Vilella publicada
por la Secretaría de Extensión Universitaria de la Universidad Tecnológica
Nacional sobre la explosión de la industria nacional, un contexto que hizo
necesaria a nuestra universidad en el 2009.
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Gráfico 2.2. Cursos de perfeccionamiento para obreros adultos creados por el peronismo en 1944

Fuente: elaboración propia con base en Perón, J. D. (1998c: 250-251). En
el almuerzo de camaradería del profesorado y magisterio argentino. En
Obras Completas de Juan Domingo Perón. Tomo 6, pp. 247-252. Buenos
Aires: Docencia.

Gráfico 2.3. Cantidad de cursos creados por especialidades diferentes en 1944

Fuente: elaboración propia con base en Perón, J. D. (1998c: 250-251). En
el almuerzo de camaradería del profesorado y magisterio argentino. En
Obras Completas de Juan Domingo Perón. Tomo 6, pp. 247-252. Buenos
Aires: Docencia.
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Gráfico 2.4. Cantidad de cursos creados por escuela, provincia y divisiones en 1944

Fuente: elaboración propia con base en Perón, J. D. (1998c: 250-251). En
el almuerzo de camaradería del profesorado y magisterio argentino. En
Obras Completas de Juan Domingo Perón. Tomo 6, pp. 247-252. Buenos
Aires: Docencia.

Estas políticas públicas de formación técnica eran
indispensables para la confección de la cultura nacional
anhelada por el proyecto de país peronista, estimulado
bajo la influencia de la doctrina nacional peronista, y el for-
talecimiento de la industria pesada y liviana. Pero la mayor
debilidad que Perón (2005b) percibió sobre el problema
universitario de la universidad reformista fue su carácter
cerrado y poco democrático. A pesar de que el movi-
miento reformista abogaba por la democratización de la
universidad argentina, en la práctica, la universidad siguió
siendo un sistema plutocrático y, en términos generales,
oligárquico.

A partir de este análisis, el peronismo abordó el
proceso de democratización y formación técnica superior
humanista integral bajo los parámetros de la doctrina
nacional peronista encarnado por la Universidad Obrera
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Nacional como una lucha contra las concepciones mate-
rialistas y degradantes del ser humano. Para esto era
necesario fomentar el progreso de la clase media y esti-
mular el capital privado para que hubiera un incremento
en el rendimiento industrial gracias al perfeccionamiento
en los conocimientos técnicos suministrados por el nuevo
sistema de educación superior (Revistas de la Universidad
Obrera Nacional, 1953-1954; Perón, 1998a). Pero estas polí-
ticas públicas de formación técnica superior encontrarían
resistencia dentro del movimiento reformista y en gran
parte de la oposición, quienes las considerarían manio-
bras demagógicas autoritarias de capitalización política
del voto obrero o prácticas fascistas (Mollis, 2018b; Kleiner,
1964; Wiñar, 1970; Tedesco, 1980; Weinberg, 1984; Novelli,
1986; Plotkin, 1993). Para contrarrestar las críticas refor-
mistas que podrían llegar a influir en el movimiento obrero
sobre estas políticas educativas, la Subsecretaría de Infor-
mación inició una campaña gráfica de apoyo masivo a la
institución, entre otras medidas, a lo largo del país.

En conformidad con Puiggrós (2002), aseveramos que
dos sectores se diferenciaron claramente durante la cons-
titución del proyecto de país y de la universidad durante el
peronismo. Por un lado, los grupos en torno a la figura del
Gral. Perón contaban con el apoyo del sindicalismo, parte
del conservadurismo, la clase obrera industrial, la Fuerza
de Orientación Radical de la Joven Argentina (FORJA), el
Ejército, y algunos sectores provenientes del nacionalismo
católico, especialmente desde el ámbito de la cultura y la
educación. Por el otro, de gran parte del empresariado, las
clases medias, la sociedad rural, los partidos tradicionales,
los profesionales e intelectuales reformistas y la gran masa
de estudiantes universitarios.

En el primer gobierno de Perón, prevaleció como
política de Estado una planificación dirigida en materia de
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políticas públicas educativas y culturales bajo los paráme-
tros de la doctrina nacional peronista. Siguiendo con este
lineamiento estratégico, se puso en vigencia en 1946 el
Estatuto Universitario para organizar y regir la nueva uni-
versidad argentina con un sentido netamente social aleja-
do del reformismo, que abarcara las funciones de forma-
ción de profesionales, investigación científica y fomento de
la cultura. El objetivo del Estatuto Universitario (1946) era
pensar y proyectar una nueva universidad con categorías
propias del peronismo bajo los parámetros del socialismo
nacional para lograr un proyecto de país verdaderamente
industrial y soberano.

Desde las páginas del diario El Pampero y la revista
Cabildo, el nacionalismo católico emprendió un ataque
directo contra el sistema de educación superior reformis-
ta. Según Piñeiro (1997), algunos nacionalistas recibieron,
como parte de pago por su apoyo al Gral. Perón, la carte-
ra de Justicia e Instrucción Pública, primero con Belisario
Gache Pirán, quien, entre otras cosas, creó la Universidad
Obrera Nacional, y después con Oscar Ivanissevich. Julio
González (2011) asevera que, para Perón, el movimiento
reformista era servil a los intereses británicos y al mode-
lo agroexportador conservador, ya que solo denunciaba
la injerencia de los Estados Unidos como causa de los
grandes males nacionales desde una perspectiva laicista y
naturalista.

Pero no todos los sectores aliados a la revolución del
4 de junio y al peronismo compartían estas ideas acerca
de la universidad reformista. Desde FORJA, su director
Arturo Jauretche salió al cruce del modelo de la nueva
universidad argentina que se estaba gestando desde el
gobierno peronista (Bressi, 2020). Para Jauretche (1943), la
universidad debía consumar la libertad pedagógica de la
reforma del 18 reintegrando sus principios fundacionales
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bajo un humanismo que situase al hombre en un saber
sobre nuestro ser nacional. De esta manera, la universidad
se transformaría en el medio necesario para la liberación
nacional formando a los grandes hombres para ese pro-
yecto nacional y popular liberador sobre la base de una
política internacional de integración regional latinoameri-
cana de cooperación y defensa mutua, para ser un actor de
peso en el equilibrio de poder mundial.

Es importante tener presente estos conceptos de Jau-
retche, porque, además de ocupar un rol central desde el
Banco de la Provincia de Buenos Aires, en tiempos del
Cnel. Mercante como gobernador de dicha provincia, era
un referente de peso en materia económica-industrial del
peronismo. Desde la configuración del sistema de edu-
cación superior peronista entre 1946 hasta el conflicto
de Perón con la Iglesia y en especial con la Universidad
Obrera Nacional, todas las políticas públicas educativas de
política y gestión se planificaron desde un modelo de for-
mación del ser nacional hispánico contrario al reformista.
Los nacionalistas católicos fueron el único grupo intelec-
tual significativo que apoyó la revolución del 4 de junio
de 1943 (y luego muchos a Perón); en parte por simpatía
política, Perón se acercó a ellos, pero fundamentalmente, a
nuestro juicio, porque, rota toda relación con los liberales
de derecha, los radicales que no se unieron a su proyecto,
y la izquierda no tenía otro grupo intelectual al cual acudir
en materia de educación superior.

3. La Universidad Obrera Nacional como modelo de universidad
del trabajo peronista

La nueva Argentina de Perón necesitaba una universidad
del trabajo centrada en la investigación científica, conforme

92 LA UNIVERSIDAD OBRERA NACIONAL



a los principios de la doctrina nacional peronista, que die-
ra sustento técnico e industrial a su proyecto de país. Esta
universidad del trabajo debía pensarse y estructurarse bajo
un sistema universitario técnico alternativo al reformista
que transformara cualitativamente la estructura producti-
va. Para esto, Perón estableció por medio de los artículos 2
y 4 de la ley n.º 13.031/47 las dedicaciones exclusivas en el
desarrollo de la ciencia aplicada y las creaciones técnicas
necesarias para su proyecto de país, adecuándolas a las
necesidades regionales. Bajo esta cosmovisión y necesidad
peronista, nació la Universidad Obrera Nacional, sobre la
base de la concepción de educación liberal del modelo
universitario de Newman (2002) y de la ley superior pero-
nista n.º 13.031/47, los planes quinquenales y el corpus
jurídico de la Constitución de 1949, apoyándose en la idea
de un sistema de educación superior en torno a la teología
y a la filosofía realista del ser como alternativo a la uni-
versidad reformista que diera los sustentos metafísicos a la
formación humanista integral, dándole matices ajustados
a su idiosincrasia política y cultural del socialismo nacio-
nal; tiempo después terminaría por separarse de él, con
la laicización de la educación, el monopolio estatal de la
instrucción y el adoctrinamiento ideológico como política
de Estado como consecuencia del conflicto con la Iglesia
(Revistas de la Universidad Obrera Nacional, 1953-1954;
Perón, 1952). Sus actividades serían supervisadas en el
plano de la conducción estratégica por la Comisión Nacio-
nal de Aprendizaje y Orientación Profesional (Revista de
Universidad Obrera Nacional, n.º 5, 1954) y en el plano
táctico-didáctico por el Departamento Técnico Didáctico
(Napoli, 2018),

En el momento en que el cardenal Newman, refor-
mador de la Universidad de Dublín, fue llamado a Oxford,
en la Inglaterra del siglo XIX imperaban dos posiciones
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antagónicas como consecuencia de la Revolución Indus-
trial y la iniciación tecnológica sobre el lugar que debían
ocupar la filosofía y la teología dentro de los claustros
universitarios. Newman (2002) veía en la falta de instruc-
ción un obstáculo al desarrollo de su país, así como una
grave dificultad para el proceso de cristianización europea,
porque la universidad ya no se fundaba en verdades tras-
cendentales sobrenaturales pertenecientes al orden natu-
ral que debían servirles a sus estudiantes para su vida
personal y profesional. Frente a este escenario de confu-
sión doctrinal y crisis del sistema universitario inglés, John
Henry Newman (2002), considerado por sus contemporá-
neos como una de las mentes católicas más influyentes de
la Edad Moderna, dejó como legado pedagógico una nueva
universidad fundada en los viejos valores de la universidad
medieval para formar hombres de gobierno, pero abierta al
diálogo con la modernidad inglesa y europea de su tiempo
(Ivanissevich, 1974).

Otro modelo, cuyos aportes son indiscutibles en el
desarrollo de la Universidad Obrera Nacional, fue el ale-
mán. El modelo humboldtiano de universidad se distingue
por ser un sistema burocrático de alta eficiencia científi-
ca que en la práctica terminó sustituyendo al modelo de
investigación privada de corte británico o francés hege-
mónico en el siglo XIX. Su fundamento de ser y existir,
como universidad moderna, es la investigación empírico-
inductiva del saber científico, siendo su pilar fundamental
la autonomía académica fundada en el saber filosófico,
mediante la articulación de sus componentes esenciales
de organización, que son la investigación que toma forma
en los institutos, la docencia por medio de la cátedra y
el conocimiento científico (Mollis, 2018b; Rovelli y Altairo,
2005). La investigación empírico-inductiva es el aporte más
esencial de este modelo a la Universidad Obrera Nacional.
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Persiguiendo este anhelo modernizador de investigación
empírico-inductiva en forma de instituto, se creó el Ins-
tituto de Extensión Cultural y Técnica19 de la Universidad
Obrera Nacional.

En la obra de Kant El conflicto de las Facultades,
podemos percibir los esbozos vitales para la elaboración
del Homo Academicus de Bourdieu (1988) desde una pers-
pectiva de conflicto para pensar la universidad reformista
en Argentina de corte materialista-laicista y sus funciones
hacia una teoría del cambio universitario, especialmente
desde la esfera de la autonomía universitaria y el cogo-
bierno tripartito como espacios colegiados centrales de la
vida académica. Estos esbozos vitales fueron fundamen-
tales a la hora de pensar por qué la Universidad Obrera
Nacional no se lograría fermentar en un contexto político
de inestabilidad como el que se vivía al final del segundo
gobierno peronista entre 1953 y 1955 por los enfrenta-
mientos políticos que el gobierno mantenía con los actores
universitarios, la Iglesia católica, los partidos políticos de
oposición y especialmente con las Fuerzas Armadas, que
desencadenaron en el derrocamiento de Perón en 1955.

4. El abordaje organizacional de la gestión universitaria
de la Universidad Obrera Nacional

La estructura formal de la Universidad Obrera Nacional

Desde la perspectiva de la sociología de las organizacio-
nes, la universidad es un fenómeno burocrático superior
a otras formas de organización que se lo define como la

19 Véase el ítem “Organización académica y docente la Universidad Obrera Nacio-
nal” para comprender la importancia de este instituto de investigación para el
peronismo y la Universidad Obrera Nacional.
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encarnación de la racionalidad que no solo es reducible a
su jerarquía formal, sino que está compuesta por redes o
fuentes de poder internas susceptibles de entrar en tensión
con la estructura de autoridad burocrática formal. Estas
fuentes de poder son estas:

a. poseer el control de un recurso,
b. poseer el control de una habilidad técnica,
c. controlar un cuerpo de conocimiento que sea de gran

importancia para la organización,
d. prerrogativas legales que garantizan cierta forma de

poder formal, y
e. tener acceso a los agentes que poseen alguna de las

otras cuatro fuentes.

Pero también hay autores que la consideran como una
especie de Leviatán, preparando la esclavitud del mundo
moderno (Crozier, 1964). En toda organización burocráti-
ca, siempre se puede distinguir una estructura formal y
otra informal, donde la primera se refiere a la misión. Par-
tiendo de este análisis, Claverie (2013) explica, al abordar
el estudio organizacional de la universidad, que debemos
tener en cuenta tres perspectivas analíticas, que son la
estructural, la cultural y la política.

Apoyándonos en la definición de Crozier (1964) sobre
la organización burocrática y sus cinco fuentes de poder, y
en las categorizaciones de Claverie (2013) sobre las pers-
pectivas analíticas de la organización universitaria, afir-
mamos que la Universidad Obrera Nacional, definida a sí
misma como “alta casa de estudios superiores, única en
el mundo por sus finalidades y proyecciones en el campo
de la cultura y del trabajo” (Reglamento de Organización y
Funcionamiento de la Universidad Obrera Nacional, 1953:
15), es una organización burocrática “autónoma de apro-
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vechamiento integral gobernada por obreros” (Reglamen-
to de Organización y Funcionamiento de la Universidad
Obrera Nacional, 1953: 6) no estatal, en donde aparecen los
diversos tipos de perspectivas organizacionales mezcladas,
y no como modelos puros, prevaleciendo en la práctica la
perspectiva política por sobre la cultural-organizacional y
la estructural a la hora de planificar y ejecutar sus políticas
educativas de gestión institucional, ya que pudimos per-
cibir una fuerte dependencia de sus órganos de gobierno
hacia los lineamientos políticos universitarios planificados
y delineados por la Comisión Nacional de Aprendizaje y
Orientación Profesional y el Estado peronista. Según el
Reglamento de Organización y Funcionamiento de la Uni-
versidad Obrera Nacional (1953: 32), el organigrama for-
mal de la institución estaba confeccionado como indica el
siguiente organigrama.

Gráfico 2.5. Organigrama de la Universidad Obrera Nacional
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El Reglamento de Organización y Funcionamiento de
la Universidad Obrera Nacional regulaba las relaciones de
poder jerárquico y horizontal dentro de la institución, que
podía ser reformulado por la Comisión Nacional de Apren-
dizaje y Orientación Profesional cuando lo estimase con-
veniente, con el aval favorable del presidente de la nación,
Juan Domingo Perón. Para concretar la reforma, debía
“tener presente el parecer del Rector” (Reglamento de
Organización y Funcionamiento de la Universidad Obrera
Nacional, 1953: Art. 4) y la opinión técnica proveniente
del dictamen de la subcomisión universitaria del Consejo
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional. Inte-
graban la Universidad: el rectorado, el vicerrectorado, el
secretariado, el prosecretariado, la contaduría habilitada, el
Consejo Asesor de Coordinación Industrial, las Facultades
Obreras Regionales, un Departamento Técnico-Didáctico
por Facultad Obrera Regional, las secretarías de las faculta-
des, el personal auxiliar, profesores y alumnos (Reglamen-
to de Organización y Funcionamiento de la Universidad
Obrera Nacional, 1953).

Partiendo del análisis que hace Weber (1947) sobre las
relaciones de tensiones y armonía entre los tipos de auto-
ridad legítima y las estructuras sociales de las organizacio-
nes para lograr el más alto nivel de eficacia en el trabajo y la
organización, manifestamos que en la Universidad Obre-
ra Nacional primaba un modelo funcionalista-orgánico,
caracterizado por la coexistencia dentro de una estructu-
ra burocrática mecánica donde había un gran porcentaje
de decisiones que se tomaban como parte de un proceso
jerárquico administrativo, canalizado por la estandariza-
ción de procedimientos resultantes del reglamento y esta-
tuto; perdiendo su horizontalidad, al exteriorizar tensiones
internas de carácter estructural. La estructura burocrática
carismática se impuso como estilo de gestión, identificada
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por un poder centralizado en manos de un líder carismáti-
co en la figura del rector, que tenía que ser obrero según el
Reglamento de Organización y Funcionamiento de la Uni-
versidad Obrera Nacional (1953), en el que las estrategias
ejecutadas comprendían componentes políticos y empre-
sariales. El único rector de la Universidad Obrera Nacional
fue Cecilio Conditi, dirigente sindical proveniente de la
Asociación de Trabajadores del Estado y egresado de la
escuela sindical de la Confederación General del Trabajo.

Los principios burocrático y colegiado que le dieron la
estructura organizacional a la Universidad Obrera Nacional
no se lograron articular dentro del marco de su gobierno.
Por lo tanto, no existió una gestión institucional dinámica,
innovadora y eficaz de sus órganos colectivos, esencial-
mente cuando se quería priorizar el carácter deliberativo
y plural de las estructuras de representación universitaria
involucradas. En la práctica, la gestión universitaria real
de la Universidad Obrera Nacional se aproximó más al
modelo de gestión empresarial, desconociendo el carácter
abierto, plural o público de su ideario fundacional por falta
de consenso entre las partes, debido a la excesiva vertica-
lidad jerárquica y a la lentitud en la toma de decisiones en
otras ocasiones. Un ejemplo claro de esto fue la casi total
falta de sensibilidad de los órganos de gobierno para con
la representación estudiantil, ya que no tenían injerencia
en el gobierno de la Universidad, pero sí derecho a voto
dentro del consejo directivo en cuestiones que afectaran el
desempeño académico estudiantil y las necesidades aca-
démicas del docente. La verdadera democratización uni-
versitaria se consolida en una institución cuando se edifica
en las fortalezas de los distintos actores como medio de
subsanar las debilidades institucionales y en la realización
de consensos entre los distintos actores de la vida acadé-
mica para fortificar todos los aspectos de la institución,
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situación que en la Universidad Obrera Nacional no pasó
(Barsky et al., 2007).

Su objetivo general, canalizado en su misión, era la
formación técnico-industrial e integral – científico-técnica,
humanística y peronista– de profesionales de origen obre-
ro, que debía conjugar la visión y misión de la generaliza-
ción académica con la especialización técnico-industrial,
es decir, debía conocer cuáles eran los grandes proble-
mas de la industria nacional (a nivel individual, regional,
nacional y mundial) y, en lo particular, debía ser capaz de
desarrollar investigación, docencia y aplicación técnica de
su disciplina, con un alto nivel de conocimiento de esta,
pudiendo formar ingenieros de fábrica capaces del desa-
rrollo de su especialidad, con una perspectiva holística con
el fin de mejorar la relación industria-universidad-nación.
En virtud de estas premisas, el proyecto institucional de
la Universidad Obrera Nacional, en sus aspectos centrales,
se fijó objetivos tales como dar primacía al sentido éti-
co y trascendente sobre el elemento intelectual para que
iluminase a este último y lo llevase a fructificar en obras
de valor, tanto de índole individual como social, bajo la
órbita de la doctrina nacional peronista. Se trataba de for-
mar hombres buenos, integrados en todos los niveles de
relación: con Dios, con los demás hombres, consigo mis-
mo y con la naturaleza. Afirmando la conciencia nacional
histórica de la propia identidad, para acceder, desde ella,
al fortalecimiento de la industria nacional (Reglamento de
Organización y Funcionamiento de la Universidad Obrera
Nacional, 1953).

Pero estos objetivos no se concretarían plenamente
porque, debido a la destitución de Perón en 1955, el mode-
lo de formación de los ingenieros de fábricas sería reem-
plazado por el modelo de ingeniería generalista existente
en el resto de las universidades nacionales. Para explicar
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mejor estos objetivos institucionales de la Universidad
Obrera Nacional, en los gráficos 2.6. y 2.7., de elaboración
propia, interrelacionamos, como variables de análisis, la
misión institucional de la Universidad Obrera Nacional,
con el objetivo general, los objetivos específicos y la guía
para la elaboración de proyectos de Marquina (2006), Cur-
so IGLU Cono Sur, para confeccionar el árbol de objetivos
de la Universidad Obrera Nacional.

Gráfico 2.6. Objetivo general de la Universidad Obrera Nacional

Fuente: elaboración propia con base en Revistas de la Universidad
Obrera Nacional (1953-1954: 3)20.

20 La foto fue tomada de la página 3 de la edición de las Revistas de la Universidad
Obrera Nacional editadas por la facultad regional de Buenos Aires de la Univer-
sidad Tecnológica Nacional.
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Gráfico 2.7. Árbol de objetivos de la Universidad Obrera Nacional

Todos estos objetivos específicos responden a la
misión de la Universidad Obrera Nacional y, en su con-
junto, al modelo de Universidad Argentina de Perón, en
donde la universidad debe establecer relaciones con la
comunidad, con los estudiantes y con los docentes e inves-
tigadores que forman parte de ella. Desde el punto de
vista de la administración, podría hablarse de un proceso
de inmadurez institucional en su estructura formal; pero
lo que distinguió a la Universidad Obrera Nacional de las
otras propuestas de formación técnica obrera moldeadas
por organizaciones surgidas del liberalismo de la tradi-
ción normalizadora en la historia de la educación superior
argentina, como bien dicen Dussel y Pineau (1995), es que,
en esta casa de estudios, el obrero no solo era educando,
sino también educador.

Organización académica y docente de la Universidad Obrera Nacional

Debido a la Segunda Guerra Mundial, los ingenieros y
científicos escaseaban en todo el mundo, y Argentina no
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era la excepción. No había un número suficientemente
importante de egresados para cubrir las necesidades inter-
nas y externas de los países producidas por la Segunda
Guerra Mundial. En Estados Unidos se debió al programa
de defensa implementado durante la guerra, y el gobierno,
la industria y el sistema de educación superior técnico se
habían unido en una alianza para alertar sobre los peligros
de este problema para el desarrollo de su mercado interno
y el fortalecimiento industrial del país. La mejor forma de
fortalecer la industria con un incremento de mano de obra
altamente calificada con capacidad creativa y liderazgo
era proporcionar un programa educativo que cautivase a
esos hombres y les permitiera desarrollar plenamente sus
capacidades. A este objetivo debían estar orientadas las
universidades de formación técnica americanas como el
Massachusetts Institute of Technology (M.I.T.) (President’s
Report Issue, 1952).

En la Argentina, el peronismo percibió, en la etapa de
diagnóstico y ejecución de los planes quinquenales dentro
de este contexto coyuntural industrial-educativo nacional
e internacional en el que estaba inmersa la universidad
reformista, que el problema de base, al finalizar la Segunda
Guerra Mundial, era la inclinación a la alta especialización
en el mundo, que alteró la perspectiva de urgencias en
materia de recursos humanos, y que la Argentina entró en
una etapa de fuertes transformaciones sociales de políti-
ca interna y de transformaciones tecnológicas que hacían
al peronismo replantearse la formación técnico-industrial
de los ingenieros de una gran industria en tamaño, pero
soportada en tecnologías antiguas e ineficientes. Siendo
necesario un paquete de políticas públicas y privadas por
parte del Estado para la centralización de la educación
técnica, el desarrollo, la proyección, y el impulso de las
industrias medianas y pesadas, desde las textiles hasta las
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industrias vinculadas a las Fuerzas Armadas (Fabricacio-
nes Militares, Fábrica Militar de Aviones, etc.), por medio
de la creación de una universidad del trabajo.

De esta manera, tomó vital importancia para el pero-
nismo y su proyecto de país la creación de la Universidad
Obrera Nacional, que fue un proyecto del profesor Pascual
Pezzano, quien concibió el modelo de formación del inge-
niero de fábrica de la Universidad Obrera Nacional sobre la
necesidad de tener en el país dos modelos de ingeniero: el
de la universidad tradicional de tipo científico-generalista,
acorde a la creación de tecnología, y otro de perfil ejecutivo
centrado en el saber-hacer para la operación de tecnología.
También, en la provincia de Córdoba, surgió la Escuela de
Aprendizaje Aeronáutico. En la Universidad Obrera Nacio-
nal, para tener una mayor articulación con las Fuerzas
Armadas, se intentó sin éxito agregar al plan de estudio de
las distintas especialidades de las carreras de ingeniero de
fábrica la cátedra de Defensa Nacional. Asimismo, como
otra forma de acercamiento entre los estudiantes-obreros
y las Fuerzas Armadas, se realizaban concursos estudian-
tiles de poemas para el día del reservista, enalteciendo las
virtudes militares sanmartinianas de las Fuerzas Armadas
Argentinas y resaltando su importancia dentro del naci-
miento de la patria (Sobrevila, 2004, 2006; Koc, 2019; Pez-
zano, 1951; Presidencia de la Nación, 1952).

Para poder abordar con más detalle la organización y
estructura académica de la Universidad Obrera Nacional,
tomamos el Reglamento de Organización y Funcionamien-
to de la Universidad Obrera Nacional, que se estructuraba
en diecisiete capítulos de cincuenta artículos, donde se
abordan todos los aspectos de la vida universitaria de esta
casa de estudio (organización, gobierno, autoridades, per-
sonal docente y auxiliar, enseñanza, exámenes y alumno).
El enfoque formativo resultante de los Estatutos de la
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Universidad Obrera Nacional demuestra que el eje peda-
gógico estaba centrado en el aprendizaje práctico de for-
mación humanista integral, siendo el estudiante-obrero el
protagonista de su formación mediante seminarios prácti-
cos didácticos. Del análisis del estatuto y de los decretos
y las leyes peronistas que dieron forma y origen a la Uni-
versidad Obrera Nacional, se desprende claramente una
jerarquía de espacios de poder del conocimiento en el que
se discutían la modalidad de la autonomía y la subordi-
nación, la libertad de enseñar y aprender, la distribución
del financiamiento para aquellos campos profesionales-
industriales que aparecían como comunes y no lo eran
tanto, y que entablaban una lucha entre disciplinas y cono-
cimientos, a través de carreras hegemónicas para la indus-
tria nacional peronista de interés estratégicos, que eran las
que tenían mayor matrícula y cantidad de alumnos, al estar
vinculadas al aparato industrial peronista, como por ejem-
plo el automotor o Fuerzas Armadas. De esta manera, la
Universidad Obrera Nacional se encuadraba dentro de los
objetivos estratégicos planteados por el Estatuto Univer-
sitario peronista de 1946 (Reglamento de Organización y
Funcionamiento de la Universidad Obrera Nacional, 1953;
Presidencia de la Nación, 1953, 1954).

La Universidad Obrera Nacional, como institución de
educación superior técnica, contaba con una estructura
organizacional académica que respondía a las normas en
vigencia del artículo 9 y siguientes de la ley n.º 13.229/
52 y a la filosofía de la doctrina nacional peronista, que
les daban el marco doctrinal a su misión, su visión y sus
objetivos, conformándose por órganos de gobierno que
adoptaban un modelo colegiado en la toma de decisiones,
pero incluso se podía percibir una fuerte injerencia política
en la vida interna de la institución por parte del gobierno
peronista, que producía una metamorfosis en el equilibrio
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de poder a favor de los órganos unipersonales y así per-
judicaba la distribución de poder relativo al interior de
los cuerpos colegiados. La alta dirección de la Universidad
Obrera Nacional estaba a cargo de la Comisión Nacional
de Aprendizaje y Orientación Profesional, y el gobierno
inmediato de la Universidad estaba a cargo del rector, que
tenía que ser obrero, con una duración por mandato de 3
años, nombrado por el Poder Ejecutivo de la nación, que
centralizaba las decisiones políticas y administrativas. Este
era asesorado y asistido por el vicerrectorado y por el Con-
sejo Asesor de Coordinación Industrial en cuestiones de
gobierno y administración (Dussel, y Pineau, 1995; Regla-
mento de Organización y Funcionamiento de la Universi-
dad Obrera Nacional, 1953).

La Universidad Obrera Nacional tenía una estructura
organizativa académica híbrida mixta, tanto departamen-
tal como por facultades regionales obreras, que se encon-
traba establecida en su estatuto fundacional desde el 7
de octubre de 1952, cuando el decreto n.º 3.014 aprobó
su Reglamento de Organización y Funcionamiento como
universidad, respetando el modelo histórico del sistema
universitario argentino, surgido y germinado para la for-
mación de profesionales, primero bajo el modelo colonial
y luego el napoleónico, por medio de cursos aprobados,
organizados y ejecutados por su Consejo Asesor de Coor-
dinación Industrial, que actuaba como órgano de asesora-
miento del rector y como ámbito de nucleamiento discipli-
nar por especialidades dependiente del rectorado, y por un
Departamento Técnico-Didáctico de asesoramiento peda-
gógico, dependiente de las facultades regionales e integra-
do por especialistas en educación que orientaban a los
profesores en su práctica docente, en la construcción de los
materiales didácticos y en su forma de evaluar. Las Facul-
tades Obreras Regionales tenían a su cargo las carreras de
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grado, una secretaría general y el Departamento Técnico-
Didáctico y el Rectorado, conjuntamente con el Consejo
Asesor de Coordinación Industrial y el Instituto de Exten-
sión Cultural y Técnico, las actividades de investigación
y extensión que se coordinaban por especialidad técnica-
industrial. Era asistido por un secretario y un prosecretario
que refrendaban todas las actividades administrativas del
rectorado y por un contador habilitado que tenía a cargo
las responsabilidades contables de la institución (Dussel,
y Pineau, 1995; Reglamento de Organización y Funciona-
miento de la Universidad Obrera Nacional, 1953: capítulo
VIII).

El gobierno de cada Facultad Obrera Regional estaba
a cargo de un decano, nombrado por el Poder Ejecutivo
nacional previa terna propuesta por la Comisión Nacional
de Aprendizaje y Orientación Profesional. Las facultades
debían tener un secretario a cargo de la enseñanza-técnica
designado por el Poder Ejecutivo nacional a propuesta de
la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación Profe-
sional y su propio consejo presidido por el decano e inte-
grado por directivos, docentes y el secretario. Los secre-
tarios debían contar con experiencia técnico-educativa y
título habilitante. El conjunto de sus programas de estudios
se enlazaba desde una perspectiva disciplinaria exteriori-
zada en la figura institucional de la facultad, que estaba
integrada por especialidades de las ingenierías de fábricas
y un plantel docente seleccionado por campos científicos
y un currículum universitario que tenía como fin formar
y graduar alumnos extendiéndoles títulos que legitimaban
esa formación (Reglamento de Organización y Funciona-
miento de la Universidad Obrera Nacional, 1953).

Barsky et al. (2007) exponen que el peso relativo de
las funciones universitarias de docencia e investigación,
y, en menor grado, de extensión, es el que imponen las
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actividades académicas de las instituciones universitarias.
En tanto, las actividades académicas de investigación y
docencia de la Universidad Obrera Nacional caían bajo
la órbita del rectorado y de la Comisión Nacional de
Aprendizaje y Orientación Profesional. El rectorado ejercía
la conducción general de la investigación, proponiendo
y designando a directivos e investigadores en su área de
especialización técnico-industrial, atribuyéndoles funcio-
nes específicas en el ámbito de la investigación, que en la
Universidad Obrera Nacional giraba en torno a institutos
especializados para dicho fin por disciplina en las uni-
dades académicas. Para este fin, por resolución rectoral
del 23 de julio de 1953, se creó el Instituto de Extensión
Cultural y Técnico, y se designó como director al profesor
Jorge Ochoa de Eguileor (Revista de la Universidad Obrera
Nacional, n.º 1, 1953).

La gestión cultural del Instituto de Extensión Cultural
y Técnica de la Universidad Obrera Nacional desarrollaba
la participación comunitaria de modo inclusivo e integral,
suministrando el intercambio de experiencias a través de
propuestas culturales de calidad. La política de este insti-
tuto se enmarcaba dentro de las políticas públicas educa-
tivas de planificación estatal de los planes quinquenales y
del artículo 37 de la Constitución Nacional de 1949, espe-
cialmente en el capítulo I del segundo plan quinquenal
(1953-1957), referido a la acción social, abordando los pos-
tulados peronistas atinentes a la organización del pueblo,
el trabajo, la previsión, la educación, la cultura, las investi-
gaciones científicas y técnicas, la salud pública y el turismo,
y estableciendo los grandes objetivos para la vida univer-
sitaria y económico-social del pueblo argentino, entre los
que sobresalen los siguientes:
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1. formar profesionales con responsabilidad social y ple-
na conciencia de que estaban obligados a servir al
pueblo;

2. consolidar una educación gratuita, eminentemente
práctica y especializada;

3. avanzar en la implementación de la dedicación exclu-
siva de los docentes;

4. abrir centros universitarios en todo el país;
5. incluir de manera obligatoria cursos de posgrado, y
6. entablar una vinculación permanente con el mundo

a fin de mantener el nivel de enseñanza universitaria
mediante la organización de ciclos de conferencias a
cargo de especialistas nacionales y extranjeros, entre
otras actividades culturales (Perón, 1952; Consejo
Superior Peronista, 1953; Revista de la Universidad
Obrera Nacional, n.º 4, 1953; Macek, 2013).

Para graficar mejor la importancia que el peronismo
le daba a la relación de transformación cultural de la uni-
versidad dentro de la sociedad, elaboramos los siguientes
gráficos (2.8. y 2.9), respetando la línea estratégica de
inserción de la Universidad Obrera Nacional dentro de la
sociedad (no es la única) por medio de su Instituto de
Extensión Cultural y Técnica, conjuntamente con la oficina
de prensa.
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Gráfico 2.8. Líneas estratégicas: fomento y fortalecimiento de la participación de la Universidad
Obrera Nacional en la definición, implementación y evaluación de políticas públicas del gobierno

peronista

Fuente: elaboración propia.
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Gráfico 2.9. Proyecto de la Editorial de la Universidad Obrera Nacional y la descripción
de su desarrollo por medio de cursos, charlas y talleres a modo de ejemplo de las actividades

de extensión realizadas por la institución

El objetivo de este proyecto era seguir insertando a la Editorial de la
Universidad Obrera Nacional como sello editorial con identidad propia en
el medio local, nacional e internacional, a través de productos y acciones
innovadores en el quehacer editorial y la difusión de los conocimientos.

Año de inicio: 1953-1955.
Producción editorial: Cuaderno n.º 2. La Universidad Obrera Nacional y
doctrina nacional- peronista.
Autor: Carlos V. Aloé.
Articulación: organizaciones públicas y privadas.
Principales resultados obtenidos:
-Posicionamiento de la EDUON en el mundo editorial y formación de
editores.
-Participación en las JEUP (Jornadas de Edición Universitaria Peronistas),
1953, 1954.
-En busca de la mejor imagen y calidad gráfica, se ha desarrollado cursos
de Edición gráfica conjuntamente con la Escuela gráfica de la Nación n.°
121, donde es confeccionada la revista.

Fuente: elaboración propia con base en la Revista de la Universidad
Obrera Nacional, n.º 9 (1954: 35).

El vicerrectorado tenía a su cargo el ejercicio de la
conducción general de los estudios y exámenes en las
carreras de grado y de ejercer las funciones de rector
en caso de ausencia o impedimento de este. Revisa-
ba los programas de estudios, supervisaba los exáme-
nes y confeccionaba los planes de estudio. También
asesoraba a la Comisión Nacional de Aprendizaje y
Orientación Profesional sobre las equivalencias de títu-
los, diplomas, estudios y asignaturas para la formación
técnico-industrial de los obreros de fábrica. La validez
y reválida de los títulos expedidos por universidades
extranjeras para aquellos obreros que querían formar-
se en la Universidad Obrera Nacional era una de sus
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atribuciones más importantes, “ya que ejercía como
árbitro de importancia en el fortalecimiento de tal o
cual actividad industrial” (Reglamento de Organización
y Funcionamiento de la Universidad Obrera Nacional,
1953: capítulo III).

El Consejo Asesor de Coordinación Industrial tam-
bién era un órgano de gobierno integrado por el rec-
tor, dos representantes de la industria y dos delegados
de los obreros designados por la Comisión Nacional
de Aprendizaje y Orientación Profesional, a propuesta
de las organizaciones patronales y obreras correspon-
dientes a los cursos que se dictaban y del decano de
la facultad obrera correspondiente a la especialidad,
convocado para la reunión del mes a juicio del rec-
tor. Asimismo, designaba cátedra y especialidades a sus
profesores departamentales, que eran aceptadas por los
directivos de las distintas facultades previa aprobación
del rector, lo que resultaba “decisivo para cumplir con
lo expuesto en el estatuto, en especial, en relación con
la formación humanista, técnica-industrial e integral”
(Reglamento de Organización y Funcionamiento de la
Universidad Obrera Nacional, 1953: capítulo VII).

La Universidad Obrera Nacional tenía un sistema de
ingreso irrestricto apoyado en la gratuidad, no selectivo.
Por medio de este sistema de ingreso, el peronismo inten-
tó sin éxito abrir masivamente las puertas de la Univer-
sidad Obrera Nacional a los sectores populares bajo una
concepción nacionalista y antienciclopedista de la ense-
ñanza técnica de nivel superior. De esta manera, el pro-
yecto institucional académico de la Universidad Obrera
Nacional quedó totalmente desdibujado en la práctica por
una híbrida consolidación de factores de estabilización e
integración en términos de docencia y gestión académi-
ca institucional por motivos políticos de conducción, lo
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que provocó fuertes desequilibrios internos especialmente
entre las unidades académicas, el Consejo Asesor de Coor-
dinación Industrial y el rectorado. La Universidad Obrera
Nacional les hubiera otorgado a sus egresados el título de
ingeniero de fábrica en la especialidad correspondiente en
caso de que hubiera tenido alguno (Perón, 2005a; Regla-
mento de Organización y Funcionamiento de la Universi-
dad Obrera Nacional, 1953: Art. 31; Napoli, 2018).

Dificultades vinculadas a la gobernabilidad

A raíz del diagnóstico institucional realizado en el ítem
anterior, pudimos descubrir que las tensiones vinculadas a
la gobernabilidad interna de la Universidad Obrera Nacio-
nal estuvieron en íntima relación con los requerimientos
partidarios del peronismo. Los lineamientos estratégicos
del gobierno universitario tienen que ser el resultado de las
necesidades institucionales académicas de estos y no de
los forcejeos partidarios que expresan una tensión abierta
entre conflicto y consenso. Por esta razón, la evaluación
universitaria es una herramienta clave para exteriorizar las
fortalezas y debilidades de una institución centrándose en
los consejos de administración como instancias máximas
de gobierno y los consejos superiores y rectores como nive-
les de gobierno académico, pero respetando la libertad de
enseñanza (Fernández Lamarra & Alonso Bra, 2004).

Su gobierno universitario brotó obstaculizado por la
relación de la actividad política implicada de las estructu-
ras partidarias con el peronismo (tensión entre el ideario
fundacional y las políticas partidarias de gobierno como,
por ejemplo, la libertad de cátedra). Esto trajo aparejado
a nivel institucional una falta de edificación de consen-
so mínimo, que lograra una mayor democratización de
los procesos electorales definiendo políticas de mejoras
consensuadas, considerando a la universidad como una
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unidad, más allá de los intereses sectoriales, incorporando
y flexibilizando procesos que permitieran una mayor par-
ticipación estudiantil en instancias formales e informales,
porque el rectorado se veía condicionado en el día a día de
su vida institucional por la Comisión Nacional de Apren-
dizaje y Orientación Profesional. El gobierno de Conditi
intentó estérilmente hacer una reforma a través de una
configuración matricial, donde el Consejo Asesor de Coor-
dinación Industrial sería la columna vertebral, y las carre-
ras de grado, las filas, según constaba en el Reglamento de
Organización y Funcionamiento de la Universidad Obrera
Nacional (1953). Aunque la autonomía universitaria era un
principio rector constitucional, la experiencia de gestión
académica institucional demostró que no se respetó en su
total magnitud (Revistas de la Universidad Obrera Nacio-
nal, 1953-1954).

Con respecto a su plan estratégico de formación téc-
nica peronista, podemos decir que fracasó porque la Uni-
versidad Obrera Nacional no fue una institución fundada
en la participación y el consenso de los distintos actores de
la vida académica, quienes no cumplieron con su misión
e ideario institucional de organización del pensamiento
científico para pensar y dar soluciones reales prácticas a la
comunidad. Si a este escenario de tensiones le agregamos
la ausencia de planes de desarrollo institucional, la ausen-
cia de una política institucional a largo plazo de extensión
y transferencia, la falta de reconocimiento institucional a
las actividades de extensión en relación con las actividades
de docencia e investigación, la falta de diagnóstico institu-
cional, la carencia de una organización programática para
la ejecución presupuestaria y la fuerte descentralización
entre las distintas unidades académicas que produjeron
una fragmentación institucional debido a la ausencia de
mecanismos de coordinación horizontal que colaboraran
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con la cimentación del proyecto y la identidad institucio-
nales, nos encontramos con los grandes desafíos que el
gobierno académico de la Universidad Obrera Nacional no
pudo solucionar (Reglamento de Organización y Funcio-
namiento de la Universidad Obrera Nacional, 1953).

A modo de cierre de este apartado, en el gráfico 2.10.,
de creación propia, tomamos como base de estudio la guía
para la elaboración de proyectos de Marquina (2006), Cur-
so IGLU Cono Sur, para confeccionar el árbol de problemas
de la Universidad Obrera Nacional en materia de goberna-
bilidad y gestión.

Gráfico 2.10. Árbol de problemas de la Universidad Obrera Nacional en materia
de gobernabilidad y gestión

Fuente: elaboración propia.

Actores de la Universidad Obrera Nacional

El presente apartado fue analizado a partir del estatuto
académico y los reglamentos internos institucionales per-
tinentes a cada actor que interactuaron en la Universidad
Obrera Nacional. El claustro universitario, según el estatuto
académico, es el órgano de representación y participación
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institucional de los académicos a la hora de hacer escuchar
su voz. Estaba compuesto por cuatro categorías de profe-
sores: titulares, extraordinarios, honorarios y adjuntos. Los
profesores titulares de la Universidad eran designados por
el Poder Ejecutivo de una terna de candidatos integrada
previo concurso público ante el decano de la facultad
correspondiente. Entre sus derechos se encontraba “acce-
der a la carrera docente mediante un concurso abierto de
antecedentes y oposición, participar del gobierno, actua-
lizarse y perfeccionarse continuamente” (Reglamento de
Organización y Funcionamiento de la Universidad Obrera
Nacional, 1953: 27-29). Entre sus obligaciones podemos
mencionar

la observancia de las normas expuestas en el reglamento docen-
te que regulaban el funcionamiento académico de la institución,
respetando el ideario fundacional, cumpliendo con responsa-
bilidad la función docente, de investigación y de servicio y
desempeñar con idoneidad las exigencias de perfeccionamiento
propuesta por la institución (Reglamento de Organización y Fun-
cionamiento de la Universidad Obrera Nacional, 1953: 27-29).

Pero existía una gran causa de oposición entre la
Universidad y el pueblo; y era que los docentes, en su
gran mayoría, eran de edad avanzada y de clase media,
provenientes de profesiones liberales que dedicaban su
actividad principal a los trabajos de su profesión porque
les producía mejores rendimientos económicos, dejando
la enseñanza en forma residual por haber recibido una
formación con sentido reaccionario, cerrándose a los cam-
bios modernos en materias pedagógicas propuestas por el
peronismo en materia de formación técnica, mientras que
el pueblo (estudiante-obrero) seguía marchando y defen-
diendo ideas nuevas, aunque su asistencia a clase era baja
en proporción, debido a la falta de interés en las diserta-
ciones de los profesores (Perón, 2005b).
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Los estudiantes regulares, como actores importantes
de la institución, podían inscribirse en los cursos que se
dictaban en la Universidad Obrera Nacional y organizaban
asociaciones culturales, tales como la Casa del Estudiante
de la Universidad Obrera Nacional, la Librería del Estu-
diante de la Universidad Obrera Nacional o la Revista de la
Universidad Obrera Nacional, económicas, como el Ban-
co Cooperativo del Estudiante de la Universidad Obrera
Nacional, deportivas y religiosas, con excepción de toda
cooperación en el gobierno de la Universidad, aunque
tenían el derecho de hacerse oír y peticionar frente a las
autoridades de la institución. Los reglamentos, el funcio-
namiento y la disolución de las asociaciones culturales de
los estudiantes de la Universidad Obrera Nacional debían
ser aprobados por el rector previa consulta a la Comisión
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional (Revista
de la Universidad Obrera Nacional, n.º 1, 1953).

Estructura administrativa de la Universidad Obrera Nacional

El personal técnico-administrativo es un actor significativo
dentro de una universidad. La gestión administrativa de las
universidades es una tendencia de la política universitaria
inclinada al deber ser de la administración estatal en su
conjunto, presentándose con problemas que podrían con-
densarse como la falta de desarrollo técnico y racional, que
afectaba especialmente a la vida académica de los alum-
nos. Por esta razón, es imprescindible para una universi-
dad la edificación de un proyecto institucional con sólidos
consensos que vigoricen la gobernabilidad por medio de
la integración institucional afianzando la gestión adminis-
trativa (Fernández Lamarra & Alonso Brá, 2004).

En la Universidad Obrera Nacional, las funciones téc-
nico-administrativas del personal auxiliar eran reglamen-
tadas por la facultad de acuerdo al ideario del Reglamento
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de Organización y Funcionamiento de la Universidad
Obrera Nacional (1953), conforme a la aprobación y el
nombramiento del personal designado por el decano de la
Facultad Obrera Regional pertinente. Para poder analizar
estas problemáticas del día a día en la Universidad Obrera
Nacional que afectaban a la vida académica de los alum-
nos, lo hicimos partiendo de tres grandes ejes que Fernán-
dez Lamarra & Alonso Brá (2004) toman para estudiar las
constancias y resistencias de una gestión administrativa
universitaria exitosa.

a. Temas vinculados al fortalecimiento cuantitativo y
cualitativo de lo administrativo: falta de jerarquiza-
ción en la Universidad Obrera Nacional de los temas
de gestión administrativa, excesiva burocratización de
los procesos administrativos, ausencia de política de
recursos humanos, desequilibrio en la distribución
del personal no docente.

b. Asuntos afines puntualmente a la administración de
recursos materiales, en general asociables a la situa-
ción de restricción de los recursos nacionales: limitacio-
nes presupuestarias por parte del gobierno peronista
hacia la Universidad Obrera Nacional en comparación
con las otras universidades nacionales existentes de la
época, especialmente en el área académica e investi-
gación; también el desequilibrio presupuestario entre
las distintas unidades académicas y la insuficiente sis-
tematización de la gestión económica.

c. Cuestiones de desarrollo de insumos directamente
involucrados en el quehacer académico: insuficiente
sistematización de información para la gestión y pla-
nificación de las actividades académicas por parte de
los órganos de gobierno de la Universidad Obrera
Nacional.
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Por resolución rectoral n.º 73, el rector de la Uni-
versidad Obrera Nacional decidió crear como órgano de
asesoramiento, representación y estudio dependiente del
rectorado la “Secretaría Gremial de la Universidad Obrera
Nacional, integrada por estudiantes, personal administra-
tivo y docentes con el objeto de encauzar y resolver los
problemas atinentes a los actores de la Universidad antes
mencionado” (Revista de la Universidad Obrera Nacional,
n.º 10, 1954: 38). Pero, debido a la corta vida institucional
que tuvieron la Universidad Obrera Nacional y en espe-
cial la gestión de Conditi, ya que ambas terminaron con
el derrocamiento de Perón en 1955, la Secretaría Gremial
no pudo robustecer ningún problema de índole técnico-
administrativa según los parámetros del ideario institucio-
nal y del proyecto de país peronista.

Aspectos de la gestión institucional y la profesión académica en la Universidad
Obrera Nacional

Las universidades, en general, y en especial la Universi-
dad Obrera Nacional, no se han ocupado de estudiarse a
sí mismas, y las investigaciones como objetos de estudio
sobre la gestión institucional y la profesión académica en
la Universidad Obrera Nacional han ido incrementándose
en los últimos años. A raíz de esto, es vital abordar sus
estudios desde estos dos enfoques porque nos ayudan a
estudiarla desde los diferentes planos que le dan forma
a esa unidad institucional; ya que históricamente la ges-
tión reformista universitaria construía un diagnóstico que
ponía en cuestión múltiples aspectos de la educación uni-
versitaria a nivel general, pero muy especialmente de la
formación técnica, tales como la conformación del siste-
ma, las características de las carreras, la incorporación de
la evaluación, el financiamiento, el gobierno, la admisión
y permanencia de los estudiantes, el tipo de conformación
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del cuerpo académico, etc. Pero que, en la Universidad
Obrera Nacional, al tener una gestión institucional caracte-
rizada por una perspectiva híbrida de modelo empresarial
y político-sindical alineada al proyecto de país y al sistema
de educación superior peronista alternativo al reformista,
estos aspectos, como su funcionamiento, gobierno, siste-
ma de admisión y tipo de conformación de su cuerpo aca-
démico, eran concebidos según los lineamientos del cor-
pus de políticas públicas peronistas dentro de un concepto
de justicia social que le daba ser a la formación técnica
humanista integral desde la Doctrina Nacional Peronista,
según sus diferentes grados, como una serie de atributos
entrelazados de su estructura institucional, de tal modo
que la configuración de ellos reflejaba la estructura del
todo constituyente del proyecto educativo técnico superior
peronista (Perón, 2005b).

La gestión académica es el eje de vida que le da marco
a la gestión institucional de una universidad, al encauzar
las obligaciones básicas de esta: la docencia y la investi-
gación. Por eso decimos que la docencia universitaria es
una profesión, ya que delimita un ethos propio, es decir, un
conjunto de valores, significados y creencias en el marco
de los cuales constituyen sus trayectorias, sus intereses y
su identidad (Chiroleau, 2002; García de Fanelli, 2009; Gre-
diaga Kuri, 2000; Marquina, 2013). En cambio, la profesión
académica es la generadora de conocimiento del funcio-
namiento universitario. Siendo la universidad una organi-
zación regular que apoya, perpetúa y contribuye a crear
el ímpetu intelectual (Clark, 1991; Fernández Lamarra &
Alonso Brá, 2004).

La actividad académica que se desarrolló preferente-
mente en el ámbito universitario de formación técnica de
la Universidad Obrera Nacional comprendió básicamente
la docencia e investigación. La libertad para enseñar e
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investigar fue su requisito formal transcendental, ponien-
do en juego la creatividad y el desarrollo del pensamiento
crítico con plena autonomía, sin interferencias externas,
pero con estabilidad y seguridad que le garantizaron al
docente ejercer este derecho que fue defendido por la ins-
titución respetando los derechos adquiridos por la legisla-
ción social y educativa peronista y por el convenio colec-
tivo de trabajo de 1953. Su gestión académica presentó
dificultades de articulación entre carreras y cátedras, ten-
diendo a una dispersión del conocimiento, debido a la falta
de articulación vertical de la docencia que imposibilitaba
establecer continuidades entre los distintos niveles educa-
tivos, lo cual parcializaba la formación. De esta manera, la
identidad académica del docente de la Universidad Obrera
Nacional recayó por su lealtad a la doctrina nacional pero-
nista y por su disciplina profesional, no por la pertenencia
a la Universidad Obrera Nacional, dándole identidad al
hombre académico. El acceso a la carrera docente dentro
de la Universidad Obrera Nacional se realizaba por medio
de concurso abierto de antecedentes y oposición, que era
un derecho fundamental básico en la vida de la Universi-
dad (Reglamento de Organización y Funcionamiento de la
Universidad Obrera Nacional, 1953; Revistas de la Univer-
sidad Obrera Nacional, 1953).

Los académicos en la Universidad Obrera Nacional
desenvolvían su actividad en torno a un núcleo básico
de conocimiento especializado adquirido de un proceso
de aprendizaje formal que era el cultivo del conocimiento
científico, humanístico y tecnológico lo que constituía el
objeto de trabajo, con independencia respecto de autori-
dades políticas y administrativas. Por eso, consideramos
que la docencia universitaria en la Universidad Obrera
Nacional era una profesión. En el ámbito de la investiga-
ción, la ausencia de políticas institucionales integradoras
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por parte del rectorado, los serios déficits en las condicio-
nes del trabajo académico, la incapacidad institucional de
implementar las dedicaciones exclusivas antes del estable-
cimiento de la Revolución Libertadora de 1955, la escasa
regularidad de concursos y asesoramiento pedagógico, la
dificultad de movilidad en la carrera y el desequilibrio
desproporcionado entre las funciones de docencia, investi-
gación y extensión fueron debilidades patentes institucio-
nales que no fueron resueltas por la institución (Revistas
de la Universidad Obrera Nacional, 1953-1954). A raíz de
esta perspectiva híbrida del modelo de gestión institucio-
nal de la Universidad Obrera Nacional, pudimos detectar
problemas de articulación (especialmente horizontal) y de
integración entre unidades.

Problemas de articulación (especialmente horizontal) y de integración
entre unidades

El problema estructural más visible que se percibe en la
Universidad Obrera Nacional es una híbrida relación entre
gobierno y gestión producida por fuertes tensiones polí-
ticas entre las unidades académicas, exteriorizando una
falta de integración y comunicación organizacional que
traía aparejados graves problemas de relación entre los
diferentes estamentos y problemas de articulación entre
las distintas instancias. En el plano de articulación hori-
zontal, sus estructuras académicas no mostraron clara-
mente los objetivos institucionales, debido a un problema
coyuntural entre las distintas unidades académicas (facul-
tades, departamentos) con las carreras, las cátedras y el
Instituto de Extensión Cultural y Técnico que no favoreció
la integración de saberes y funciones de esta casa obrera
de estudios, al no tener niveles intermedios de coordina-
ción institucional adecuados a las demandas académicas,
administrativas y funcionales de los distintos actores de
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su vida universitaria. Por esta razón, su estructura aca-
démica se desarrolló, como define Fernández Lamarra &
Alonso Bra (2004) a este tipo de procesos de gestión, por
agregación coyuntural, prevaleciendo un estilo vertical o
centralizado de gestión institucional que descansaba en
relaciones informales o personales antes que en una orde-
nación estructural fuerte, lo que resultaba en la dispersión
del conocimiento y provocaba un fuerte desequilibrio efi-
caz y práctico en las funciones de la universidad, como son
la docencia, la investigación y la extensión. Estos factores
causaron un cierre en la gobernabilidad, ya que estaba
presente una clara distinción entre gobierno y gestión aca-
démica. Debido a esto, los criterios epistemológicos, dis-
ciplinarios y pedagógicos pensados por el peronismo para
la Universidad Obrera Nacional se desdibujaron, siéndole
imposible consolidarse en la praxis como actor clave del
proceso de industrialización peronista (Revistas de la Uni-
versidad Obrera Nacional, 1953-1954).

La inversión educativa peronista y la estructura económica de la Universidad
Obrera Nacional

El conocimiento científico es el principal factor de pro-
ductividad de un país. La educación es una inversión que
contribuye al crecimiento económico e industrial. Los paí-
ses tienen que invertir en el desarrollo del capital humano,
impulsando políticas públicas activas equilibradas que
desarrollen su economía basada en el conocimiento. Las
cinco fuentes de financiamiento de la educación universi-
taria de gestión pública para realizar este fin son la presu-
puestaria, los impuestos, la participación del sector priva-
do, la concurrencia de los distintos niveles de gobierno y la
ayuda externa. Los recursos que financian al presupuesto
educativo son las rentas generales y los recursos propios.
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En cambio, los presupuestos son perspectivas de gas-
tos planificados por parte de los Estados, que integran
recursos adicionales (venta de servicios, imprentas, edicio-
nes de estampillas, centro de salud, donaciones de legados
de varias familias a la universidad, etc.). Por medio de la
vía presupuestaria, el Estado aumenta la masa absoluta
del gasto educativo a través de la asignación de recur-
sos fiscales disponibles para educación a expensas de la
desatención de otros servicios sociales, siendo la vía más
rápida para hacer llegar recursos al sector educativo uni-
versitario, pero la menos factible por el alto desequilibrio
presupuestario que produce. A raíz de esto, los Estados
tienden a utilizar como política de financiamiento la suba
de impuestos para cubrir déficits presupuestarios, no para
cubrir recursos de los sectores sociales, especialmente del
sistema educativo universitario, por lo que de esta manera
priman criterios de competitividad económica en la dis-
tribución de las asignaciones. De este modo, aunque los
recursos específicos para la educación universitaria son
bien vistos por la sociedad, la teoría de finanzas públicas
nos dice que sirven para programas a corto plazo con obje-
tivos precisos, no para problemas estructurales e integrales
del sistema universitario (Morduchowicz, 2004).

El presupuesto de las universidades nacionales
durante el período 1951-1952 era de 223.525.751 pesos
del presupuesto del Ejecutivo nacional distribuidos de la
siguiente manera: Universidad Nacional de Buenos Aires,
75.236.684; Universidad Nacional de Córdoba, 32.095.000;
Universidad Nacional de Cuyo, 23.223.539; Universidad
Nacional de La Plata, 35.184.200; Universidad Nacional del
Litoral; 33.245.800; y Universidad Nacional de Tucumán,
24.540.528 (Presupuesto General de la Nación para 1951 y
1952, 1951). Para el período 1953-1954, era de 280.666.662
pesos del presupuesto del Ejecutivo nacional adjudicados
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de la siguiente manera: Universidad Nacional de Bue-
nos Aires, 90.852.164; Universidad Nacional de Córdo-
ba, 39.166.031; Universidad Nacional de Cuyo, 32.377.410;
Universidad Nacional de La Plata, 40.959.723; Universidad
Nacional del Litoral, 40.298.334; y Universidad Nacional
de Tucumán, 37.013.000 (Presupuesto General de la Nación
para 1953 y 1954, 1952). Como podemos notar, hubo un
incremento de pesos 57.140.911 en las partidas fijadas a
las universidades nacionales entre el período 1951-1952
y 1953-1954. A continuación, incorporamos la tabla com-
pleta desglosada (gráfico 2.11.) del resumen del cálculo
de recursos directos a universidades nacionales durante
el segundo gobierno peronista, tomada del Presupuesto
General de la Nación para 1953 y 1954 y publicada en 1952.

Gráfico 2.11. Resumen del cálculo de recursos directos de organismos descentralizados
del Ministerio de Educación durante 1953 y 1954

Fuente: Presupuesto General de la Nación para 1953 y 1954 (1952: 112).

Según el Presupuesto General de la Nación para 1953 y
1954, el total de las rentas generales independientes asignadas
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por el gobierno peronista al Ministerio de Educación era de
7.934.091 pesos. Seguidamente, anexamos la tabla completa
desglosada (gráfico 2.12.) del resumen del cálculo de recursos
indirectos de rentas generales a organismos dependientes del
Ministerio de Educación durante el segundo gobierno pero-
nista,tomadadelPresupuestoGeneraldelaNaciónpara1953y
1954ypublicadaen1952.

Gráfico 2.12. Resumen de cálculo de recursos de indirectos generales (cuentas especiales)

Fuente: Presupuesto General de la Nación para 1953 y 1954 (1952: 65).

Gráfico 2.13. El financiamiento de las universidades en la ley n.º 13.031

Fuente: elaboración propia.
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Para exponer estos recursos de financiamiento a la
realidad de la Universidad Obrera Nacional, confecciona-
mos el siguiente cuadro (gráfico 2.13), tomando como base
de datos la ley n.º 13.031/47 y los montos destinados a la
Comisión Nacional de Orientación y Aprendizaje Profesio-
nal y a los institutos de enseñanza técnica entre 1953 y
1954, ya que en el Presupuesto General de la Nación para
1953 y 1954 no se encuentran detallados los montos exac-
tos de las partidas destinadas directamente por el gobierno
peronista hacia la Universidad Obrera Nacional.

De lo extraído del análisis del gráfico 2.13., decimos
que el peronismo utilizó como instrumento de distribu-
ción del presupuesto al mecanismo directo, para canalizar
directamente o por medio de un ente intermedio creado
para tal fin, denominado Instituto Nacional de las Remu-
neraciones/Recursos Universitarios, una partida de fondos
hacia la Universidad Obrera Nacional. La partida de gas-
tos (line-item-budgeting) y la partida global (black grant)
son los modos de asignación burocrática. Por ello, los fon-
dos destinados por el peronismo para el período 1953 y
1954 a la formación universitaria técnico-industrial eran
de 204.948.491 pesos argentinos, asignados de la siguiente
forma: 97.877.538 pesos argentinos a la Comisión Nacional
de Aprendizaje y Orientación Profesional y 107.070.953 de
pesos a los establecimientos de educación técnica (Pre-
supuesto General de la Nación para 1953 y 1954, 1952).
Dentro de la partida de la Comisión Nacional de Apren-
dizaje y Orientación Profesional (97.877.538 pesos argen-
tinos), estaban incluidos los recursos estipulados hacia la
Universidad Obrera Nacional. Por lo tanto, el presupuesto
de la Universidad Obrera Nacional era menor que el de
la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación Pro-
fesional. De esta manera, evidenciamos una notable posi-
ción de inferioridad en lo que respectaba al presupuesto
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con respecto al resto de las otras universidades nacionales
del sistema de educación superior peronista: la Universi-
dad Nacional de Buenos Aires, 90.852.164; la Universidad
Nacional de Córdoba, 39.166.031; la Universidad Nacional
de Cuyo, 32.377.410; la Universidad Nacional de La Plata,
40.959.723; la Universidad Nacional del Litoral, 40.298.334;
y la Universidad Nacional de Tucumán, 37.013.000 (Presu-
puesto General de la Nación para 1953 y 1954, 1952).

Según los artículos 107 y 109 de la Ley de Educación
Superior Peronista 13.031/47, los recursos especiales con
que contaba el gobierno de Perón para la asignación de
recursos hacia las universidades eran de tipo directo o
indirecto. Para ese entonces, en la Argentina, el aporte de
los recursos directos a las universidades nacionales repre-
sentaba el 58 % del presupuesto del Ministerio de Educa-
ción. Los indirectos se canalizaban por medio del Instituto
Nacional de las Remuneraciones/Recursos Universitarios
dependiente del Banco Central de la Nación y los directos
por medio de asignaciones directa de partidas de gastos
o como una partida global. Pero las universidades nacio-
nales tenían otra fuente de ingresos propias, que eran los
recursos adicionales. Durante el peronismo (1946-1955),
la principal fuente de recursos para la educación superior
fueron los impuestos, tanto a nivel provincial como nacio-
nal, dada la estructura federal establecida en la Constitu-
ción de 1949, pero que venía ya desde la Constitución de
1853. La expansión de políticas activas por parte del Esta-
do Peronista en educación superior entre 1946 y 1952 se
canalizó por un aumento de presión tributaria consolidada
(impuestos nacionales y provinciales), con un consecuente
aumento de la recaudación. Entre 1946 y 1952 el presu-
puesto aumentó de 48 a 307 millones de pesos moneda
(+636%), destinándose 4 millones de pesos a becas y se dis-
tribuyeron gratuitamente 174.642 ejemplares de apuntes
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(Ministerio de Educación de la Nación, 1952). Según el
índice estadístico de la UEPE CAC en base a Indec la tasa
de inflación promedio durante el peronismo (1946-1955)
fue de 18,7 %21. En el gráfico 2.14 exponemos la variación
interanual de precios al consumidor entre 1944 y 1974,
generando un mayor financiamiento estatal, que permitía
capitalizar el creciente gasto público consolidado.

Gráfico 2.14. Variación interanual de precios al consumidor entre enero de 1944 y diciembre
del año 1974

21 Ver “De Perón a Macri: Un recorrido por la historia de la inflación en Argentina”,
2018, en t.ly/3qTNS.
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En 1949, Perón reestructuró el Ministerio de Justicia
e Instrucción en el Ministerio de Educación, con el obje-
tivo de centralizar en un solo organismo burocrático con
técnicos administrativos la planificación estratégica de las
políticas públicas educativas, combinando un acentuado
control ideológico y estrategias de reducción de gastos.
Estas medidas implicaron una histórica pérdida autárqui-
ca de recursos por parte de las universidades nacionales,
sin afectar el monto del presupuesto (Cammarota, 2010).
Como contrapeso a esta situación, el peronismo usó fór-
mulas y contratos como mecanismos de asignación secun-
daria de los recursos públicos hacia los organismos des-
centralizados del Ministerio de Educación. Las prácticas
de admisión del sistema de educación superior peronista
con el objetivo de democratizarlo han sido el resultado de
la aplicación de diversas políticas públicas de planificación
estatal en lo que respecta al ofrecimiento de alternativas
atractivas para los estudiantes no tradicionales, jóvenes
mayores de 25 años u obreros industriales que solían tra-
bajar mientras que estudiaban, y otros mecanismos de
admisión y de fuentes de financiamiento de la enseñan-
za. La tasa bruta de matriculación universitaria durante el
peronismo (de la población de 18-24 años) era de 2,44 %
en el año 1947, para pasar a ser de 6,45 % en el año 1955
(Giménez, 2019).

Este crecimiento en la tasa de matriculación entre
1947 y 1955 se caracterizó por un aumento en la oferta
educativa. Los fondos del presupuesto público se pueden
asignar a la oferta o la demanda educativas (García de
Fanelli, 2005), aunque la experiencia nos demuestra que,
en la mayoría de los casos, son asignados a las institucio-
nes porque el mercado educativo no es lo suficientemente
competitivo para fundarse en la demanda (estudiantes).
Como consecuencia de esta política planificada de oferta
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educativa, el costo de la enseñanza recaía en el Estado
peronista, y la Universidad Obrera Nacional capitalizó la
demanda en educación técnica superior gracias al decreto
de gratuidad 29.337/49, y al no cobrar aranceles en los
programas de pregrado y grado (Mollis, 2018b).

Para alcanzar este objetivo estratégico de la Univer-
sidad Obrera Nacional, el peronismo tuvo en cuenta la
eliminación de la selectividad en el acceso y las fuentes
de financiamiento de los costos directos de la enseñanza,
tomando como variables e indicadores teóricos, a la hora
de planificar la asignación secundaria de recursos públi-
cos hacia los organismos descentralizados de formación
técnico-superior industrial dependiente del Ministerio de
Educación y la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orien-
tación Profesional, los siguientes: la eficacia de la finaliza-
ción de la escuela media, el costo promedio por alumno,
según disciplina y nivel en relación con la matrícula de la
institución, la tasa de finalización de la educación primaria
y secundaria, la tasa de egreso para el nivel secundario con
la finalización del nivel primario según el nivel de ingre-
sos, la tasa neta ajustada de asistencia escolar secundaria
por edad, sexo y enseñanza recibida y la diferencia en los
ingresos medio y reales del obrero industrial según el cos-
to de vida y los niveles de logro educativo (gráficos 2.15.
y 2.16.) (Dirección Nacional de Estadísticas Poblacionales,
1947; Presidencia de la Nación, 1951).
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La opción por parte del peronismo de aplicar, en la
Universidad Obrera Nacional, políticas educativas planifi-
cadas en la oferta trajo como consecuencia un cuadro de
tensión situacional entre los costos directos técnicos del
sistema de enseñanza superior peronista y las políticas
institucionales de acceso de cada facultad regional obrera,
marcadas por los indicadores de especialidad, grupos de
edad, estrato social y sexo. A raíz de esto, se produjo un
desequilibrio en las fuentes de financiamiento que impac-
tó negativamente en los patrones sociales de desigualdad
social. El fondo de becas poco activo de la Universidad
Obrera Nacional, emanado de los aportes del Estado y de
un impuesto del 0,5 % sobre los sueldos, destinado para
alumnos necesitados no alcanzaba para cubrir las deman-
das producidas y solicitadas por los alumnos a raíz de la
crisis económica de 1951 y el acceso irrestricto. Dentro de
este contexto, era esencial de parte del Estado peronista
afianzar circunstancias sociales de inversión en la Univer-
sidad Obrera Nacional por docente, estudiante, investiga-
dor con su categoría y horas de dedicación, autoridades y
personal de apoyo, adicionando un porcentaje para gastos
de funcionamiento e infraestructura contemplado en el
presupuesto estándar destinado a la Comisión Nacional de
Aprendizaje y Orientación Profesional, teniendo en cuenta
categorías existenciales como el sexo, la condición socio-
económica o el origen étnico, para obtener un resultado
más equitativo que no fuera un impedimento de potencia-
miento educativo de los estudiantes-obreros que buscaban
obtener un título de educación superior (Revistas de la
Universidad Obrera Nacional, n.º 5 y 7, 1954). Desgracia-
damente, estas inversiones no se efectivizaron. Esta falta
de inversiones impactó aumentando la efectividad de las
fuentes de financiamiento con los costos directos de ense-
ñanza, lo cual perjudicó el desenvolvimiento institucional.
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Debido a los índices de inflación del período peronis-
ta, tenemos ciertas limitaciones para analizar su evolución
en materia educativa. El impuesto a la transmisión gratuita
de bienes y un encadenamiento de varios otros impuestos
(tales como el aduanero, de sellos, los impuestos internos,
de ventas, a las carreras, impuesto de emergencia a las
apuestas en los hipódromos de carreras, la contribución
inmobiliaria, la patente a los prestamistas, impuestos a
los beneficios extraordinarios, beneficios de cambios, par-
ticipaciones diversas, correos y telecomunicaciones, lote-
ría de beneficencia nacional, un canon minero, derechos
consulares, regalías de petróleo, tasas portuarias, impues-
to sustitutivo del gravamen a la transmisión gratuita de
bienes aplicable a las sociedades de capitales, impues-
to a las ganancias eventuales, impuestos a los beneficios
extraordinarios, patentes a los prestamistas e impuestos a
los réditos) también integraban el presupuesto educativo
peronista entre 1946 y 1955 (Presupuesto General de la
Nación para 1953 y 1954, 1952: 60-61).

El aprendizaje acumulado es la inversión en capi-
tal humano sobre las rentas monetarias futuras cruzadas
sobre el incremento de los recursos incorporados en los
individuos. A mayor productividad, mayor retribución por
el trabajo porque el contexto determina la urgencia de una
inversión educativa adicional, afectando los rendimientos
financieros (Morduchowicz, 2004). La diferencia contras-
tada se evidenció en la percepción de un incremento de
ingresos en los trabajadores educados por el ciclo de for-
mación superior peronista, que se vio afectada por los
grandes aumentos en la demanda del mercado laboral de
trabajadores más educados. Para formular políticas públi-
cas efectivas en materia de inversión educativa de forma-
ción técnico-industrial, fue primordial para el peronismo
comprender estos incentivos económicos. Dentro de este

LA UNIVERSIDAD OBRERA NACIONAL 135



ambiente, la Universidad Obrera Nacional fue central para
el plan estratégico industrial del peronismo, porque ofrecía
una oferta educativa específica a cada región. La magnitud
de los recursos que se destinaron al sistema de educación
superior técnico peronista fue considerada en ámbitos dis-
tintos al del análisis económico (Iciar Recalde, 2019). El
artículo n.º 3 del Estatuto Universitario Peronista de 1946
establece que las universidades nacionales tenían “plena
capacidad jurídica de autonomía financiera”. Esta normati-
va también recaería en la Universidad Obrera Nacional en
1953, cuando abriera sus puertas.

A pesar de la disparidad en la distribución de las asig-
naciones del sistema de educación superior peronista, los
recursos que el gobierno peronista destinó a la educación
de formación técnica industrial y en especial a la Univer-
sidad Obrera Nacional fueron una forma de inversión, que
se plasmó en mayor productividad gracias a trabajadores
educados. Aunque existió un crecimiento sostenido de
ingresos en los salarios con relación al costo de vida duran-
te el período 1946-1954, salvo en los meses de febrero y
marzo de 1953 (gráfico 2.17.), que actuaron como factores
determinantes en la masificación institucional y poblacio-
nal de la educación superior (gráfico 2.18.), el gobierno
peronista y en especial la Universidad Obrera Nacional
no tuvieron la capacidad de regular adecuadamente ese
mecanismo para una educación de calidad.
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Gráfico 2.17. Salarios básicos nominales, costo de vida y salario real

Fuente: Secretaría de Asuntos Técnicos del Poder Ejecutivo Nacional
(1954: 9).
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Gráfico 2.18. Enseñanza secundaria, técnica y universitaria entre 1946-1954

Fuente: Secretaría de Asuntos Técnicos del Poder Ejecutivo Nacional,
(1954:17).

Para terminar el capítulo, argumentamos que la revolu-
ción de la inversión humana en el pensamiento económico
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fue el gran aporte de los teóricos del capital humano.
Sin embargo, en la Argentina de los años cincuenta, los
costos principales en materia de educación de formación
técnico-industrial a la hora de pensar políticas públicas
de inversión educativa fueron ingresos no percibidos, tales
como la relación fuerte entre ingresos y educación, los
costos directos, de oportunidad, de inversión de recursos,
las externalidades, la incidencia de los diferentes factores
de producción en el aumento del producto bruto interno,
los cálculos de la tasa de retorno de la educación sobre
los derivados de inversiones productivas, los impactos de
los logros educativos sobre los ingresos relativos (vínculo
entre grado de escolarización, ingresos y grupos ocupacio-
nales) y las tendencias de niveles de instrucción y empleo,
variando esencialmente de una región a otra del país. Por
lo tanto, la mayor parte de los ingresos fiscales del pero-
nismo (1946-1955) no tuvieron un destino específico, en lo
que respecta a educación superior de formación técnica,
tomando como objeto de estudio el impacto que tuvo en la
Universidad Obrera Nacional (aunque esto es extensible a
otros actores y sectores del sistema de educación superior
peronista) porque no es posible precisar qué dimensión
de uno u otro nivel de gobierno estuvo contribuyendo a
su financiamiento. Pero sí sabemos con certeza que hubo
por parte del Estado peronista una política planificada de
financiamiento en materia de infraestructura y de fortale-
cimiento del sistema de regionalización implantado por la
Universidad Obrera Nacional por medio de sus facultades
regionales, que no llegaron a satisfacer plenamente las
necesidades económico-sociales del contexto regional a
través de la docencia, la investigación y extensión (Revistas
de La Universidad Obrera Nacional, 1953-1954).
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3

Oposición y vida interna
en la Universidad Obrera Nacional22

1. El antiperonismo político frente a la Universidad Obrera Nacional

La Universidad Obrera Nacional fue pensada por el
peronismo como un instrumento de planificación esta-
tal de ciencia y tecnología, buscando consolidar nue-
vos actores sociales surgidos como consecuencia de la
política social del gobierno y del acceso irrestricto, lla-
mados por la retórica peronista como “descamisados”,
“el pueblo” o “trabajadores”, bajo una nueva clave cul-
turalista alternativa al sistema reformista; y restringien-
do el significado histórico de autonomía universitaria
con una dependencia más estrecha de la Universidad
al Estado, redefinida en la idea de ser nacional para
un proyecto de país industrialista bajo un socialismo
nacional, sellando de este modo como marca institu-
cional de su modelo de gobierno y gestión académica
la asociación directa entre nación, pueblo e ideal cris-
tiano, conceptos claves en la construcción de la doctri-
na nacional peronista sobre independencia económica,
soberanía política y justicia social. Debido a esto, su
modelo institucional de formación técnica entró en
tensión con diversos factores y grupos de poder con

22 Véanse al final del capítulo documentos fotográficos e institucionales que mues-
tran la vida interna de la Universidad Obrera Nacional.
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intereses opuestos entre sí. Dígase radicales, conser-
vadores, reformistas, católicos liberales como la Liga
de Estudiantes Humanistas, socialistas y comunistas.
Todos ellos herederos de la Unión Democrática, quienes
percibieron en esta maniobra de creación de la Univer-
sidad Obrera Nacional un carácter segmentado, dema-
gógico y reaccionario del peronismo con fines estricta-
mente electoralistas. Los heterogéneos tipos de debates
políticos y académicos que rodearon la creación de esta
iniciativa marcaron la agenda política pedagógica del
momento, como también los principales actores y las
posiciones más importantes adoptadas por ellos en el
área educacional. Este debate se trasladó al Congreso,
donde se puso en debate el nombre de “Obrera” y la
designación de “universidad” a lo que la oposición con-
sideraba que era, en el mejor de los casos, un instituto
técnico. Dentro de la concepción reformista opositora,
se rebatían las ideas peronistas de revolución y justicia
social por reacción e injusticia vocacional (Bressi, 2022;
Dussel & Pineau, 1995; Pronko, 1999, 2003; Malatesta,
2008; Mollis, 1991).

El punto más neurálgico de oposición abierta a la
Universidad Obrera Nacional fue el día de su apertura
en 1953, al quedar patentada la siguiente estructura
organizacional-institucional (Silva, 2020)23:

I. las condiciones establecidas para el ingreso de los
estudiantes;

II. el horario planteado para el dictado de las clases;

23 Entrevista (por Zoom) realizada por el Dr. Hernán Bressi al Dr. Enrique
Silva, el día 26 de septiembre del 2020, con motivo del trabajo de campo
para la tesis doctoral acerca del funcionamiento académico de la Univer-
sidad Obrera Nacional. El Dr. Enrique Silva es secretario académico del
Instituto Nacional Superior del Profesorado Técnico dependiente de la
Universidad Tecnológica Nacional.
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III. el diseño del currículum del plan de estudio;
IV. la acepción que acompañaba a la titulación de

grado;
V. la metodología de enseñanza implementada;

VI. la concepción federal otorgada.

La Liga de Estudiantes Humanistas, movimiento
estudiantil católico liberal o democrático que nació en
1950 en la Facultad de Ingeniería de la Universidad de
Buenos Aires en torno a la figura de Ludovico Ivanisse-
vich, sobrino del ministro de Educación peronista Oscar
Ivanisevich, y que tiempo más tarde se expandiría a
otras universidades del país, siendo la base del Parti-
do Demócrata Cristiano Argentino, desaprobó abierta-
mente esta estructura organizacional-institucional y su
modelo de formación humanista integral, por conside-
rarlos de raíz totalitaria e integrista conforme a los pará-
metros de la ley n.º 13.031/47, que eliminó el concepto
de “autonomía universitaria” del reformismo y atentaba
contra las libertades esenciales del mundo universita-
rio propuestas por el humanismo cristiano democráti-
co. En sintonía con este sentir, eran fuertes críticos del
integrismo de la jerarquía católica y de su alianza con
el peronismo. A pesar de estas fuertes oposiciones, la
Universidad Obrera Nacional fue un triunfo clave para
la nueva Argentina de Perón, pero su vinculación con
el régimen peronista marcaría su futuro (Bressi, 2022;
Califa, 2011).
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2. La negativa del movimiento académico hacia la Universidad
Obrera Nacional

El proyecto Pellegrini fue el primer intento institucio-
nal en la historia de la educación superior argentina de
crear una facultad de ingeniería en Buenos Aires. Pero
la idea del ingeniero Carlos Pellegrini en 1885 quedaría
en suspenso hasta que, en 1865, lograra crear el Depar-
tamento de Ciencias Exactas de la Universidad de Bue-
nos Aires dependiente del gobierno de la provincia. De
este modo, la Universidad de Buenos Aires fue pionera
en la formación de ingenieros, especialmente civiles e
industriales. Pero este rol hegemónico en la formación
de ingenieros lo perdería a mediados del siglo XX debi-
do a la falta de flexibilidad de su modelo de formación
de carreras cerradas en especialidades de la ingeniería,
que no lograba dar respuesta a las necesidades reales
de la diversificación del proyecto de país naciente,
después de las transformaciones industriales que esta-
ba atravesando la Argentina como consecuencia de la
Segunda Guerra Mundial (Sobrevilla, 2006).

La clase política argentina de las décadas del cua-
renta y cincuenta no podía imaginar que de las escuelas
industriales pudieran egresar universitarios de alto per-
fil porque habían sido creadas para los hijos de la clase
obrera, destinados a emerger como artesanos. Lo habi-
tual en la Argentina de esos tiempos era que el hijo de
familia de clase alta o media estudiase su bachillerato y
luego asistiera a la universidad a tiempo completo, sin
preocupaciones de índole económica para sus estudios.
En cambio, los hijos de la clase obrera, por razones de
precariedad económica, no podían tener la misma tra-
yectoria, salvo casos de excepción y con gran sacrificio
de los padres y de los mismos jóvenes. Frente a esta
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realidad social, surgió con fuerza dentro del peronismo
la idea de crear la Universidad Obrera Nacional para
romper con este molde. De esta manera, la Universidad
Obrera Nacional con sus ingenieros de fábrica encon-
traría fuerte oposición en la Universidad de Buenos
Aires al instaurar un frente alternativo y competitivo
con una formación distinta en las ingenierías a la de la
universidad tradicional. La UBA contaría con el apoyo
del Centro Argentino de Ingenieros. Esta nueva univer-
sidad se nutrió de personal altamente calificado que
tenía sus aspiraciones universitarias postergadas a cau-
sa del criterio de carrera cerrada aplicado por el mode-
lo de las ingenierías de la Universidad de Buenos Aires.
La Universidad Obrera Nacional fue, según el proyecto
de Pezzano, un instituto de formación técnica tercia-
ria asimilable en su organización y estructura a una
universidad moderna (Sobrevilla, 2004, 2006; Pezzano,
1951). Siguiendo a Sobrevilla (2006: 25-26), graficamos
de la siguiente manera las diferencias del proceso de
formación del ingeniero de fábrica de la Universidad
Obrera Nacional y del proceso de formación del modelo
generalista de ingeniero egresado de las universidades
clásicas.
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Gráfico 3.1. Modelos de egresados de Ingeniería en la Argentina peronista

Universidad Obrera Nacional Universidades clásicas

1) Ingreso solo para alumnos de
las escuelas secundarias técnicas de
ciclo superior no inferior a 6 años
de estudio y en carreras afines con
el título de ingeniero pretendido.

1) Ingreso para alumnos provenien-
tes de cualquier escuela media, sin
distinción alguna, con 5 años de
estudio como mínimo y sin ser nece-
saria alguna afinidad con la ingenie-
ría o la técnica.

2) Durante los estudios el alumno
debía tener una ocupación rentada
relacionada con lo mismo que esta-
ba estudiando, probada mediante
un certificado.

2) Los horarios de clase se habían
previsto para el alumno de tiempo
completo, aun cuando no se impi-
diese que desempeñase una ocupa-
ción rentada, si lograba congeniar
horarios.

3) Horarios de clase compatibles con
los horarios de trabajo, para permi-
tir a los alumnos atender a las clases
después de la jornada de labor.

3) Régimen de clase con horarios
preferentemente diurnos, aun cuan-
do muchas clases resultasen ves-
pertinas. El sistema de estudio no
consultaba necesidades laborales.

4) Clases tipo seminario, con reduci-
do número de alumnos por profesor,
el que se encargaba de la teoría y de
la práctica, procurando un acentua-
do aprovechamiento del tiempo en
clase, dado que el alumno, se supo-
nía, no disponía de tiempo fuera de
clases.

4) Clases de teoría, mayoritaria-
mente de tipo magistral, y clases
de práctica netamente separadas y
con horarios y modalidades disper-
sos dentro del día según conviniera
a docentes y profesores, conforme
a los criterios de la libertad de cáte-
dra y un sistema proveniente del
Medioevo.

5) Asistencia obligatoria a las clases
teóricas y prácticas, es decir, a la
totalidad de ellas.

5) Asistencia voluntaria a las cla-
ses teóricas y obligatoria a algunas
prácticas, según lo decidiera cada
cátedra.

Para contrastar las diferencias vertidas en la formación
del ingeniero de fábrica de la Universidad Obrera Nacio-
nal con el ingeniero de tipo generalista de la universidad
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clásica, tomamos los planes de estudio24 de la Universidad
Obrera Nacional y lo comparamos con el de la Universidad
Nacional Eva Perón para distinguir similitudes y diferen-
cias. En la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de la
Universidad Nacional Eva Perón, para 1953 se dictaban las
siguientes especialidades de grado en las ingenierías: Civil,
Aeronáutica, en Construcciones, Electromecánica, Sanita-
ria, Hidráulica, Electricista, Mecánica, en Telecomunica-
ciones, Química, en Organización y Economía y Geodesta.
Todas estas carreras tenían una duración de 5 años, con
clases teóricas de tipo magistral, y clases prácticas neta-
mente separadas con fuerte contenido de materias físico-
técnicas. Su objetivo era formar profesionales técnicos
generalistas de alto nivel. A nivel de posgrado, se dicta-
ban los siguientes doctorados: en Ingeniería, en Ciencias
Matemáticas y en Ciencias Físicas. Para obtener el título de
doctor ingeniero, el aspirante debía ser ingeniero especia-
lizado con 5 años de experiencia en ejercicio de su profe-
sión y, en el caso de los diplomados en el ciclo superior,
que eran los ingenieros civiles, mecánicos, electricistas y
electromecánicos, solamente aprobar una tesis (Universi-
dad Nacional Eva Perón, 1953). Su primer decano como
facultad dentro de la Universidad Nacional de La Plata
fue el Dr. ingeniero geógrafo Francisco Porro de Somenzi,
en 1906. La Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas de la
Universidad Nacional de La Plata, durante la presidencia
de Joaquín V. González, se inspiró en un modelo mixto
universitario, incorporando características de los modelos
alemán, francés y norteamericano bajo una perspectiva
humanista, científica, analítica, productiva de contenidos

24 Véase el anexo al final del capítulo para encontrar los planes de estudio de las
Ingenierías de la Universidad Obrera Nacional y la Universidad Nacional Eva
Perón.
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nuevos, conectado a su entorno social y bajo un continuo
proceso de autoevaluación para perfeccionarse como uni-
versidad moderna. Los orígenes de esta Universidad y en
especial el de la Facultad de Ciencias Fisicomatemáticas
están íntimamente ligados con la vida política de González
y el modelo de país agroexportador de Roca y de Quintana.
González (1927) subrayaba que la reforma universitaria de
1918 terminaría de confeccionar el modelo de universi-
dad moderna bajo los principios de cogobierno, libertad
y autonomía de la Universidad Nacional de La Plata, que
durarían hasta la actualidad.

En el currículum de los programas de Ingeniería de
la Universidad Nacional Eva Perón, podemos vincular los
contenidos educativos de ingeniería generalista de la uni-
versidad reformista, basada en el apoyo empírico de los
conocimientos y el alejamiento de todo dogmatismo. Para
argumentar esto, tomamos como ejemplo el plan de estu-
dio de la carrera Ingeniería en Construcción de la Universi-
dad Nacional Eva Perón y lo equiparamos con las especiali-
dades de ingeniero de fábrica en Construcciones de Obras,
de ingeniero de fábrica en Construcciones Mecánicas, de
ingeniero de fábrica en Construcciones Electromecánicas,
y de ingeniero de fábrica en Construcciones Aeronáuti-
cas (Reglamento de Organización y Funcionamiento de la
Universidad Obrera Nacional, 1953).

Al examinar estos planes de estudio, pudimos encon-
trar similitudes en las obligaciones académicas que com-
ponen el campo profesional específico de las materias
físico-técnicas de las ingenierías tales como Álgebra, Física,
Química, Geometría Analítica y Matemática. Pero los con-
trastes centrales que diferencian el perfil de formación entre
el ingeniero de fábrica en Construcción en sus distintas
especialidades y el ingeniero en Construcción de la Univer-
sidad Nacional Eva Perón son la influencia epistemológica
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de las denominadas “materias humanistas” y el modelo de
ingeniería predominante en la confección del currículum.
En los planes de estudio de Ingeniería en Construcción de
la Universidad Nacional Eva Perón, alcanzamos a advertir
obligaciones académicas humanísticas como Epistemolo-
gía de la Ingeniería, impartida bajo un ethos laico, filan-
trópico, naturalista y técnico de la disciplina contrario al
ethos católico y la doctrina nacional peronista, que daban
los sustentos epistemológicos a las materias humanísticas
tales como Legislación del Trabajo o Sindicalismo Justicia-
lista y legislación obrera en el proceso de formación de los
ingenieros de fábrica de la Universidad Obrera Nacional.
Siguiendo con estas comparaciones, concluimos que en la
Universidad Nacional Eva Perón prevalecía un modelo de
formación de perfil más científico que ejecutivo, orientado
a crear profesionales de la tecnología, fueran obreros o no.
En cambio, en la Universidad Obrera Nacional, el mode-
lo de formación predominante del ingeniero de fábrica
estaba encauzado hacia el saber hacer del estudiante-
obrero integrado con aportes relevantes de humanidades
tales como historia sindical, sociología, legislación, parti-
cularmente legislación laboral y economía. Por lo tanto,
podríamos especificar que su perfil era más ejecutivo que
científico (Reglamento de Organización y Funcionamiento
de la Universidad Obrera Nacional, 1953).

Otro de los modelos de formación técnica, que toma-
mos como estudio de caso para su comparación con el
de la Universidad Obrera Nacional fue el del Massachus-
sets Institute of Technology. Esta escuela de ingeniería nos
resultó de interés porque fue propuesta por la oposición
reformista, en la figura del diputado Del Mazo (1955), a la
hora del debate por la aprobación de la ley de creación
de la Universidad Obrera Nacional en 1948 por conside-
rarla un modelo de enseñanza que formaba al hombre en
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cuanto a cómo había de vivir, incorporando así el adies-
tramiento profesional y el conocimiento de las artes libe-
rales. La escuela de ingeniería del Massachusset Institute
of Technology se caracterizaba en 1953 por sostener el
programa tecnológico diversificado más grande entre los
educadores de nivel superior de instrucción en ingeniería
de los Estados Unidos. Estaba asentado sólidamente en la
ciencia más que en la práctica de la ingeniería empírica.
Su programa de posgrado se había fortalecido y ampliado
considerablemente en los últimos años, y las actividades
de investigación se habían multiplicado.

Otro aspecto importante era la sustitución en el currí-
culum de las materias de instrucción estereotipadas por
proyectos integrales de ingeniería. Su plan de estudios era
de 4 años, centrado en un fuerte contenido de ciencias
básicas y educación general, que constaba de una secuen-
cia planificada de asignaturas no profesionales en los cam-
pos de la economía y de las humanidades, y en desarrollos
modernos en tecnología, así como en la adición de varias
materias especiales. Las materias humanísticas tenían una
asignación horaria del 16 al 20 % del tiempo total del plan
de estudios. El currículum típico de ingeniería de esa épo-
ca en el Massachussets Institute of Technology abordaba
materias en los campos de inglés, historia, economía, psi-
cología y música, además de matemáticas, física y química
elementales, que sumaban el equivalente a 2 años com-
pletos de un plan de estudios universitario seguido por
estudiantes de artes liberales que estaban interesados en
las ciencias (President’s Report Issue, 1952).

Para terminar este apartado, afirmamos que el cir-
cuito educativo técnico ejecutado por el peronismo se
diferenciaba del reformista y funcionaba de hecho para la
clase trabajadora. La Universidad Obrera Nacional nació
con la idea de ser una universidad mejor que la clásica, y
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que debía enmendar los errores de esta, por fundarse en
cursos con exceso de alumnos, con una base inadecuada
de ingeniería enciclopédica para las ingenierías especia-
lizadas, que estaban alejadas del contacto directo con la
industria y las necesidades de sus ramas, y con falta de
laboratorios y gabinetes de experimentación. La industria
necesitaba técnicos capaces de perfeccionar sus métodos
de trabajo para hacer más eficiente y competitiva la estruc-
tura y organización productiva nacional. Se confeccionó
bajo el modelo de educación técnica superior alemana del
Instituto Politécnico de Berlín (división de la fuerza del tra-
bajo para el desarrollo industrial), fomentado por la Comi-
sión Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional y
la Secretaría de Trabajo y Previsión, diferenciándose clara-
mente del sistema técnico francés con incorporaciones del
sistema inglés (profesionalizante-liberal) de las escuelas
de fábricas dependientes del Ministerio de Educación.

Pero este anhelo jamás se logró concretar en la prác-
tica. Al producirse la Revolución Libertadora, se produjo
un cambio radical desde el punto de vista de su estructura
de funcionamiento, pero no en la fisonomía del alumnado.
Sus primeros alumnos cursaban el tercer y cuarto año de
estudio. Debido a esta reestructuración académica lleva-
da a cabo por el nuevo gobierno, la Universidad Obrera
Nacional no obtuvo ningún egresado con el título de inge-
niero de fábrica y su proyecto fundacional fue tergiversado
(Pezzano, 1951; Vilella, 2010; Reglamento de Organización
y Funcionamiento, 1953; Revista de la Universidad Obrera
Nacional, n.º 5, 1954).
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3. Las condiciones establecidas para el ingreso de los estudiantes

Una grave carencia estructural característica en la historia
argentina fue la falta de institutos especializados técnicos
de nivel superior. Para dar respuesta a este problema cen-
tral de carácter estratégico para la Argentina industrial,
Perón decidió jerarquizar con nivel superior al sistema téc-
nico argentino, fortaleciéndolo con la movilización social
de nuevos actores sociales (estudiantes-obreros) gracias al
mérito académico, y que la Comisión Nacional de Apren-
dizaje y Orientación Profesional fuera la encargada de
centralizar la planificación estratégica peronista de cien-
cia y tecnología, para lo que puso bajo sus órbitas a la
Universidad Obrera Nacional y a las escuelas de fábricas.
Los problemas centrales con que se encontró la Comisión
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional, a la
hora de poner en funcionamiento a la Universidad Obrera
Nacional, fueron la disparidad en la calidad de los profe-
sores originales, la ubicación en el plan de estudio de las
materias que tenían correlativas, la distribución de horas
cátedra en la totalidad del plan de estudio, la falta de mate-
rias especializadas técnicas y culturales y la ausencia de
idioma técnico extranjero. Los alumnos podían ser regula-
res o libres. El primer problema se encauzó con el llamado
a concurso de antecedentes. Se dispuso que la carga hora-
ria del dictado de clases fuera de lunes a sábado (inclu-
sive) con una duración de no más de 4 horas, y, para los
alumnos que por motivos laborales no podían completar
la carrera en 5 años, se acordó una ampliación de 6 años
(Ávila et al., 2019; Pezzano, s. f.; Revistas de la Universidad
Obrera Nacional, n.º 5 y 7, 1954; Santos Carrera, 2001).

La Universidad Obrera Nacional abrió sus aulas a los
estudiantes-obreros el 17 de marzo de 1953, pero su fecha
de fundación oficial es el 7 de octubre de 1952, día en
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que se dictó el decreto oficial presidencial n.º 8.014, y el
orden de referencia en la inscripción se hizo respetando el
siguiente orden:

1°. – Los obreros adultos que han egresado del ciclo de capa-
citación (tres años) y ciclo técnico (cuatro años) de las Escue-
las dependientes o reconocidas y fiscalizadas por la Comisión
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional.
2°. – Los egresados de las Escuelas de Aprendizaje y de Fábrica
que hayan cumplido con igual exigencia.
3°. – Los egresados de las Escuelas Industriales de la Nación con
el título de Técnico o Maestros Mayores de Obra.
Solo podrán ingresar a una especialidad de Ingeniería de Fábrica
aquéllos que posean un Título Técnico en esa misma especiali-
dad (Revista de la Universidad Obrera Nacional, n.º 8, 1954: 38).

La Universidad Obrera Nacional presentó una res-
puesta efectiva al problema del elitismo universitario al
poner al obrero como sujeto pedagógico privilegiado y
proyectar una organización del currículum novedosa, que
atendiera a esa población heterogénea. Su alumnado se
caracterizó por ser trabadores que ejercían como técnicos
de fábrica o industriales, concurriendo a clases después
del trabajo (Ávila et al., 2019; Pezzano, s. f.; Santos Carrera,
2001). En relación con las condiciones de ingreso, la ley n.º
13.229/48 establecía:

Art. 11: Para ingresar a la Universidad Obrera Nacional se
requiere:
Acreditar título de técnico de fábrica, expedido por la Comisión
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional (Cursos de
perfeccionamiento Técnico), o título de egreso de las Escuelas
Industriales del Estado;
Comprobar los demás extremos mencionados por el artículo 3
de esta Ley.

Reproducimos seguidamente dicho artículo:
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Comprobar la condición de obrero, por medio de la libreta de
trabajo, que instituye el artículo 61, del título LXXVI, de la Ley Nº
12.921, para menores y en la toma fehaciente que establezca el
Poder Ejecutivo para los adultos;
Comprobar buena conducta, consagración honrada al trabajo y
respeto por las Leyes, mediante certificado expedido por autori-
dad competente;
Los demás que establezcan los reglamentos a dictarse.

Para analizar e interpelar el perfil de los aspirantes a
ingeniero de fábrica fomentados por el peronismo para la
Universidad Obrera Nacional, entre 1953 y 1955, tomamos
en consideración las siguientes dimensiones teóricas de
Gómez Araujo (1945: 110-111) y las interpelamos con los
problemas del aprendizaje y la orientación de la enseñanza
técnica durante el proceso de formación y con las condi-
ciones de ingreso del Reglamento de Organización y Fun-
cionamiento de la Universidad Obrera Nacional (1953):

La edad del aprendizaje es la de la adolescencia, vale decir, cuan-
do el carácter no está formado, cuando se es más permeable a
toda sugestión o influencia extraña.
El aprendiz que debe permanecer muchas horas del día al lado
de un obrero adulto es fácil presa para la difusión de ideas que
no siempre son las más convenientes a la moral y al sentimiento
de defensa y salvaguardia de nuestra nacionalidad.
El obrero adulto generalmente está afiliado a gremios. No es con-
veniente la agremiación de jóvenes inexpertos sin personalidad
ni responsabilidad.
Muchos obreros en nuestro país son todavía de origen extranje-
ro o no se han asimilado completamente a nuestra modalidad
nacional. Es inadmisible que nuestra juventud pueda tener otra
formación espiritual que no sea la nuestra, la Argentina, lo que
constituye una sacrosanta necesidad de nuestra vida de nación
independiente.
Técnicas y económicas:
El obrero egresado de una escuela profesional es más disci-
plinado.
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Si bien al principio conoce menos que un obrero adulto formado
en el taller los menesteres propios del trabajo asimilan fácilmen-
te y aprende con rapidez, y como tiene conocimientos teóricos
y sabe dibujar, pronto lo iguala y fácilmente lo supera, porque
tiene una visión más amplia y segura del trabajo industrial.

Con la promulgación del art. 43 del decreto n.º 8.014/
53 por parte del peronismo, se estableció como política
pública educativa planificada de fortalecimiento e impulso
de democratización del sistema de educación superior téc-
nico argentino el sistema de ingreso irrestricto por medio
de la eliminación del proceso selectivo en la Universidad
Obrera Nacional. Este sistema de ingreso de enseñanza
secundaria especializada es indispensable para adquirir
conocimientos técnicos de nivel superior (Pezzano, s. f.;
Revista de la Universidad Obrera Nacional, n.º 8, 1954).

4. El horario planteado para el dictado de las clases

El calendario académico constaba de 200 días efectivos
de clase al año, y se estructuraba del siguiente modo: el
15 de marzo era la fecha de apertura de los cursos, y el
30 de noviembre del año correspondiente de cursada, la
fecha de cierre de estos. La enseñanza se impartía en for-
ma de seminario diurno y nocturno, en donde trabajaban
alumnos y profesores, de lunes a viernes de 19:15 a 22:30,
y dejaban los sábados de 14:30 a 17:30 para las clases que
exigían una demostración experimental o bien una prácti-
ca experimental de gabinete o laboratorio, contabilizando
un total de 24 horas de clases semanales teórico-prácticas.
Por esto último se comprenden la ejercitación y los proble-
mas que debían intercalarse en el curso de las clases para
que resultasen estas más claras y aplicadas. Este calendario
académico fue pensado para un nuevo modelo educativo
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superior, en donde se priorizaba el valor formativo del
trabajo en la industria para el área académica del nuevo
sujeto pedagógico de la Universidad Obrera Nacional, que
era el estudiante-obrero que estaba obligado a trabajar en
la industria del ramo, y luego concurrir a estudiar. De esta
forma, se respetaba el descanso continuado a los estudian-
tes durante el fin de semana y los estudiantes-obreros se
podían dedicar a estudiar sin preocuparse por costear sus
estudios. Aunque el total de horas semanales era de 24
horas, cifra muy inferior a las 32 o 36 horas de cursada
de la universidad tradicional, los estudiantes-obreros de la
Universidad Obrera Nacional ingresaban con una práctica
ejecutiva y una versación acrecentada con respecto a los
estudiantes de las ingenierías de la universidad tradicional
por los 3 años del ciclo de capacitación y los 4 años del ciclo
técnico (Pezzano, s. f.; Revista de la Universidad Obrera
Nacional, n.º 9, 1954; Silva, 2012, 2017).

Gráfico 3.2. Horario de clases

1° Hora 19.15 hasta 20.00

2° Hora 20.05 hasta 20.50

3° Hora 21 hasta 21.45

4° Hora 21.45 hasta 22.30

Fuente: Revista de la Universidad Obrera Nacional, n.º 8 (1954: 38).

La asistencia a clase era obligatoria, con una exigencia
administrativa del 75 % que le proveía al estudiante-obrero
su condición de regular, al igual que trabajar en la rama
de la industria o especialidad que estudiase. Aquellos que
adeudaban una materia podían anotarse y cursar el año
superior, pero tenían establecido un término dentro del
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cual debían aprobar la materia que les faltaba, caso contra-
rio tendían que repetir el año en forma regular. Y los que,
por sus faltas reiteradas o por no aprobar los exámenes tri-
mestrales, etc., perdían tal condición quedaban de hecho
separados de esta. La ejercitación y las tareas experimen-
tales se encontraban a cargo del profesor de la cátedra, y
el régimen de promociones se establecía en torno a la cali-
ficación conceptual y en exámenes trimestrales. También
existía un artículo de evaluación anual para todo el perso-
nal de la institución, que igualaba a profesores y personal
administrativo. Los cursos eran pequeños y gratuitos. Sien-
do el vínculo pedagógico más flexible que en otras univer-
sidades, ya que el profesor debía ser padre o amigo de sus
alumnos.

Otro aspecto importante era la participación activa
de los estudiantes-obreros en las prácticas de extensión y
actos institucionales. Su asistencia a estas actividades era
de tipo obligatoria. En caso de ausencia, al alumno se lo
sancionaba con doble falta. Este aspecto de la vida insti-
tucional era muy tenido en cuenta por las autoridades de
la Universidad Obrera Nacional a la hora de exponer los
lineamientos estratégicos del año académico en la Comi-
sión Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional
(Koc, 2019; Pezzano, s. f.; Dussel & Pineau, 1995; Revista de
la Universidad Obrera Nacional, n.º 5, 1954).

5. El diseño del currículum del plan de estudio

Los planes de estudios de las distintas especialidades de las
Ingenierías de Fábrica se definían por una base igualitaria
compacta físico-matemática en los dos primeros años, que
le permitía resolver, con un conocimiento mínimo de los
materiales, de su resistencia y de su utilización racional,
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los problemas cada vez más complejos de la rama de su
especialidad de la industria moderna, con la dirección y el
asesoramiento de sus profesores. La formación científico-
técnica poseía una mayor carga horaria que la sociopo-
lítica. La existencia de un currículum con conocimiento
técnico más conocimiento sociopolítico en la Universidad
Obrera Nacional la catapultó como establecimiento mode-
lo del sistema de enseñanza técnico-profesional peronis-
ta (sindicalismo justicialista y legislación obrera, higiene
y seguridad laboral, organización de la producción, etc.).
Sus planes y métodos de estudios estaban destinados a
los estudiantes-obreros que trabajaban en la práctica del
taller para que comprendieran que estaban destinados a
ser hombres buenos y del pueblo. Esta propuesta integra-
da del currículum puso el acento en los ejes epistémicos
propuestos por la filosofía tomista clásica que dio el cuer-
po doctrinal al proyecto de cultura popular institucional y
los ejes socioeconómicos del proyecto de país pensado por
Perón, favoreciendo una articulación horizontal y vertical
de la institución. Por lo tanto, era menos rígido que el de las
ingenierías tradicionales. Al inicio del año académico, cada
profesor debía entregar la planificación anual detallando
los trabajos técnico-didácticos previstos y las actividades
que proyectaba hacer con los alumnos. Siendo la función
de los profesores enseñar y el deber de los alumnos apren-
der (Castellani, 1953; Conditi, 1954; Dussel & Pineau, 1995;
Pezzano, s. f.; Reglamento de Organización y Funciona-
miento de la Universidad Obrera Nacional, 1953; Revistas
de la Universidad Obrera Nacional, n.º 1, 1953; Revistas de
la Universidad Obrera Nacional, n.º 5 y n.º 9, 1954).

En la Universidad Obrera Nacional, se estipulaba que
el alumno cursara cinco asignaturas por año con una carga
horaria de 20 horas semanales, excepto en tercer año, en el
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que debía cursar seis materias. Mientras que en la univer-
sidad tradicional la carga horaria en Ingeniería rondaba las
30 horas semanales (Pezzano, s. f.; Silva, 2017). El Regla-
mento de Organización y Funcionamiento de la Univer-
sidad Obrera Nacional (1953), redactado por la Comisión
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional con el
aval del Ministerio de Educación nacional, en su capítulo
XI referido a la enseñanza nacional nos dice lo siguiente
con respecto a la organización de los estudios en la Uni-
versidad Obrera Nacional:

Art. 20°. – Los estudios de la Universidad Obrera Nacional se
realizarán de acuerdo con los planes de estudios, programas e
instrucciones generales aprobados por la Comisión Nacional.
Art. 21°. – El comienzo, duración y finalización de las clases dia-
rias serán establecido por la Comisión Nacional de Aprendizaje.
Art. 22°. – El horario de clases será reglamentado por cada Facul-
tad, de acuerdo con las características de la zona.
Art. 23°. – El curso lectivo está dividido en tres períodos; al fina-
lizar cada uno de los cuales los profesores tendrán la obligación
de tomar exámenes teórico-práctico de lo tratado en su transcur-
so, procediendo a la correspondiente calificación. Estas califica-
ciones serán promediadas al finalizar el curso lectivo y la nota
resultante se promediará a su vez con la que obtenga el alumno
en el examen final anual, a efectos de determinar su calificación
definitiva en la asignatura. Las calificaciones serán:

Cinco Sobresaliente

Cuatro Distinguido

Tres Bueno

Dos Aprobado

Uno Aplazado

Cero Desaprobado
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El promedio de las calificaciones de la materia de cada curso da el
orden de mérito relativo a los alumnos del mismo, que permitirá
a la vez establecer el orden de mérito de egreso, promediando al
efecto las calificaciones anuales obtenidas en cada curso.
Art. 24°. – La enseñanza en la Universidad comprenderá la expo-
sición teórica de las asignaturas correlativamente con la aplica-
ción práctica de las mismas (Revista de la Universidad Obrera
Nacional, n.º 6, 1954: 50).

Con respecto a la vinculación entre extensión uni-
versitaria y currículum, el rectorado de la Universidad
Obrera Nacional, teniendo en consideración lo acordado
por el Superior Gobierno a los egresados de las escuelas
de aprendizajes y a los alumnos de la institución, intentó
hacer valer, por medio de un memorándum al ministro
de Trabajo y Previsión, Alejandro Giovarini, la homologa-
ción de sus títulos académicos amparándose en el decreto
presidencial n.º 10.682/52 y según lo establecido en forma
parcial por la Resolución E.N.T. n.º 443/54, que se refería al
carácter de títulos nacionales de los diplomas y certificados
de las escuelas de formación técnicas bajo responsabilidad
de la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación Pro-
fesional. De esta manera, los egresados hubieran obtenido
homologación profesional en igualdad de condiciones que
los expedidos por otros institutos nacionales, teniendo el
mismo reconocimiento en los convenios colectivos de tra-
bajos y pudiendo acceder a las bonificaciones de carácter
general (Pezzano, s. f.; Revista de la Universidad Obrera
Nacional, n.º 6, 1954). Pero esta medida no se pudo efecti-
vizar debido a que no hubo ningún graduado de la Univer-
sidad Obrera Nacional con el título de ingeniero de fábrica.
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6. La metodología de enseñanza implementada

La expansión de la oferta académica en la apertura de nue-
vas carreras está íntimamente en relación con la existencia
de una real demanda social que asegure la incorporación
de alumnos según las necesidades sociales que justifiquen
su apertura y la efectividad de condiciones académicas
que respondan a los principios de excelencia definidos
institucionalmente (Barsky et al., 2007). En el caso de la
Universidad Obrera Nacional, fueron los nuevos actores
sociales que dieron entidad a un nuevo sujeto pedagógi-
co durante el peronismo con sentido de responsabilidad
social nombrado “estudiante-obrero”. Teniendo en cuenta
este perfil del estudiante-obrero, se pensó como metodo-
logía de enseñanza una impronta moderna e innovadora,
caracterizada por programas de estudio con una fuerte
lógica propia de la rama de la profesión que se cursaba y un
sistema dinámico personalizado en el aula, aprovechando
los saberes de los estudiantes adquiridos por su experien-
cia laboral y una particular articulación entre la ciencia, la
técnica, el trabajo y la política educacional, mediante una
ejercitación pertinente por tema del profesor, de modo
tal que el alumno se viera comprometido a estudiar clase
por clase.

Los docentes de la Universidad Obrera Nacional
tenían dedicación parcial, por lo que debían trabajar en
otras universidades nacionales. Con el establecimiento del
régimen de incompatibilidades por medio del decreto n.º
5.845/55, se reincorporó a los profesores que habían estado
exceptuados por el decreto anterior n.º 20.778/54. Las cáte-
dras eran obtenidas, en su mayoría, por concurso público
de titulares en las distintas regionales, y era necesaria
una constante actualización de conocimientos por medio
de cursos para dar respuestas a las demandas técnicas y
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científicas de la industria de la época y de los “estudiantes-
obreros” (Álvarez de Tomassone, 2007a; Malatesta, 2008;
Pezzano, s. f.; Reglamento de Organización y Funciona-
miento de la Universidad Obrera Nacional, 1953; Revista
de la Universidad Obrera Nacional, n.º 1, 1953; Silva, 2012,
2017, 202025). Con respecto a la metodología de examen,
el Reglamento de Organización y Funcionamiento de la
Universidad Obrera Nacional (1953), en su capítulo XII
titulado “De los exámenes”, disponía lo siguiente:

Art. 25°. – No existirá exención de exámenes de ninguna asig-
natura.
Art. 26°. – Para presentarse a examen de las materias son requisi-
tos indispensables:
Aprobar el curso teórico-práctico de la respectiva materia.
Haber obtenido en aquellas un promedio anual de dos o más
puntos;
De no satisfacerse el requisito enunciado en primer término,
deberá repetirse íntegramente el año de estudios.
Art. 27°. – Las fechas de exámenes serán fijadas en las épocas de
diciembre y marzo de cada año, siendo determinadas especial-
mente las relativas a los exámenes de las materias previas.
Art. 28°. – El examen deberá tomarse en la siguiente forma:
Una prueba práctica sobre algunos trabajos realizados en el cur-
so, que será eliminatoria;
Una prueba teórica de una duración no menor a diez minutos,
ni mayor a treinta.
Art. 29°. – El alumno aplazado en una materia podrá inscri-
birse en el año inmediatamente superior, debiendo rendirla en
condición de previa inmediatamente antes de los exámenes de
diciembre de dicho año o de marzo subsiguiente. En caso de no
aprobar la materia previa, el alumno no podrá rendir el examen
de las correlativas que correspondan al año en que está inscripto.
Art. 30°. – El alumno que en el último año de estudios de la Facul-
tad tuviera una materia aplazada, podrá rendirla dentro de un

25 Entrevista (por Zoom) realizada al Ing. Enrique Silva por Hernán Bressi sobre los
comienzos y los protagonistas oficiales de la Universidad Obrera Nacional y la
Universidad Tecnológica Nacional el 20/09/2020.
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término no menor de tres meses ni mayor de doce. De no apro-
barla tendrá el derecho de solicitar un último examen al decano
(Revista de la Universidad Obrera Nacional, n.º 6, 1954: 50).

Para respetar la libertad de cátedra y el excesivo
control de las autoridades universitarias sobre los temas
dictados durante la cursada, se estipuló una novedosa
modalidad de examen de los cursos teórico-prácticos para
que ni el profesor, ni los alumnos supieran los temas que
evaluar hasta el momento mismo del examen, para lograr
de este modo que el alumno estudiara todo lo visto hasta
el día anterior a la fecha del examen. La modalidad era
la siguiente: el profesor armaba un temario de unidades
del programa por abordar en la cursada durante un deter-
minado tiempo estipulado del cronograma académico y
se lo entregaba al decano al inicio del curso. El día del
examen, el decano elegía tres temas y los ponía en tres
sobres distintos, dejándole al profesor la elección de uno
de los sobres en que estaban los temas por evaluar al inicio
del examen, quien lo abría delante del curso (Mantelini &
Vilella, 200926; Pezzano, s. f.). En referencia a los exáme-
nes finales, la modalidad establecida por el Reglamento de
Exámenes de la Universidad Obrera Nacional (1953), en su
apartado titulado “De los exámenes Finales, Complemen-
tario y Previos”, era la siguiente:

Art. 3°. – La constitución y función de las mesas examinadoras
estarán reglamentadas de la siguiente manera:
El Secretario Técnico propondrá al Decano de la Facultad respec-
tiva, la constitución de las mesas examinadoras (Art. 18, inciso
8, Decreto del P.E. Nacional no 804) de acuerdo a las siguientes
directivas generales,

26 Entrevista (en línea) a los ingenieros Héctor Mantellini y Victor Vilella en el 2009
publicada por la Secretaría de Extensión Universitaria de la Universidad Tecno-
lógica Nacional sobre la explosión de la industria nacional, un contexto que hizo
necesaria a nuestra universidad en el 2009.

LA UNIVERSIDAD OBRERA NACIONAL 163



Las mesas examinadoras se formarán con tres profesores, titula-
res, provisorios o adjuntos, de la misma asignatura, si los hubie-
re, o de asignatura afín,
Las mesas examinadoras serán presididas por el profesor de la
asignatura, para cada división, o en ausencia de la misma el que
designe el Secretario Técnico.
Art. 5°. – Se utilizará como programa de examen el programa ofi-
cial aprobado por la Universidad. De este programa se excluirán
las bolillas y los puntos de ellas que por causas conocidas no
hayan podido darse durante el año, y que el Decanato ha tomado
debido conocimiento.
Art. 6°. – De cada asignatura y para cada división se labrará un
acta en planilla volante y se volcará en el libro de Actas, firma-
das ambas por el Presidente y Vocales de la mesa examinadora
(Revista de la Universidad Obrera Nacional, n.º 7, 1954: 48).

Pero, en noviembre de 1953, por medio del decreto
n.º 21.812, se reformó el Reglamento y Organización de la
Universidad Obrera Nacional en los artículos concernien-
tes a la enseñanza y los exámenes finales, y se confeccionó
un tipo de régimen de promoción que suprimía la moda-
lidad de examen final obligatorio por una nota prome-
dio final resultante de las calificaciones obtenidas en las
exposiciones orales, experiencias o ejercitaciones, y de un
examen teórico. En caso de bochazo en cualquier instan-
cia, el alumno no promocionaba la materia y debía rendir
un examen final obligatorio. Únicamente se podía llevar
una materia previa, que debía ser aprobada en el término
del siguiente ciclo lectivo para que fuera reconocido el año
superior cursado, pero si el alumno desaprobaba dos o
más materias en los finales que se estilaba en marzo, repe-
tía el curso. Este sistema de evaluación era muy similar al
utilizado en la enseñanza media especializado (Álvarez de
Tomassone, 2007a; Pezzano, s. f.).

Como cierre de este corolario, concluimos que la
orientación didáctica de la Universidad Obrera Nacional de
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clases activas y no conferenciales veló por una formación
de profesionales con criterio realista-ejecutivo, poniendo
especial énfasis en la articulación entre ciencia, técnica,
trabajo, proyecto de país y cuestiones educativas de forma-
ción técnica superior. La práctica deportiva no obligatoria
y organización de campamentos fue pensada para forta-
lecer el cuerpo de los estudiantes-obreros, la enseñanza
religiosa para robustecer el espíritu y las conferencias de
extensión universitarias para la formación de la conciencia
cultural-social del ser nacional (Pezzano, s. f.).

7. La concepción federal otorgada

La enseñanza regionalizada de la Universidad Obrera
Nacional fue una política pública educativa de interés
estratégico concebida por el peronismo para romper con la
falta de centros de profesionales de formación técnica en
el interior del país y la centralización y homogeneización
del sistema de educación superior reformista. Su objetivo
era satisfacer las necesidades técnico-industriales regiona-
les de la Argentina industrial por medio de un movimiento
académico de recuperación nacional, profundo y huma-
nista. Esta escasez de centros de formación técnica en el
interior del país traía dos problemas graves en el seno de
la familia obrera. El primero, el alejamiento a temprana
edad del núcleo familiar del joven hijo del obrero hacia
centros urbanos, con todos los peligros propios de esa
separación. Y el segundo, que aquellos que no emigraban
hacia las grandes urbes debían conformarse con un apren-
dizaje autodidáctico, no siempre eficaz y generalmente
difícil (Napoli, 2005; Malatesta, 2008; Pineau, 1997; Revista
de la Universidad Obrera Nacional, n.º 5, 1954). La sede
del rectorado compartía edificio con la sede de la facultad
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regional de Buenos Aires, cita en la Av. Medrano 927, Capi-
tal Federal.

Durante el año 1953 funcionaron con pleno éxito las Facultades
Regionales de la Universidad Obrera, que seguidamente deta-
llamos con su correspondiente dirección: Facultad Regional de
Buenos Aires, Medrano 951, Buenos Aires; Facultad Regional de
Rosario, Avda. Carlos Pellegrini 250, Rosario, Provincia de Santa
Fe, Facultad Regional de Santa Fe, Junín 2850, Santa Fe; Facultad
Regional de Córdoba, Viamonte 150, Córdoba; Facultad Regional
de Mendoza, 25 de mayo 849, Mendoza. En el curso de este año
quedaron habilitadas, además, las siguientes: Facultad Regional
de Bahía Blanca, Rondeau 29, Bahía Blanca; Facultad Regional
de Tucumán, Ayacucho 850, Tucumán y Facultad Regional Eva
Perón, Calle 53 no 457, Ciudad de Eva Perón, Provincia de
Buenos Aires (Revista de la Universidad Obrera Nacional, n.º 5,
1954: 15).

Las facultades regionales de Buenos Aires, Santa Fe,
Rosario y Córdoba, reconocidas como las fundantes, ini-
ciaron sus cursos académicos en marzo de 1953. En el 16
de junio de 1953, abrió oficialmente sus puertas la sede
de Mendoza, aunque su creación había sido prevista por
la ley n.º 13.229/48 y se incluyó en el segundo plan quin-
quenal. El 31 de marzo de 1955, se creó la facultad regional
de Avellaneda. Al mismo tiempo, la industria, el comer-
cio, la construcción y demás actividades relacionadas al
desarrollo socioeconómico y cultural regional se vieron
afectados de modo positivo con una oferta diversificada en
las distintas sedes. Córdoba, por ejemplo, ofrecía entre sus
especialidades Construcciones Aeronáuticas, en Mendoza
Construcciones de Obras y Antisísmicas (Dussel & Pineau,
1995), y en Santa Fe Industrias Químicas y Construcciones
Navales (Santos Carrera, 2001). Las facultades regionales
de Eva Perón, Bahía Blanca y Tucumán, por medio de la
resolución n.º 28 C/54 de la Comisión Nacional de Apren-
dizaje y Orientación Profesional, se crearon teniendo en
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consideración para tal fin las especialidades necesarias
para el desarrollo industrial de la zona de interés pertinen-
te y el probable alumnado que concurriría a ella (Revista
de la Universidad Obrera Nacional, n.º 5, 1954). A raíz de
esto, el rector Conditi dictó la resolución n.º 62, que deter-
minaba:

Art. 1°. – Implantar en la Facultad Regional Eva Perón (Bs. As.),
las siguientes especialidades:
Construcciones Mecánicas, Electrotécnica, Química industrial,
Construcciones de Obra, Construcciones Navales, hasta formar
(2) divisiones, de acuerdo a la inscripción que se registre.
Art. 2°. – Establecer en la Facultad Regional de Bahía Blanca, las
siguientes especialidades:
Construcciones Mecánicas, Electrotécnicas, Construcciones de
Obras, Construcciones Navales y Mecánica Rural, hasta formar
un máximo de (2) divisiones.
Art. 3°. – Implantar en la Facultad Regional de Tucumán, las
siguientes especialidades:
Construcciones Mecánicas, Electrotécnicas, Mecánica y Trans-
porte Ferroviario, hasta formar un máximo de (2) divisiones.
Art. 4°. – De forma (Revista de la Universidad Obrera Nacional
no 5, 1954:26).

En pocos años, esta nueva concepción de cultura uni-
versitaria integralmente aplicada por medio de la regio-
nalización impulsó una fuerte inserción con criterio de
auténtica unidad nacional, entre la Universidad y su medio
geográfico, ya que fue proyectada estratégicamente para
reactivar la economía-industrial regional impulsando una
formación técnico-industrial con base en las necesidades
de ciudades como Bahía Blanca y su área de influencia
regional, logró su transformación cultural y entró en ten-
sión con la histórica política de centralización educativa
y cultural argentina focalizada en Buenos Aires y su área
metropolitana, ya que las facultades regionales fundantes
se encontraban en ciudades donde ya había universidades,
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por lo cual de este modo brindaban una instrucción más
integral a los hijos de las familias obreras (Malatesta, 2008;
Pezzano, 1951; Revista de la Universidad Obrera Nacional,
n.º 1, 1953; Silva, 2017, 202027).

Finalizamos este capítulo diciendo que las grandes
debilidades estratégicas territoriales de nuestro país fueron
y siguen siendo, en primer lugar, la falta de infraestructu-
ra interna acorde a nuestras necesidades estratégicas en
sectores y servicios tales como comunicaciones, vías ferro-
viarias, viales, fluviales, defensa y seguridad, y, en segundo
lugar, la fuerte concentración en y hacia Buenos Aires; en
realidad el país todo miraba y mira hacia ese puerto, pero
el sistema de regionalización federal dispuesto por la Uni-
versidad Obrera Nacional con capital humano calificado
formado para la industria regional mejoró este escenario,
aunque es cierto que la situación de posguerra era favora-
ble, a diferencia de las carencias que mostraba el mundo
(Pezzano, s. f., 1951; Santos Carrera, 2001).

27 Entrevista (por Zoom) realizada al Ing. Enrique Silva por Hernán Bressi sobre los
comienzos y los protagonistas oficiales de la Universidad Obrera Nacional y la
Universidad Tecnológica Nacional el 20/09/2020.
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Imagen3.1.“Llegael Gral.Peróna la FacultadRegionalde BuenosAires.Lo acompañael Ministro
de Educación,Dr.ArmandoMéndezSanMartín,el Rectorde la Universidad,

CecilioConditi,y el Vicerrector,PascualPezzano”

Fuente: Revista de la Universidad Obrera Nacional (1953-1954:9)28.

Imagen3.2.“Inauguraciónde cursosen la UniversidadObreraNacional.
Seentonael himnoNacionalen el aulamagnade la UON.BuenosAires”

Fuente: Revista de la Universidad Obrera Nacional (1953-1954: 10)29.

28 La foto fue tomada de la edición de las Revistas de la Universidad Obrera Nacional edi-
tadasporlafacultadregionaldeBuenosAiresdelaUniversidadTecnológicaNacional.

29 La foto fue tomada de la edición de las Revistas de la Universidad Obrera Nacional edi-
tadasporlafacultadregionaldeBuenosAiresdelaUniversidadTecnológicaNacional.
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Imagen 3.3. “El rector Conditi, hace uso de la palabra para referirse a la ceremonia
que tuvo lugar ese día”

Fuente: Revista de la Universidad Obrera Nacional (1953-1954: 10)30.

Imagen 3.4. “La clase inaugural de Perón en la Universidad Obrera Nacional”

Fuente: Revista de la Universidad Obrera Nacional (1953-1954: 10)31.

30 Ídem.
31 Ídem.
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4

Éxitos y fracasos de la Universidad Obrera Nacional

1. El ciclo evolutivo de la Universidad Obrera Nacional

La naturaleza de la Universidad Obrera Nacional y el
contexto político de creación, maduración y transforma-
ción en la Universidad Tecnológica Nacional impactaron
fuertemente en la constitución de su unidad corporativa,
debido a un predominio de tipo político-normativo de
ciertos núcleos característicos y desarticulados por sobre
su misión específica e ideario institucional. Este mal se
remite a los antecedentes históricos de la universidad
argentina y a su contexto porque, en el ámbito público, las
universidades monopolizan recursos estatales con el fin
de amortiguarlos y capitalizarlos en excelencia académica
para recursos altamente calificados que logren una mejor
inserción y movilización social a partir del menor nivel de
recursos económicos. Esto significa una exigencia moral
de gestión apoyada en la eficacia, eficiencia y efectividad
(García de Fanelli, 2005). Para poder analizar el impacto
real del contexto político en la evolución de los éxitos y fra-
casos de la Universidad Obrera Nacional, tomamos como
punto de referencia, la importancia del análisis de la for-
mulación, la sanción y la preservación de las normas for-
males y de las reglas de comportamiento institucionales;
interrelacionándolos con los siguientes temas:

171



la reconciliación entre las demandas externas y los procesos
internos,
la integración de la docencia, la investigación y la extensión,
la convergencia entre los estudios de grado y de posgrado,
la convivencia productiva de actores con intereses, aspiraciones
y orientaciones diferenciados,
la articulación entre las funciones que operan con el conocimien-
to y aquellas que suministran apoyo a las tareas sustantivas y
el equilibrio en las relaciones con el estado, con el mercado y
con los restantes actores sociales (Martínez Nogueira y Góngora,
2000:13).

La primitiva unidad fundacional de la Universidad
Obrera Nacional fue puesta a prueba a medida que el
proyecto de país de la Argentina industrial fue crecien-
do y requiriendo mecanismos innovadores creados para
gobernar una entidad con fuertes preferencias centrífugas
y autónomas de parte de sus unidades componentes. Esto
trajo aparejado un gran inconveniente en el plano de la
gobernabilidad institucional de la institución porque entró
en tensión con su contexto político al no poder traducir
su misión fundacional en políticas y acciones para conso-
lidar su legitimidad de ser la nueva conciencia social de
la nación. Sus estatutos les cedieron a los Consejos Supe-
riores y Directivos funciones de conducción en el plano
político, normativo y de gestión. Este tipo de conducción
de estructura piramidal efectivizó el poder por medio de
un sistema de compromisos con una mirada real integral
centrada tanto hacia el interior como hacia el exterior de la
institución, imponiéndose en la práctica la gestión política
de Conditi (obrero) por sobre la gestión técnica de Pezzano
(ingeniero). Por eso, para la gestión política de Conditi,
que priorizaba siempre los lineamientos estratégicos de
Perón por medio de la Comisión Nacional de Aprendizaje y
Orientación Profesional por sobre las necesidades técnicas
de formación (como por ejemplo la propuesta de Pezzano
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[s. f.] de imponer la enseñanza religiosa en la Universidad
Obrera Nacional, proyecto desechado por el peronismo por
el conflicto con la Iglesia católica), era esencial tener con-
sensos internos sólidos sobre temas relacionados, como el
perfil universitario de los ingresantes y egresados, la inser-
ción regional, la articulación entre docencia, investigación
y extensión o la relación entre recursos económicos y plan-
tel docente. Las actas de las sesiones reflejaban la jerarquía
de los contenidos en la agenda institucional, según su tra-
tamiento con carácter de urgente de temas vinculados a
lo operacional (Pezzano, 1951; Revistas de la Universidad
Obrera Nacional, n.º 1, 1953).

Desde una perspectiva global integral, podríamos
decir que la gestión de Conditi no logró encauzar y supe-
rar las tensiones existentes para fortalecer la unidad ins-
titucional y fidelidad al proyecto fundacional entre 1953
y 1955. Pero sí podemos hablar de éxito en cuanto a los
objetivos que se cumplieron entre 1953 y 1955, y aquellos
que fueron adoptados por los gobiernos posteriores a 1955.
Y al exponer los fracasos, estamos señalando los objetivos
que no lograron efectuarse. Para esto, apoyándonos en
Martínez Nogueira y Góngora (2000: 46), tomamos en con-
sideración los siguientes interrogantes para interpelar a la
Universidad Obrera Nacional:

… de qué manera los órganos de gobierno formales diseñan e
instrumentan las políticas y decisiones institucionales,
quiénes son los actores que efectivamente participan y ejercen
influencia sobre esas políticas y decisiones,
cuán extensa e intensa es esa participación,
cómo se construyen las relaciones entre estos actores y los meca-
nismos formales,
cuáles son los esfuerzos que se realizan para construir consenso,
y cuáles son sus resultados,
cuán precisa es la definición que los órganos de gobierno han
realizado de la visión y de la misión de la institución,
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hasta qué punto los objetivos institucionales son lo suficiente-
mente precisos como para permitir la definición de prioridades
y la asignación de recursos conforme a ellas,
cuán suficiente es la información de que disponen los órganos
de gobierno para realizar apreciaciones sistemáticas de su con-
texto de acción, para identificar las fuerzas que están operando
en el mundo de la creación y transferencia de conocimientos,
para entender las tendencias económicas, políticas, culturales,
sociales, etc., que afectan o afectarán la vida de la universidad,
hasta qué punto los órganos de gobierno cuentan con capacidad
y la ejercen para la planificación, el seguimiento y la evaluación
de las actividades institucionales.

El objetivo más importante cumplido por la Universi-
dad Obrera Nacional al abrir sus puertas, por medio de la
eliminación de los procesos de ingresos selectivos, se logró
durante el período de 1953 y 1955, y fue la incorporación
de un nuevo sujeto pedagógico denominado “estudiante-
obrero”, que había estado marginado del sistema de educa-
ción superior argentino (Revista de la Universidad Obrera
Nacional, n.º 2, 1953: 7; Silva et al., 2015). Este objetivo
fue rápidamente eliminado, al reconvertirse la Universidad
Obrera Nacional en la Universidad Tecnológico Nacional
tras la caída del peronismo con la reinstauración del sistema
de ingreso selectivo, lo cual alteró drásticamente la curva
ascendente de ingreso de los estudiantes entre 1956 y 1959.
La supresión del arancel universitario impactó fuertemen-
te en la masificación de la Universidad Obrera Nacional,
pasando de 676 estudiantes en 1953 a 1.956 en 1955. Esta
curva siguió en ascenso, pero más lentamente, con el pro-
ceso de reconversión de la Universidad Obrera Nacional en
la Universidad Tecnológica Nacional. Para 1956 la cantidad
de alumnos trepaba a 2.323, y en 1959 el total fue 2.379.
Para certificar este dato, realizamos los siguientes gráficos
(4.1. y 4.2.) de elaboración propia, cruzando las informa-
ciones cuantitativas sobre alumnos regulares cursantes en
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la Universidad Obrera Nacional durante 1953 y 1955 y en la
Universidad Tecnológica Nacional entre 1956 y 1959 de los
informes institucionales publicados por el rectorado de la
Universidad Tecnológica Nacional en el anuario estadísti-
co (1979: 44-82) de la Universidad Tecnológica Nacional.

Gráfico 4.1. Serie histórica del total de alumnos cursantes de la Universidad Obrera Nacional
por unidad académica entre 1953 y 1955

Fuente: elaboración propia.
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Gráfico 4.2. Serie histórica del total de alumnos cursantes de la Universidad Tecnológica Nacional
por unidad académica entre 1956 y 1959

Fuente: elaboración propia.

Otro objetivo cumplido en la gestión de Conditi
que persistió en el tiempo bajo un modelo reformista
de universidad técnica, alterando el proyecto original,
fue la federalización e integración de saberes por medio
de su política de regionalización. Esta política organiza-
tiva que propulsó tempranamente, en nuestro sistema
de educación superior, la Universidad Obrera Nacional,
en cuanto a responder las necesidades productivas del
país por medio de una expansión de sus facultades y
de asimilar al nuevo sujeto pedagógico, materializado
por el estudiante que trabajaba, continuó como polí-
tica de gestión universitaria con la reconversión de la
Universidad Obrera Nacional en la Universidad Tecno-
lógica Nacional después de 1955, como bien dicen Silva
et al. (2015). Para esto, creamos los siguientes gráfi-
cos de elaboración propia (4.3., 4.4., 4.5. y 4.6.) anali-
zando las informaciones cuantitativas de los informes
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institucionales publicados por el Rectorado de la Uni-
versidad Tecnológica Nacional en los distintos años con
los datos de Santos Carrera (2001:38-40) y la Revista
de la Universidad Obrera Nacional no 5 (1954:15) para
abordar la distribución geográfica y el número de las
facultades regionales de la Universidad Obrera Nacio-
nal entre 1953 y 1955 y poder comparar las mismas
variables con las facultades regionales de la Universi-
dad Tecnológica Nacional entre 1956 y 1959.

Gráfico 4.3. Distribución geográfica de las facultades regionales de la Universidad Obrera
Nacional entre 1953 y 1955

Fuente: elaboración propia con base en Revista de la Universidad Obre-
ra Nacional, n.º 5 (1954: 15).
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Gráfico 4.4. Cantidad de facultades regionales de la Universidad Obrera Nacional
entre 1953 y 1955

Fuente: elaboración propia con base en Santos Carrera, J. (2001: 40).
Historia de la Facultad Regional Santa Fe Universidad Tecnológica

Nacional-U.T.N.-Segunda parte. Buenos Aires: EDUTECNE.

Entre 1956 y 1959, la Universidad Tecnológica Nacio-
nal se integró con una unidad central de gobierno, el rec-
torado, y según pautas internas trazadas para regionalizar
progresivamente su sistema académico de federalización,
integrando las nueve facultades regionales que organiza-
ron para 1955 a la Universidad Obrera Nacional (Buenos
Aires (1953), Avellaneda (1955), Bahía Blanca (1954), Cór-
doba (1953), Eva Perón (1954), Mendoza-Capital (1953),
Rosario (1953), Santa Fe (1953), Tucumán (1954).
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Gráfico 4.5. Distribución geográfica de las facultades regionales de la Universidad Obrera
Nacional reconvertidas en facultades regionales de la Universidad Tecnológica Nacional

entre 1956 y 1959

Fuente: elaboración propia con base en Anuario Estadístico (1979:
44-82) de la Universidad Tecnológica Nacional.
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Gráfico 4.6. Cantidad de facultades regionales de la Universidad Tecnológica Nacional
entre 1956 y 1959

Fuente: elaboración propia con base en Anuario Estadístico (1979:
44-82) de la Universidad Tecnológica Nacional.

Pero esta situación cambiaría con las incorporaciones
de la facultad regional de Resistencia el 21 de septiembre
de 1960 y de la facultad regional de San Nicolás en 1962. En
ese momento, la Universidad Tecnológica Nacional inició
un proceso paulatino de crecimiento y de federalización
sostenido en el tiempo que llegó a estructurarse para 2021
en 33 sedes distribuidas geográficamente en la región del
noreste (provincia de Chaco), noroeste (provincia de Tucu-
mán), Cuyo (provincias de La Rioja y Mendoza), centro
(provincias de Córdoba, Entre Ríos y Santa Fe), metropo-
litana y bonaerense (Ciudad y Provincia de Buenos Aires),
y sur (provincias de Chubut, Neuquén, Santa Cruz y Tierra
del Fuego).
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La Universidad Obrera Nacional fue pensada por par-
te del Estado peronista, por medio de la Dirección General
de Aprendizaje y Orientación Profesional de la Comisión
Nacional de Orientación y Aprendizaje Profesional, como
un instrumento educativo planificado de asesoramiento y
capacitación técnico-industrial de largo alcance destina-
da a satisfacer las necesidades de la industria nacional,
creando un nuevo vínculo entre educación y trabajo, en el
cual las inquietudes del movimiento obrero sobre una alta
capacitación técnica para la fábrica bajo la organización
de los cursos de Ingeniería de Fábrica fueran atendidas.
En consecuencia, sus objetivos de gestión institucional y
orientación pedagógica se mantuvieron a grandes rasgos
en la línea educacional de su deber ser manifestado en sus
estatutos hasta 1955 (Facio, 2014; Pezzano, s. f.; Revista de
la Universidad Obrera Nacional, n.º 2, 1953).

2. La misión, el ideario y los fines institucionales

Los objetivos referidos en los documentos institucionales
de la Universidad Obrera Nacional como en los estatutos
tenían un elevado grado de generalidad para fijar los fines
institucionales de la casa de estudios obrera, porque no
ofrecían medios suficientes para fijar su misión, para defi-
nir el perfil institucional o para servir como modelos nor-
mativos. Estos documentos requieren su descomposición
para convertirlos en referencia y mandato de análisis para
las actividades institucionales. Pero sí podemos afirmar
como resultado de su análisis que el proyecto fundacional
madurado por Pezzano (s. f.) para la Universidad Obrera
Nacional, como casa de altos estudios de formación téc-
nico-industrial de carácter democrático, gratuita y de libre
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acceso al pueblo en torno a las ingenierías de fábrica, se
convirtió en una realidad organizacional de modelo frac-
turado, plural y político con procesos de planeamiento de
atributos específicos debido a las presiones externas del
peronismo, que impactó dentro de su universo institucio-
nal, producto de la creciente masificación y complejidad
del sistema de educación superior peronista. Su misión
no era convertirse en un instrumento de adoctrinamiento
peronista o ser una fábrica de profesionales para la indus-
tria peronista, sino formar conductores socialmente justos.
Su estructura de gestión estuvo más próxima a la de las
empresas, convirtiéndose en una universidad de servicio
invertebrado, sensible a las demandas contingentes del
mercado industrial con una enorme flexibilidad, renun-
ciando a carreras con débil demanda externa y apostando
por carreras muy especializadas para satisfacer requeri-
mientos de la industria y del mercado de conocimientos
(Conditi, 1953c; Tjeldvoll, 2010; Silva, 2017, 202032). Sus
pautas y normas de relación, admitidas y aplicadas con
diversos grados de aceptación por sus miembros, no provi-
nieron de factores surgidos naturalmente de la vida acadé-
mica, sino de intereses y tensiones políticos del peronismo.
A pesar de la heterogeneidad de las situaciones que debía
afrontar tanto interna como externa, el plan estratégico
de la Universidad Obrera Nacional marcó el rumbo que
debía seguir la institución y la instrumentalización de los
medios organizacionales conforme a prioridades sustanti-
vas delineadas por Perón, pero que no se lograron alcanzar
plenamente por su derrocamiento en 1955. El conjunto de
estas actividades de la Universidad Obrera Nacional dio

32 Entrevista (por Zoom) realizada al Ing. Enrique Silva por Hernán Bressi sobre los
comienzos y los protagonistas oficiales de la Universidad Obrera Nacional y la
Universidad Tecnológica Nacional el 20/09/2020.
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fundamento a la planificación y programación peronista
del nuevo proyecto de país, canalizado en la Argentina
industrial, para la cual le fueron asignados recursos por
parte del Estado (Revista de la Universidad Obrera Nacio-
nal, n.º 1, 1953).

Para fomentar y activar la investigación, docencia y
extensión cultural regional, según lo estipulado en los
documentos institucionales y en los apuntes de Pezzano
(s. f.), se intentó por parte de Perón (2005a) una política de
nombramiento de profesores con dedicación exclusiva que
en la práctica no se llegó a efectivizar, y la creación del Insti-
tuto de Extensión Cultural y Técnica, inspirado en el mode-
lo universitario alemán de que la investigación residiera
en los institutos universitarios. Este instituto dependiente
del rectorado de la Universidad Obrera Nacional reguló
las actividades de extensión y transferencia, proyectando
seminarios de formación a cargo de destacados expertos,
tanto nacionales como internacionales, como, por ejem-
plo, los Cursos de Difusión del segundo plan quinquenal a
cargo del ministro de Comercio Exterior, el doctor Antonio
Cafiero, que abordó el tema de la independencia econó-
mica y el I.A.P.I, auspiciando giras de estudios para los
estudiantes o visitas a establecimientos industriales y labo-
ratorios modernos, propagando el turismo social, la edu-
cación física y prácticas deportivas entre el alumnado. Del
mismo modo, sistematizó los Cursos de Extensión Pero-
nista, destinados a difundir la doctrina nacional peronista
entre el personal de la Comisión Nacional de Aprendizaje y
Orientación Profesional (Clark, 1995; Macek, 2013; Revista
de la Universidad Obrera Nacional, n.º 1, 1953; Revista de
la Universidad Obrera Nacional, n.º 5, 1954).

La estrategia institucional de la Universidad Obre-
ra Nacional respondió a orientaciones de tipo expansiva,
teniendo en consideración la “crisis cultural” en el mundo,
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que ha sido la causa de la desvinculación de la cultura con
las necesidades sociales, políticas, culturales, científicas,
tecnológicas y económicas de la vida cultural argentina,
priorizando con resultados positivos el modelo alemán del
Instituto Politécnico de Berlín, sirviendo los becarios de
la Universidad Obrera Nacional como embajadores de la
Argentina de Perón33 (Pirovano, 1953; Vilella, 2010). En sin-
tonía con este sentir sobre el problema cultural y su rela-
ción con la Universidad, el P. Castellani, en carta privada a
Ignacio Pirovano del 15 de agosto de 1953, señala:

He leído su artículo “Cultura y Universidad Obrera”, y lo cito en
mi próximo artículo para CONTINENTE/. Está excelente: prime-
ro los principios enunciados lúcidamente y después el puente
con la Universidad Obrera. Los principios son verdaderos y con-
figuran una doctrina sólida:
-dar a cada persona su derecho en función social…
-crisis debida a la desvinculación de la cultura con la vida real de
las naciones…
-cultura sin función Social […] y pueblo sin sentido creador…
-falsa cultura de ornamento, juego o disfrute minoritario…
-evitar que las nuevas exigencias puedan entrar en contradic-
ción con las viejas bases… -la máquina de suyo no es factor anti
espiritual…
-seremos responsables del éxito o fracaso de esta nueva expe-
riencia… una -nueva era inaugurada en las relaciones de la
cultura y el pueblo.
-Mi maestro Tomás de Aquino hubiese aprobado estos princi-
pios, y con un gesto amplio de sus mangas volantes de dominico
los hubiere referido a uno de sus grandes axiomas de metafísica:
El Hombre tiene derecho a la contemplación; el obrero tiene
derecho a la contemplación. Ella es lo único que levanta al ser

33 Para una mayor profundización sobre la importancia de los fines estratégicos
que tuvo para el peronismo la gira internacional de Eva Perón a Europa en
1947, véase Lagomarsino de Guardo, L. (1996). Y ahora hablo yo. Buenos Aires:
Sudamericana.
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humano del nivel animal, lo integra en los planes divinos, y
realiza su fin específico.

En la Universidad Obrera Nacional, coexistieron la
tradición universitaria argentina y la innovación del nuevo
sujeto pedagógico estudiante-obrero. En torno a esto, se
expresaron las tensiones propias de las relaciones sociales
del ámbito de la educación superior, que se convirtieron en
restricciones impuestas por rigideces disciplinarias, jerar-
quías y limitaciones de recursos en un conflicto constante
entre demanda y oferta académica, poniendo a juicio la
capacidad de respuesta y satisfacción de la Universidad
Obrera Nacional. Dentro de este contexto general, la Uni-
versidad Obrera Nacional tuvo que adaptar sus elementos
básicos de diseño y funcionamiento. Nació como institu-
ción monodisciplinar de ingenierías (Silva, 2017) ligada al
tomismo (Castellani, 1953) y a la conjunción del modelo
técnico alemán (Santos Carrera, 2001) y del modelo uni-
versitario de Newman (Ivanissevich, 1974), con un creci-
miento de la matrícula durante su período de existencia
entre 1953 y 1955, alcanzando una mayor diversidad en su
perfil institucional y en sus especialidades de la Ingenie-
ría de Fábrica, con una clase obrera que multiplicaba sus
demandas, depositando mayores expectativas en la edu-
cación superior técnica de calidad como instrumento de
ascenso social. Su misión, su ideario y sus fines

institucionales transfiguraron el sistema de educación
superior técnico argentino al repensar la cultura popular
en clave tomista del ser nacional. Por su medio, la cultura
fue recibida y a la vez inspirada por el pueblo, implican-
do un movimiento académico de renovación como puente
creador entre el trabajo y el capital que no se logró efecti-
vizar plenamente (Castellani, 1953; Pezzano, s. f.). Por un
lado, esto se debió a la idiosincrasia del propio gobierno de
Perón de querer politizar todos los asuntos de la sociedad
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política y civil con base en sus intereses personales y, por el
otro, a la política de desperonización de la sociedad llevada
a cabo por la Revolución Libertadora, a partir de 1955.

Como consecuencia del contexto mediato e inmedia-
to que produjo una mayor dependencia y pérdida de auto-
nomía con relación al Estado peronista, obligado por una
creciente dependencia por el suministro de recursos insti-
tucionales de todo tipo –recursos financieros y humanos,
legitimidad, apoyo o complementariedad en las acciones
desarrolladas de investigación, docencia y extensión–, su
misión, su ideario y sus fines institucionales cambiaron
a una nueva clave culturalista centrada en los principios
reformistas y en las ingenierías generalistas. Estos objeti-
vos se verían materializados por la ley de creación de la
Universidad Tecnológica Nacional, el Decreto n.º 15.858/
59 de creación del Instituto Nacional del Profesorado Téc-
nico en tiempos de Frondizi y por el Estatuto Universitario
de 1963, que incorporó la categoría de dedicación exclusi-
va en su artículo n.º 32 del capítulo III “De la dedicación”,
con lo que le dio forma definitiva al proceso de transforma-
ción de la Universidad Obrera Nacional en la Universidad
Tecnológica Nacional.

3. La Universidad Obrera Nacional a la caída de Perón

El 16 de septiembre de 1955, se inició el gobierno de
la Revolución Libertadora, al ser derrocado Perón, por el
Gral. Lonardi. El derrocamiento de Perón fue abrazado por
vastos sectores de la sociedad como la consecuencia de
la acción del derecho de resistencia a la opresión, pero
su gobierno solamente duraría hasta el 13 de noviembre,
cuando sería derrocado por medio de un golpe palaciego
por el general Pedro Eugenio Aramburu. El sistema de
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educación superior argentino estuvo conformado a partir
de 1955 por una élite académica que agrupaba a los exclui-
dos por el régimen peronista. Lonardi estaba convencido
de que la pacificación nacional deseada y muy especial-
mente en el campo sociocultural requería del esfuerzo de
todos bajo el estricto imperio del Estado de derecho, que
debía respetar los derechos de la Iglesia por medio de
un concordato y la libertad religiosa de todos los argen-
tinos. El nuevo gobierno estaba conformado por liberales
de derecha, socialistas, nacionalistas católicos, conserva-
dores, reformistas y demócratas cristianos que se encon-
traban unidos por la común antipatía al peronismo. Esto
trajo aparejadas grandes disputas de poder por las carte-
ras ministeriales. Por la cartera de Educación y Justicia, se
peleaban el nacionalismo católico que se había separado
de Perón a raíz del conflicto con la Iglesia en 1954 y el
liberalismo laico bajo proyectos de país antagónicos. El
liberalismo laico buscaba reformular el sistema de educa-
ción superior peronista bajo el molde de la universidad
reformista. En cambio, el nacionalismo católico propiciaba
cambios sustanciales de despolitización en las estructuras
universitarias, pero respetando el ethos educativo católico
emanado de la Constitución del 1949. En la práctica, la
Revolución Libertadora tenía como objetivo que la uni-
versidad se convirtiera en un ámbito académico de convi-
vencia fundado en el pluralismo ideológico y político que
respetara el principio de la autonomía universitaria de la
forma más amplia posible y la libertad de cátedra. En su
discurso-programa del 23 de septiembre, el Gral. Lonardi
hizo un llamado a los hombres de elevada cultura, con la
experiencia y la reciedumbre espiritual indispensable para
pensar un nuevo sistema de educación superior para que
la universidad dejase de ser instrumento de propaganda
política, de demagogia y de corrupción de conciencias
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(Buchbinder, 2010; Guevara, 2015; Lonardi, 1980; Puiggrós,
2002; Rubé, 2012).

Durante los años de la llamada “Revolución Liber-
tadora” (1955-1959), iban surgiendo desencuentros que
afectarían los planes de la Universidad Obrera Nacional.
La fórmula inspirada por el mayor Guevara e impuesta por
el Gral. Lonardi como divisa de su gobierno y signo de
reconciliación nacional con el pueblo argentino, al procla-
mar que no había ni vencedores ni vencidos, imprimió el
carácter superador del nuevo gobierno en pos de la amis-
tad social y concordia política (Guevara, 2015). Según el
escenario situacional sobre el sistema de educación supe-
rior técnico peronista, al asumir el gobierno el Gral. Lonar-
di, condensado en el informe titulado Memorias. Gobierno
provisional de la Revolución Libertadora 1955-1958, la
enseñanza industrial se encontraba en una situación de
anarquía con la necesidad de reorganizar las plantas fun-
cionales de las escuelas de fábricas, restablecer la discipli-
na y dar jerarquía a la enseñanza. El ministro de Educación
del Gral. Lonardi era el Dr. Atilio Dell’Oro Maini34, que
tenía la intención de desperonizar la Universidad Obrera
Nacional sin cerrarla. Por esta razón, dispuso, a mediados
de octubre de 1955, su intervención en la figura del inge-
niero Gabriel Meoli. También se resolvió el cierre de nutri-
das escuelas-fábricas. El ingeniero Meoli dejó patente que
la reconversión de la Universidad Obrera Nacional en la
Universidad Tecnológica Nacional fue una política pública

34 El Dr. Atilio Dell’Oro Maini fue el líder del sector estudiantil católico de la Uni-
versidad Nacional de Córdoba que se opuso firmemente a la reforma univer-
sitaria de 1918. Aunque en sus años de juventud fue un miembro activo del
nacionalismo católico, y de los Cursos de Cultura Católica, para mediados de los
años cincuenta fue una pieza relevante del catolicismo liberal y de la fundación
del Partido Demócrata Cristiano en Argentina. También tuvo un papel activo en
las fundaciones de la Universidad Católica de Córdoba, la Pontificia Universi-
dad Católica, la Corporación de Abogados Católicos y el Ateneo de la Juventud
(Derisi, 1983).
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educativa de Estado por parte de la Revolución Libertadora
(Mollis, 1991).

Con el golpe palaciego liderado por el Gral. Aramburu
contra el Gral. Lonardi, el 13 de noviembre de 1955, el nue-
vo gobierno, tras la renuncia del Dr. Atilio Dell’Oro Maini
debida a la promulgación del decreto-ley n.º 6.403/5535 de
enseñanza libre, nombró en su reemplazo como ministro
de Educación y Justicia al Dr. Carlos Adrogué, con una pos-
tura más antiperonista y reformista que la anterior gestión,
quien ordenó una comisión normalizadora en torno a la
Universidad Obrera Nacional. El objetivo de esta comisión
de estudio, integrada por los sectores políticos marginados
durante los años peronistas, era el de analizar y proponer
política de Estado para la despolitización, la jerarquiza-
ción y el restablecimiento de la disciplina académica de
la Universidad Obrera Nacional examinando su estructura
de gobierno y académica, el alcance y la incumbencia de
los títulos de ingeniero de fábrica y muy especialmente la
tensión existente en torno a la denominación de Obrera y
de universidad de la casa de estudios. Pero el 25 de enero
de 1957, el ministro de Educación Dr. Carlos Adrogué fue
reemplazado en su cargo por el Dr. Acdel Salas, también de
origen radical y hombre cercano al Dr. Balbín, que tenía el
firme propósito de cerrar la Universidad Obrera Nacional
mediante la asfixia presupuestaria. Para finales de 1957,
las primeras camadas de la Universidad Obrera Nacional
que estaban a punto de recibirse no tenían una resolución
definitiva sobre el futuro de su universidad (Álvarez de

35 Por medio de este decreto, el gobierno de Aramburu restauró la autonomía uni-
versitaria y el gobierno tripartito de las universidades estatales, que habían
sido abolidos por el gobierno peronista, pero también permitió la creación de
universidades privadas; y en su artículo 28 habilitaba a estas a entregar títulos y
diplomas académicos. Esto produjo un gran descontento dentro del movimien-
to estudiantil reformista y de rectores de universidades nacionales como José
Luis Romero, de la Universidad de Buenos Aires (Ramallo, 1999).
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Tomassone, 2007a; Facio, 2012; Pronko, 2003; Rubé, 2012;
Silva, 202036).

Estas medidas incentivaron el recelo de que el gobierno
quería liquidar la institución, pero los representantes del
cuerpo de profesores y los alumnos de la casa de estudios
no se lo iban a permitir tan fácilmente. En respuesta a esto,
los alumnos, por medio de la Junta Previsional de Estu-
diantes en la facultad regional de Buenos Aires, expidieron
un memorándum al presidente provisional de la nación, en
el que dejaban constancia de la función social de la univer-
sidad y de su importancia como alternativa de educación
superior para el estudiantado trabajador. Con el restable-
cimiento del Consejo Nacional de Educación por decreto-
ley del 7 de mayo de 1956 y la creación durante los años
57 y 58 del Consejo Interuniversitario y el sistema de asig-
nación de fondos públicos a las universidades heredadas
del peronismo constituyendo un fondo conformado por el
remanente de los presupuestos de las distintas universida-
des, que terminó de confeccionar el sistema de gobierno
de la universidad argentina posperonista que afectó nota-
blemente a la Universidad Tecnológica Nacional.

El gobierno de facto de Aramburu finalizó el 1.º de
mayo de 1958 tras el triunfo electoral en febrero de la Unión
Cívica Radical Intransigente, representada por la fórmu-
la Arturo Frondizi-Alejandro Gómez, gracias al pacto con
Perón negociado por Rogelio Frigerio y a la proscripción
del peronismo impuesta por el gobierno de facto del Gral.
Aramburu para las elecciones de 1958, el cual le permitió
al presidente electo un panorama favorable en el Congreso
y en las gobernaciones provinciales. En este contexto, la
Universidad ocupó un lugar de privilegio como ámbito de

36 Entrevista (por Zoom) realizada al Ing. Enrique Silva por Hernán Bressi sobre los
comienzos y los protagonistas oficiales de la Universidad Obrera Nacional y la
Universidad Tecnológica Nacional el 20/09/2020.
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creación intelectual y científico. Gracias a la reglamenta-
ción de la ley n.º 14.885 por medio del decreto n.º 8.014, la
Universidad Obrera Nacional pasó a llamarse Universidad
Tecnológica. La política universitaria desarrollista estuvo
orientada a que la Universidad madurara la ciencia como
instrumento principal de progreso e independencia econó-
mica del proyecto de país frondizista. Pero estas medidas
no lograron un mayor vínculo entre educación y trabajo
para la tan anhelada independencia económica. La Uni-
versidad Tecnológica Nacional es la única universidad del
país con una organización federal y cuya estructura acadé-
mica tiene a las ingenierías como objetivo prioritario, con
un sistema de gobierno estrictamente reformista (Álvarez
de Tomassone, 2007; Barnator, 200937; Buchbinder, 2012;
Institucional, 2018; Mollis, 1991; Puiggrós, 2002).

4. De la Universidad Obrera Nacional a la Universidad Tecnológica
Nacional38

La confección de un modelo institucional de formación
técnica para los trabajadores en la primera mitad del siglo
XX en Argentina se debatió en torno a las tensiones polí-
ticas y académicas de los distintos factores de poder que
tenían proyectos de país e intereses bien diferentes.

Si a esto le sumamos la política de desperonización
llevada a cabo durante la Revolución Libertadora con
políticas represivas, durante la gestión de Aramburu, nos
encontramos con un escenario volátil a la hora de pensar

37 Entrevista (en línea) al Ing. Julio Barnator publicada por la Secretaría de Exten-
sión Universitaria de la Universidad Tecnológica Nacional sobre los comienzos
y los protagonistas oficiales de la Universidad Obrera Nacional y la Universidad
Tecnológica Nacional en el 2009.

38 Ver al final del capítulo recortes de época sobre el proceso de transición de la
Universidad Obrera Nacional.
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la Argentina posperonista. Frente a este escenario, era muy
difícil para el gobierno de Frondizi, en 1959, planificar
un corpus de políticas culturales dentro de una estrategia
general de desarrollo nacional y fortalecimiento democrá-
tico. Para lograr la tan ansiada pacificación nacional, el
frondizismo sabía muy bien que debía cumplir con el pac-
to con Perón y planificar simultáneamente y complemen-
tariamente políticas públicas de Estado de crecimiento
científico, técnico y cultural con base en la multiplicación
de fuerzas productivas sociales para lograr un desarro-
llo económico y cultural sostenido, de modo que el país
tuviera un despegue real de largo alcance (Frondizi, 1975;
Rubé, 2012). Al cabo de casi 4 años de gestión desarro-
llista, el gobierno de la Unión Cívica Radical Intransigente
debió enfrentar treinta y siete intentos de golpe de Estado
para lograr cumplir su programa preelectoral. Del balance
económico de su gestión gubernativa, se rescatan como
proyecto de país los siguientes ítems:

… la triplicación de la producción de petróleo y obtención del
autoabastecimiento, cuadruplicación de la producción de cau-
cho; solución al problema de la dieta eléctrica; triplicación de
la inversión de caminos; renovación total del parque automotor,
con producción nacional; duplicación de la producción de ace-
ro; avances fundamentales en la tecnificación y mecanización
del agro; modernización del transporte de pasajeros de todas
las grandes ciudades; habilitación de las redes de provisión
domiciliaria de gas, que pusieron combustible barato al alcance
de millones de argentinos; renovación del parque de tracción
ferroviario, cuya obsolescencia estaba a punto de determinar la
paralización del servicio; tendido. de oleoductos y gasoductos y
sustancial ampliación de la capacidad de destilación de hidro-
carburos; solución de los conflictos pendiente con los grupos
CADE, ANSE, DINIE y Bemberg, que contribuyó decisivamente
a restablecer la confianza de los inversores en el país y posibilitó
normalizar la generación de fluido eléctrico. El resultado general
de la política de desarrollo industrial puede visualizarse en los
más de 2.000 millones de dólares de bienes de capital instalados
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en el país y en la proporción de éstos en las importaciones, que
pasó de un 8 por ciento en 1958, a casi un tercio del total (Fron-
dizi, 1975: 161).

La Universidad Obrera Nacional se reconvirtió en la
Universidad Tecnológica Nacional por medio de la ley n.º
14.885, el 14 de octubre de 1959, y comenzó a funcionar
dentro de un régimen jurídico de autonomía y autarquía.
Este cambio de nombre marcó una modificación insti-
tucional que le aseguraba al frondizismo la continuidad
institucional de esta casa de estudios, por lo que de este
modo se separaba de la manifestación clasista obrera del
estudiante-obrero y de cultura popular fomentada durante
el peronismo. Se eliminaba la condición de obrero o perte-
nencia a las organizaciones de carácter clasista o sindical
para asumir cargos de conducción como el rectorado. A
partir de ahora, el sujeto pedagógico sería el estudiante-
técnico y la cultura técnica se apoyaría, entre otras fuentes
doctrinales, alejándose de la raíz católica de la Universidad
Obrera Nacional, en la filosofía y antropología del idealis-
mo alemán, la sociología francesa que da forma al concep-
to moderno e integrador de cultura que construye al hom-
bre, con base en las condiciones materiales objetivas para
su desenvolvimiento cultural (Frondizi, 1975). Su estruc-
tura de gobierno se fundó en el cogobierno reformista
entre estudiantes, graduados y profesores, manteniéndose
el carácter especializado de técnico en un área de cono-
cimiento específico. Asimismo, debemos tener en cuenta
que, aunque la ley n.º 14.885/59 estipulaba la asignación
de recursos para la Universidad Tecnológica Nacional, en
el día a día de la vida institucional, serían insuficientes, ya
que esta sufría un ahogo económico por parte del gobierno.
A pesar de esta maniobra pacífica y solapada para acele-
rar su desaparición, esta casa de estudios tuvo un discreto
pero sostenido aumento de la inscripción debido a su
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estabilidad institucional y a su oferta académica (Pronko,
2003; Silva, 2017). En su artículo 15, la ley n.º 14.885/59
establece que son recursos de la Universidad Tecnológica
Nacional los siguientes:

1. Las sumas que le asigne al presupuesto general de la Nación;
2. Los créditos que se incluyan a su favor en el plan integral de
trabajos públicos;
3. Las contribuciones, subsidios y donaciones, que las provin-
cias, municipalidades y reparticiones públicas destinen para la
universidad, previa aceptación por parte de ésta;
4. Las contribuciones, legados y donaciones que acepte la uni-
versidad de personas instituciones privadas, los que serán excep-
tuados de todo “impuesto nacional existente o a crearse, tanto
para la persona del beneficiario como para la del contribuyente,
donante o testador”;
5. Las rentas, los frutos o productos de su patrimonio o concesio-
nes y/o los recursos derivados de la negociación y explotación
de sus bienes, publicaciones, etcétera; por sí o por intermedio de
terceros.;
6. Los derechos, aranceles o tasas que perciba como retribución
de los servicios que preste;
7. Los derechos de explotación de patentes de invención o
derechos intelectuales que pudieran corresponderle por trabajos
realizados en su seno:
8. Todo otro recurso que le corresponda o pudiera crearse.

Las nuevas finalidades de la institución reformada fueron
específicas en el art. 2 de la ley n.º 14.855/59 del siguiente
modo:

Preparar profesionales en el ámbito de la tecnología para satis-
facer las necesidades correspondientes de la industria, sin des-
cuidar la formación cultural y humanística que los haga aptos
para desenvolverse en un plano directivo dentro de la industria
y la sociedad creando un espíritu de solidaridad social y mutua
comprensión en las relaciones entre el capital y el trabajo;
Promover y facilitar las investigaciones, estudios y experiencias
necesarios para el mejoramiento y desarrollo de la industria, y

194 LA UNIVERSIDAD OBRERA NACIONAL



asesorar dentro de la esfera de su competencia a los poderes
públicos y a las empresas privadas en la organización, dirección,
fomento y promoción de la industria nacional;
Establecer una vinculación estrecha con las demás universida-
des, con las -instituciones técnicas y culturales nacionales y
extranjeras, con la industria y sus organismos representativos, y
con las fuerzas económicas del país.

En 1959 desapareció definitivamente la Comisión
Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional, lo que
dio origen al Consejo Nacional de Educación Técnica
(CONET), creado como organismo autárquico dependien-
te del Ministerio de Educación y Justicia de la Nación
mediante la ley n.º 15.240, modificada por medio de la ley
n.º 19.206, del 2 de setiembre de 1971. Este nuevo corpus
jurídico-educacional desvinculó a la Universidad Tecnoló-
gica Nacional del movimiento obrero y de los sindicatos,
por un lado, para unirla al empresariado argentino, con lo
que desvirtuaba así el proyecto fundacional, y, por otro,
el sistema de aprendizaje industrial medio y superior se
orientó más a la profesionalización técnica al distanciarse
de las fábricas, por presión del empresariado industrial
(Dussel & Pineau, 1995; Facio, 2014; Pronko, 2003).

De esta forma, la Universidad Tecnológica Nacional
nació y se configuró en torno a las necesidades estratégi-
cas del proyecto de país desarrollista. Su perfil profesional
institucional se fundamentó en un currículum con fuerte
contenido de ciencias básicas que eran de interés estra-
tégico para el desarrollismo, con un costo por egresado
relativamente bajo, comparado con los de las universida-
des clásicas. El Partido Radical había sido un foco de fuerte
oposición a la Universidad Obrera Nacional, que ahora, en
su vertiente de Unión Cívica Intransigente, diseñó la recon-
versión en Universidad Tecnológica Nacional de acuerdo a
su ideario. Esto volvió a generar tensión dentro del espec-
tro político-educacional de aquel entonces. A pesar de la
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oposición minoritaria dentro del Congreso, motivado, entre
otras cosas, por la proscripción política del peronismo, la
ley de creación de la Universidad Tecnológica Nacional n.º
14.855/59 fue aprobada sin modificaciones sustanciales
funcionando bajo un modelo institucional técnico despe-
ronizado y desprovisto de todo tinte clasista (Pronko, 2003;
Santos Carrera, 2001). En la siguiente línea de tiempo de
elaboración propia puede verse el proceso integral desde
la fundación de la Universidad Obrera Nacional hasta su
reconversión en la Universidad Tecnológica.

Gráfico 4.7. La evolución histórica de la Universidad Obrera Nacional y su proceso de reconversión
en la Universidad Tecnológica Nacional

En un país subdesarrollado, como es la Argentina, lo
esencial es que el gobierno rompa los nexos culturales y
económicos de dominación que atan al factor externo para
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consolidar un mecanismo nacional de decisiones. Dentro
de estos parámetros, el gobierno de Frondizi apostó por un
sistema de educación superior técnico con potencialidades
transformadoras de desarrollo liderado por la Universidad
Tecnológica Nacional porque la universidad argentina de
los años sesenta fue la de los ingenieros y administradores.
De esta forma, la Universidad Tecnológica Nacional pasó a
ser un factor clave dentro del proyecto de país desarrollista
para su estrategia de modernización y de formación de
una clase dirigente técnica de la industria y de la sociedad
con un alta preparación humanística y cultural, aunque el
reconocimiento por el campo de la ingeniería se edificaría
con el afianzamiento institucional de esta casa de estudios
con el correr del tiempo (Facio, 2014, 2017). Frondizi (1975)
explicó que el debilitamiento de su gobierno se debió a la
inestabilidad política producida por los distintos planteos
militares y a la falta de apoyo en los hechos del peronismo
a sus políticas de desarrollo nacional y en especial a sus
políticas públicas educativas de formación técnica supe-
rior tendientes a romper con el nexo económico-cultural
con el exterior. A pesar de que la aprobación del Estatuto
Docente y la sanción de la Ley de Enseñanza Libre, que
hizo viable la existencia de las universidades privadas en el
país, contrariamente a la violenta resistencia de las izquier-
das, fueron conquistas centrales en materia de política uni-
versitaria, estas presiones y provocaciones de los distintos
factores de poder interno adversos a la gestión gubernativa
desarrollista lograron dividir las fuerzas del pueblo y aislar
al gobierno, de forma que dejaron sin efecto las políticas
públicas que sirvieron de base del desarrollo independien-
te de la economía y que consiguieron incrementar el pro-
ducto nacional e instituir una situación social asentada en
la plena ocupación y la elevación paulatina de los salarios
con el derrocamiento del gobierno radical.
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Consideraciones finales

Comosehavistoalolargodelaspresentespáginas,estelibrose
abordó desde un enfoque teórico, bosquejando los principios
rectores en la confección, la organización, la estructura, el fun-
cionamiento y la gestión de la Universidad Obrera Nacional,
como también su impacto en el contexto sociopolítico en que
le tocó existir. Aunque la Universidad Obrera Nacional abrió
suspuertasen1953ysuproyectodecreaciónfueaprobadopor
el Congreso de la Nación en 1948, la idea de una universidad
técnica centrada en las necesidades de un proyecto de país
industrialista en torno a las Fuerzas Armadas, el movimiento
obrero y la Iglesia católica ya venía sonando históricamente en
las mentes de muchos. Tomando estas inquietudes, nos topa-
mos con la trascendencia que tuvo la creación de la Universi-
dad Obrera Nacional para el proyecto de país iniciado con la
revolución del 4 de junio de 1943, para ponerlo en diálogo con
las continuidades y rupturas de su contexto histórico durante
su creación, consolidación y reconversión en la Universidad
Tecnológica Nacional. Durante este período observamos que,
a partir de la revolución del 4 de junio de 1943 y de la asunción
de Perón como secretario de Trabajo y Previsión, surgió una
relación innovadora entre el Estado, el movimiento obrero, la
Iglesia, la universidad y las Fuerzas Armadas como factores de
consulta para la creación de un nuevo sistema de educación
superior técnico planificado que sirviera de base para la con-
creción de la Argentina industrial fundamentado en los planes
quinquenales, la ley Guardo como origen de la nueva univer-
sidad argentina, la ley n.º 13.229 de creación de la Universidad
Obrera Nacional y todo el corpus jurídico impulsado por el
peronismo en la Constitución de 1949. Estos factores de pode-
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res se encauzaron en el Consejo Nacional de Posguerra (Guar-
do;1948;González,2011;Perón,1998;Pezzano,s. f.,1951).

Con el surgimiento del peronismo en 1946, al asumir
la presidencia tras el triunfo electoral, Juan Domingo Perón
adoptó el modelo del Estado de bienestar centrado en la
necesidad estratégica de la expansión industrial en torno al
desarrollo y fortalecimiento de la pequeña, mediana y pesada
industria conducida por las Fuerzas Armadas como medio de
fortalecimientodelaindependenciaeconómicaparaactivarel
mercado interno y alcanzar una más equitativa redistribución
de ingresos. Para lograr este fin, había que centralizar el siste-
ma de educación superior técnico en torno al Estado y crear
una universidad técnica que formase las mentes y los cora-
zones del estudiante-obrero con una nueva clave culturalista
del ser nacional y la enseñanza religiosa para tener mano de
obra altamente calificada según las necesidades históricas de
la Argentina industrial. Como consecuencia de esta política de
necesidad estratégica, surgió, con la ley n.º 13.229, la Universi-
dad Obrera Nacional bajo la órbita de la Comisión Nacional de
Aprendizaje y Orientación Profesional y la concepción pero-
nista, tomadadelpensamientodelGral.Savio(1973),demovi-
lizaciónindustrialcomomediodefortalecimientodenuestros
intereses nacionales bajo el marco de la Guerra Fría. De este
modo, la nueva universidad argentina de Perón intentó ser un
sistemauniversitariopropiosobrelasbasesdelasnecesidades
estratégicas de su proyecto de país y la Comunidad Organi-
zada como instrumento de posicionamiento internacional de
potencia industrial iberoamericana fortalecido por una alian-
za con Chile, Paraguay y Brasil, según el paradigma geopolí-
tico de la Tercera Posición (Revistas de la Universidad Obrera
Nacional,n.º1y3,195339;Rossi,1953).

39 Verenelanexoanalítico:Anónimo(1953).LaTerceraPosiciónenlaprédicayelejemplo
de Perón. Revista de la Universidad Obrera Nacional, 1(1), 19-20 y anónimo (1953).
Artíficedelaunidadcontinental.RevistadelaUniversidadObreraNacional,1(3),7-8.
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Teniendo en cuenta este diagnóstico situacional, afir-
mamos que la Universidad Obrera Nacional nació con la
idea de ser una universidad del trabajo para una industria
naciente y vanguardista que, dentro de un contexto de
posguerra beneficioso para la Argentina, empezó a nece-
sitar una nueva estructura y organización productiva más
eficiente y competitiva que la aportada por la universidad
técnica reformista. Por esta razón, su objetivo fundacional
sería formar no solo técnicos, sino técnicos de fábrica que
practicasen la virtud en la esfera de la cultura y la ciencia
porque, si la universidad no ayudaba a conformar el alma
de hombres buenos que supieran hacer por sí las cosas,
estaría proveyendo armas a charlatanes y generalizado-
res. Solo de esta forma, la Universidad Obrera Nacional
enmendaría los errores de la universidad técnica reformis-
ta, que se basaba en cursos con excesos de alumnos con
una base inadecuada de ingeniería enciclopédica para las
Ingenierías especializadas, que estaban alejadas del con-
tacto directo con la industria y las necesidades de sus
ramas y del país en un contexto de posguerra que alteró las
relaciones entre industria, Estado y universidad.

Pero estos objetivos estratégicos jamás se lograron
canalizar por varias razones. Por un lado, los dirigentes
obreros no tenían la capacidad intelectual para hacerlo, y,
por otro, los docentes estaban formados tradicionalmente
bajo el esquema enciclopedista (Pezzano, 1951; Reglamen-
to de Organización y Funcionamiento, 1953; Revista de la
Universidad Obrera Nacional, n.º 5, 1954; Vilella, 2010).

La metodología didáctica de clases dialogadas rompió
con el esquema tradicional de la clase magistral, en donde
el profesor expone y el alumno solo se limita a escuchar,
achicando de este modo la brecha entre saberes teóricos
y prácticos de profesores y alumnos. Sus planes de estu-
dio de carga horaria vespertina de cursada pensados para
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el nuevo sujeto pedagógico emergente del proyecto de
país de la Argentina industrial, denominado “estudiante-
obrero”, con una carga laboral que le impedía cursar y
trabajar en la universidad tradicional, fueron fundamenta-
les para la formación integral técnica. Gracias a las fuentes
secundarias consultadas, pudimos llegar a la conclusión
de que, por la formación recibida en la Universidad Obrera
Nacional, aunque sus planes de estudio eran más cortos
en carga horaria que los de la universidad tradicional,
los aspirantes provenientes de los circuitos educativos del
segundo ciclo de la Comisión Nacional de Aprendizaje y
Orientación Profesional o de las escuelas industriales de la
nación, al ingresar con saberes prácticos adquiridos por la
experiencia laboral, en la práctica si hubiera habido egre-
sados de la Universidad Obrera Nacional, habrían salido
al mundo laboral con un perfil más integral en su forma-
ción teórica-práctica. Cabe mencionar que un alto número
de egresados del segundo ciclo de la Comisión Nacional
de Aprendizaje y Orientación Profesional postergaron sus
estudios universitarios debido a que pudieron, por la for-
mación recibida en el nivel medio, acceder a trabajos de
calidad y bien remunerados.

La Universidad Obrera Nacional fue pionera como
universidad del trabajo en América Latina, a pesar del
excesivo control institucional por parte del peronismo.
Precisamente, los duros cuestionamientos provenientes de
todo el arco opositor político y académico al peronismo se
basaron en la denominación de “Obrera”, en la composi-
ción del alumnado y en el tipo de modelo de formación de
las ingenierías impartidas en esa casa de estudio. Siendo
muy significativa la metamorfosis sufrida por la institución
en torno al modelo institucional y su currículum, al caer
el peronismo y reconvertirse en la Universidad Tecnológi-
ca Nacional. Al evolucionar en el tiempo, la Universidad
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Tecnológica Nacional se fue pareciendo cada vez más al
resto de las universidades nacionales, con un modelo insti-
tucional distinto como consecuencia de procesos y proyec-
tos de país diferentes a los que tenían el movimiento obre-
ro y los estudiantes-obreros durante el período 1943-1955.
Pero la fuerte identificación de los estudiantes-obreros
con la Universidad Obrera Nacional, tras haber logrado la
democratización universitaria por medio de una cultura
popular, fue muy difícil de erradicar en el alumnado y el
cuerpo de profesores, a pesar de la desperonización de
la educación técnica superior bajo el modelo reformista y
la reimplementación de la Ley Avellaneda como políticas
de Estado educativas impulsadas por la Revolución Liber-
tadora. Estas políticas fracturaron a la Universidad Obre-
ra Nacional, lo que impulsó la resistencia del cuerpo de
profesores y del movimiento estudiantil. La ex-Federación
Argentina de Estudiantes de la Universidad Obrera Nacio-
nal logró la jerarquización mediante el cambio del currí-
culum y la autonomía bajo una perspectiva reformista.
Aunque el proceso de formación integral de las ingenierías
de fábrica no logró sobrevivir, sí lo hizo la institución, aun-
que con características distintas del modelo fundacional.
Este alejamiento del modelo fundacional se debió exclu-
sivamente a un afán de supervivencia para conseguir los
objetivos planteados por el movimiento estudiantil, pero
la fisonomía del alumnado seguía siendo la misma que
en tiempos del peronismo (Castellani, 1953; Facio, 2017;
Pezzano, s. f.; Pirovano, 1953; Mantellini y Vilella, 200940;
Revista de la Universidad Obrera Nacional, n.º 1, 1953)41.

40 Entrevista (en línea) a los ingenieros Héctor Mantellini y Víctor Vilella en 2009
publicada por la Secretaría de Extensión Universitaria de la Universidad Tecno-
lógica Nacional sobre la explosión de la industria nacional, un contexto que hizo
necesaria a nuestra universidad en el 2009.

41 Ver en el anexo analítico: Perón, J. (1953). La Ciencia debe estar al servicio del
pueblo. En Revista de la Universidad Obrera Nacional, 1(1), 14-16.
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La experiencia del proceso de formación integral de las
ingenierías de fábrica, con sus fortalezas y debilidades, a pesar
de que no hubo ningún egresado de la Universidad Obrera
Nacional con el título de ingeniero de fábrica, promovió en la
práctica, entre 1953 y 1955, la movilidad social, al abrirles sus
puertas a los hijos de los obreros marginados hasta ese enton-
ces del sistema de educación superior, y mejores salarios, por
proveer un capital humano altamente calificado; efectos que
las antiguas experiencias sindicales y anarquistas de forma-
ción superior técnica como la Universidad Obrera Argentina
de Mario Bunge (2014) no pudieron lograr. El perfil del estu-
diante-obrero tenía tipologías distintas al resto de las univer-
sidades nacionales. La Universidad Obrera Nacional era una
institución policlasista, cuyo acceso estaba condicionado por
su condición de estudiante-obrero, independientemente de
su clase social. La edad promedio de sus estudiantes-obreros
era de 30 años, y la mayoría tenía familia. La presencia obrera
era pequeña en comparación al total de los alumnos. Solo los
egresados de las escuelas de fábrica eran de corte netamente
obrero, y llegaban a representar el 20 % del total, y los alumnos
de las escuelas industriales provenían de hogares que, aunque
modestos, no se los podía calificar de proletarios, y represen-
taban el 80 %. También había alumnos, como era el caso de
Ridner, que tenían sus propias fábricas o que, incluso, eran
empresarios, como los hermanos Abravanel (CNAOP II, 1956;
Koc, 2021; Mahaler, 201642; Leis, 201643; López, 201644; Revistas
delaUniversidadObreraNacional,1953-1954).

De esta manera, tomamos distancia de las visio-
nes historiográficas que argumentan que su creación

42 EntrevistarealizadaporelDr.SebastiánKocparasutesisdoctoralsobrelaUniversidad
Obrera Nacional, el 8 de junio 2016 en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. En Koc,
S. (2021). De la Universidad Obrera Nacional a la Universidad Tecnológica Nacional
(1948-1959).UniversidadNacionaldeLaPlata.Ent.ly/9uo1a.

43 Ídem.
44 Ídem.
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correspondió a un proyecto demagógico clasista con la
intención de segmentar la educación superior técnica. En
relación con lo anterior, las fuentes orales consultadas en
línea o por Zoom expresaron el orgullo que sentían de
estudiar en la Universidad Obrera Nacional y en la Univer-
sidad Tecnológica Nacional. En este sentido, recalcamos
que nos ha parecido significativo haber explorado la vida
institucional de la Universidad Obrera Nacional a través de
los testimonios de testigos claves (Barnator, 200945; Man-
tellini y Vilella, 200946; Vilella, 200947; Pezzano, 1951, s. f.;
Silva, 202048).

Pero el problema central que solucionar en la Argen-
tina de posguerra era la cuestión social, que estaba ínti-
mamente ligada con la debilidad estructural por parte del
Estado argentino de resolver el flagelo del pleno empleo y
la producción por medio de un sistema de formación téc-
nico-industrial que activase la pequeña, mediana y pesada
industria. Y para aliviar este flagelo, fue creada la Universi-
dad Obrera Nacional. Pero, para que se pudiese hablar de
la cuestión social en el sentido moderno como lo entendía
el peronismo en el siglo XX, era menester que hubiesen
ocurrido ciertas transformaciones económicas, tecnológi-
cas y sociales, unidas al desarrollo de la gran industria

45 Entrevista (en línea) al Ing. Julio Barnator publicada por la Secretaría de Exten-
sión Universitaria de la Universidad Tecnológica Nacional sobre los comienzos
y los protagonistas oficiales de la Universidad Obrera Nacional y la Universidad
Tecnológica Nacional en el 2009.

46 Entrevista (en línea) a los ingenieros Héctor Mantellini y Victor Vilella en el 2009
publicada por la Secretaría de Extensión Universitaria de la Universidad Tecno-
lógica Nacional sobre la explosión de la industria nacional, un contexto que hizo
necesaria a nuestra universidad en el 2009.

47 Entrevista (en línea) al Ing. Víctor Vilella publicada por la Secretaría de Exten-
sión Universitaria de la Universidad Tecnológica Nacional sobre el concepto de
“ingeniero de fábrica” en el 2009.

48 Entrevista (por Zoom) realizada al Ing. Enrique Silva por Hernán Bressi sobre los
comienzos y los protagonistas oficiales de la Universidad Obrera Nacional y la
Universidad Tecnológica Nacional el 20/09/2020.
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que transformarse el sistema económico de una econo-
mía rural basada fundamentalmente en la agricultura y el
comercio heredera de la Edad Media en una economía de
carácter urbano, industrializada y mecanizada.

Este proceso de transformación económica, social y
tecnológica se inició en la segunda mitad del siglo XIX en
Gran Bretaña, y se extendió a gran parte de Europa y a la
América anglosajona entre 1820 y 1840, donde se terminó
consolidando, y luego llegó a la Argentina para finales del
siglo XIX. A raíz de este fenómeno, denominado Revolu-
ción Industrial, que alteró las relaciones de poder entre
capital y trabajo y así produjo una brecha aún mayor a
la existente entre ricos y pobres, surgió una clase nueva y
aparte, que es la clase obrera industrial o, en términos del
marxismo, el proletariado, planteado en cierto modo como
nación histórica. Frente a esta realidad, sería necesario
repensar de arriba abajo, no ya en el plano engañador de
la política pura, sino en el plano social, la cuestión obrera
para darle por fin un contenido real.

Pero los primeros que pondrían sobre la agenda de la
política internacional estos problemas estructurales serían
Marx y Engels (2011) con El manifiesto comunista. Como
respuesta a las premisas esbozadas por el marxismo, sur-
gió en torno a la Rerum Novarum de Leon XIII (1891) el
catolicismo social, que es un movimiento de acción social
organizado en torno a una dimensión educativa integral
del obrero que nació como respuesta de desarrollo inte-
gral de la cuestión social causada por la secularización, el
positivismo científico, el liberalismo y la pobreza estructu-
ral como consecuencia de la modernidad y la Revolución
Industrial, además de establecer las relaciones integrales
de la persona humana dentro del todo orgánico social. Sus
referentes eclesiásticos más importantes los encontramos
en el obispo de Maguncia, Mons. Ketteler, y en el cardenal
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Manning, arzobispo de Westminster. La Rerum Novarum
enfatizó el primer método sistemático de abordaje integral
de la cuestión social desde una perspectiva humanista tras-
cendental. Pío XI denominaría como la “carta magna de
acción social de los católicos”. Este documento fue influen-
ciado por una serie de actuaciones y estudios de católicos
sociales: del cardenal De Bonald de Lyon, del cardenal
Manning, arzobispo de Westminster, del cardenal Gibbons,
arzobispo de Baltimore, del marqués De la Tour du Pin,
Balmes, de Donoso Cortés y de De Mun (De Andrea, 1954;
Garric, 1943).

En la Argentina, esta obra se vería canalizada por
medio de los Círculos Católicos de Obreros, creados por
el P. Federico Grote, quien vio en la obra de su maestro
Ketteler en Alemania el modo de formar cristianamen-
te a las masas obreras para que alcanzasen la salvación
mediante el perfeccionamiento de su dignidad por medio
de una sólida base espiritual. En 1884, este sacerdote ale-
mán se instaló en Argentina, y volcó su misión sacerdotal
en el campo social. Otra figura de relieve que asumió la
dirección de los Círculos Católicos de Obreros (1912-1916)
y cuyo magisterio, a través de sus discípulos, influyó en el
diseño de la política industrialista de la revolución del 4 de
junio de 1943 fue Alejandro Bunge, quien colaboró en este
proyecto social conjuntamente con su antiguo profesor,
Emilio Lamarca, con el padre Franceschi en la Liga Social
Argentina, y con el padre Grote. Estos espacios de refle-
xión de la cuestión social, bajo la influencia de la encíclica
Rerum Novarum y del pensamiento del sociólogo francés
Fréderic Le Play, despertarían y conciliarían los intereses
empiristas del joven Bunge con el reformismo social de
connotación moral.

Pero, dentro de este movimiento católico naciente
en Argentina, surgirían dos actitudes del entendimiento
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religioso humano, en su manifestación concreta del orden
político al abordar la cuestión social, entre otras diferencias
teológicas, filosóficas y políticas, con respecto a los valo-
res morales propuestos por el mundo moderno que nació
cuando la Reforma Protestante, la Revolución francesa, las
revoluciones liberales del siglo XIX y la Revolución Mar-
xista desvanecieron definitivamente la idea de cristiandad,
y que son el nacionalismo católico y el catolicismo libe-
ral o democrático. Estas dos corrientes se encuentran en
constante tensión dentro de la Iglesia, porque los primeros
atienden a la estructura dogmática y los segundos se preo-
cupan por la adaptación al mundo moderno en perspecti-
va axiológica (Blanco et al., 2000; Bressi, 2017; García Escu-
dero, 1954; López, 2012; Méndez, 2012; Perpere Viñuales,
2012; Resico, 2012).

La cuestión social, por tanto, implica un perfeccio-
namiento integral trascendente de la persona y de los
pueblos, sin caer en la dialéctica axiológica del mundo
moderno, y esta fue la gran deuda de los Círculos Católi-
cos de Obreros y del catolicismo social argentino del siglo
XX: no conseguir dar una respuesta definitiva, perdurable
e integral a la cuestión social en Argentina, sin perder su
impronta sobrenatural, convirtiéndose en la práctica en
un arquetipo de abstracción evangélica que no logró una
evangelización efectiva del movimiento obrero. Debido a
esta falencia, el régimen peronista (1946-1955) presentaría
un serio desafío intelectual y político para monseñor De
Andrea y la corriente social del catolicismo en Argentina.
Históricamente, hasta la aparición de Perón como secreta-
rio de Trabajo y Previsión Social del gobierno de la revolu-
ción del 4 de junio de 1943, el movimiento obrero argentino
se caracterizó por tener una impronta anarquista y comu-
nista. Como consecuencia de esto, el tema medular de la
cuestión social fue ganar la calle, tanto para el catolicismo
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social de los Círculos Católicos de Obreros, como para el
movimiento obrero y hasta para el peronismo. Desde la
Secretaría de Trabajo y Previsión Social en 1943 y des-
pués desde el Estado en 1946, el peronismo incorporaría
el tema a su discurso oficial, especialmente en lo referente
a la justicia social, desplazando al catolicismo social de su
bandera al peronizar al movimiento obrero. A diferencia
de la concepción peronista de justicia social, el modelo de
reforma social integral formulado por el catolicismo social
se edificaría en torno a un orden social fundado en el
orden natural y las jerarquías sociales regulado por la ley
natural eterna que entrase en armonía con el orden sobre-
natural en pos del bien común, apelando a la educación
social católica como medio de evangelización de la cues-
tión social y el desarrollo integral de los pueblos, a través
de tres pilares: el patronato, el círculo obrero de estudios y
la pedagogía activa. Las realizaciones sociales, el mejora-
miento en el bienestar general de las clases populares, la
reconversión ideológica del movimiento obrero y un Esta-
do más presente en la vida económica serían factores que
a priori eran positivos durante el peronismo y que luego se
transformaron en vana retórica y espejismo de un sistema
de poder carente de libertad y encumbrado en el populis-
mo, más bien cercano a la demagogia, que tampoco daría
una respuesta integral y perdurable a la cuestión social
y chocaría abiertamente con la Iglesia católica debido al
monopolio estatal de la educación y al adoctrinamiento.
Dentro de este contexto de tensión y quiebre con la Iglesia
católica, la Universidad Obrera Nacional también se vio
afectada (Bosca, 2012; Bressi, 2017; 2022; López, 2012; Pío
XII, 1929).

Si bien las políticas públicas educativas peronistas
de nivel superior para la Universidad Obrera Nacional no
siguieron al pie de la letra los lineamientos estratégicos
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de Pezzano (s. f.), ni tampoco de la filosofía perenne del
ser tomista o la enseñanza religiosa debido a las mezquin-
dades propias del peronismo y de la oposición política y
académica, con la implementación de la ley de creación de
la Universidad Obrera Nacional se logró que la formación
técnica industrial fuera considerada por el Estado como
actividad estratégica de interés nacional. A pesar de este
escenario, mucho no se sabe del éxito real de la Universi-
dad Obrera Nacional, porque fue un proyecto inconcluso,
tanto por la caída de Perón como por el hecho de que,
al final de su gobierno, este se enfrentó con la Iglesia y
muchos de los cuadros intelectuales católicos claves en la
confección del sistema de educación superior peronista
también se pelearon con él. Sí podemos afirmar que el
aporte más importante de la Universidad Obrera Nacional
a la formación del estudiante-obrero y al sistema de educa-
ción superior técnico en la historia argentina fue la redefi-
nición del concepto de “cultura popular” empleado por la
universidad reformista, dentro de un sistema de educación
técnico insistido por la Iglesia católica y las necesidades
socioindustriales de la nueva Argentina de Perón de que
la ciencia y la cultura fueran del pueblo y del hombre que
trabajaba bajo un modelo de formación integral al servicio
del bien común.

Por esta razón, las propiedades, características, nece-
sidades de ascenso social del nuevo sujeto pedagógico
del estudiante-obrero surgido del movimiento obrero por
medio de una educación regionalizada de alta calidad
técnica en torno al proceso de formación integral de las
ingenierías de fábrica dentro del cuadro de la Argentina
industrial repensaron a las instituciones educativas técni-
cas existentes, herederas de la tradición liberal y reformis-
tas. Los distintos factores e influencias que confeccionaron
el sistema de educación superior técnico argentino, a partir
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de concepciones distintas de proyectos de país y muy espe-
cialmente por el contexto histórico en que se llevaron a
cabo, afectaron al modelo institucional de universidad téc-
nica propuesta por cada gobierno, con sus problemáticas
políticas y sociales; alejándose de este modo de la verda-
dera política de Estado de interés estratégico que la Argen-
tina necesitaba y necesita para su desarrollo como poten-
cia iberoamericana, por geopolítica, historia y economía e
industria, que es un sistema de educación superior técnico
de formación humanista integral que coordine comple-
mentariamente y simultáneamente tanto a las ingenierías
de fábrica como a las ingenierías generalistas.

Sin embargo, hasta el quiebre definitivo de Perón con
la Iglesia católica en 1954, prevaleció un posicionamiento
oficial de tensión e intento de quiebre con la universidad
reformista que, con la aparición de la transversalidad pero-
nista de los años sesenta y setenta, se terminaría olvidando,
reformulando las políticas públicas educativas históricas
de educación superior del peronismo en sintonía con la
tradición reformista, lo que daría forma a un nuevo mode-
lo de universidad nacional y popular más cercano a la
modernización cultural de corte materialista que se vería
masificado durante los 12 años kirchneristas (Bressi, 2022;
Castellani, 1953; Conditi, 1953a49; Di Gianni, 195350; Koc,
2018; Pezzano, s. f., 1951; Pirovano, 1953; Pronko, 2003).

49 Ver en el anexo analítico: Conditi, C. (1953a). Hombres buenos. Revista de la
Universidad Obrera Nacional, 1(1), 13.

50 Ver en el anexo analítico: Di Gianni, J. C. (1953). Función social y técnica de la
Universidad Obrera Nacional. Revista de la Universidad Obrera Nacional, 1(3),
11-12.
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